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ADVERTENCIA 


Esta serie de artículos, aparecidos unos en Cabilde, * 
otros en el semanario “Ideas e Imágenes” de La Nue 
va Provincia y la mayor parte de ellos en ninguna 
parte, fueron escritos en diversas ocasiones y para 
responder, casi siempre, a una inquietud personal 
sobre el espíritu de ese mundo que hechizó nuestra 
juventud y al que vimos, después de la Segunda Gue- 
rra Mundial, hundido bajo el peso de una propaganda 
hostil que luego de la derrota militar aplastante le 
impuso el baldón de la ignominia absoluta. 

Como muchos hombres de mi edad, me formé bajo 
la advocación de ideas muy semejantes a esas que 
inspiraron los movimientos llamados fascistas y a los 
que nosotros llamamos, más simplemente, nacionalis- 
mo. Nada de lo que ocurrió me ha conducido 4 
desdecirme de los principios fundamentales de esa ac- 


-titud juvenil, y es con el deseo de hacer ver la con- 


temporaneidad de muchos de esos viejos planteos que 
me he vuelto sobre el pasado para revisar, en com- 
pañía de los antecesores, los problemas que suscitaron 
la respuesta del fascismo. 

He llamado a este libro Una introducción al mundo 
del fascismo para indicar, en primer lugar, que puede 
haber otros modos de introducir al lector en esa reali. 
dad histórica y, al mismo tiempo, señalar los modestos 
límites en los que realicé mi faena, Faltan aquí muchos 
nombres que he examinado en otras partes y, por su- 
puesto, una consideración detenida sobre los aciertos 
políticos de Mussolini o de Hitler, Mi interés fue se- 
ñalar el espíritu de esos movimientos, el móvil funda- 
mental a que obedecieron y algunas de las causas es 
pirituales de su fracaso. 

Con. respecto al prefascismo, mi propósito fue mos- 
trar al lector eventual que la mayor parte de los 
temas retomados por estos movimientos políticos no 
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eran ajenos a ninguno de los hombres cultos del 
siglo xix. Más todavía, eran tópicos de conversación 
habitual y ni siquiera los amados representantes de la 
mds extrema izquierda, como Marx y Engels, eran 


ajenos a ocupaciones racistas y antisemitas que, 
AS. venían innto con. la crítica al espíritu del 
capitalismo, 

Si no me he ocupado aquí de la Acción Francesa 
o de la Falange Española como tendencias políticas 
similares o, en alguna medida, lindantes con el fas- 
clemo, vs porque lo he hecho con más detenimiento 
en otro libro mío, editado por Librería Huemul, que 
se llama Nacionalismo y revolución. 
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CarrruLo Í > 
'- LOS CAMINOS DE LA DECADENCIA 


El sujeto de la historia 


Cuando los encargados de escribir la historia, por 


* desconfianza a las exageraciones interpretativas, se 


limitan a ordenar los acontecimientos cronológicamen- 
te y a no dar de ellos ninguna explicación que exceda 
los límites de su nuda constatación, obedecen sin duda 
a un prurito de austeridad científica aue denota cierto - 
desfallecimiento de la inteligencia en favor del dato 
controlable. Los antiguos hicieron de la historia una 
faena poética y hasta le concedieron una musa inspi- 
radora para que el cronista tuviera cierta asistencia 
divina en sus andanzas por los caminos del pasado. 
Clío, hija de Zeus y de Mnemosina, cuidaba el depó- 


_sito de ese saber originario que era la tradición y 


cuyas remotas expresiones míticas hacían descender a 
los hombres de los dioses inmortales. 

El hombre moderno, más austero o más mezquino, 
en la apreciación de su propia alcurnia trató de con- 
vertir a la historia en una suerte de ciencia positiva y, 
en parte como reacción contra el delirio interpretativo 
de los filósofos historiadores, se aferró a la probabili- 
dad del testimonio como si este no hubiera salido del 
cerebro humano y llevara consigo todos los inconve- 
nientes de un signo que requiere siempre una explíci- 


- ta referencia a eso que él significa. 


Los filósofos historiadores del siglo xvm y comien- 
zos del xix son, en gran parte, culpables de esa la- 
mentable reacción positivista. Construyeron, con más 
imaginación que fundamentos testimoniales, una inter- 
pretación del decurso diacrónico de la humanidad 
que pasaba alegremente sobre todos los sucesos que 
podían contrariar sus prejuicios, sin preocuparse de- 
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masiado si tales omisiones no daban por el suelo con 
los principios de los que habían partido, 

Fue menester una atención más minuciosa sobre los 
hechos y una verificación más constante de las dife- 
rencias entre los acontecimientos para que se advir- 
tiera la existencia de diversas historias, cada una de 
las cuales poseía notas, caracteres y estilos en su des- 
envolvimiento que solo analógicamente podían ser 
aplicados a otras historias. En pocas palabras, la his- 
toria era algo que le sucedía a los hombres en socie- 
dad pero, como estos vivían, de hecho, en el seno de 
una sociedad determinada por una serie de condicio- 
nantes particulares, el desarrollo histórico tenía un 
sesgo muy distinto cuando se pertenecía a uno u otro 
de estos grandes agrupamientos humanos que reci- 
bieron de los historiadores latinos el nombre de civi- 
lizaciones. E 

El descubrimiento de la existencia de una plura- 
lidad de civilizaciones es aparentemente reciénte, y 
digo aparentemente porque los antiguos observaron la 
presencia de este fenómeno y, cuando hablaron del 
griego como de un animal político y del bárbaro co- 
mo de alguien que carecía de esta modalidad social, 
ya intentaban un acercamiento al difícil problema de 
distinguir la especificidad de una civilización. / 

Los historiadores modernos se encontraron con el 
problema de las civilizaciones cuando advirtieron que 
las categorías ideadas para dar una interpretación 
lineal de la “historia de la civilización” tropezaban con 
el hecho de que había una serie de civilizaciones 
desaparecidas y otras en franco tren de agotamiento, 
a las que no convenían los períodos descubiertos en 
el desarrollo de aquella a la que pertenecían. En la 
tarea de descifrar los caracteres específicos de esás 
distintas sociedades los acompañó, para su fortuna O 
su desgracia, una óptica filosófica a cuya mayor 
o menor diafanidad hay que atribuir los méritos o lás 
deficiencias de su particular interpretación, A los mé- 
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todos inmanentes preconizados por la modema ideo- 
logía correspondió una visión de las civilizaciones 


- decididamente antroponómica: el hombre era el úni- 


co creador de las actividades espirituales de una so- 
ciedad histórica y, por ende, el único responsable de 
su florecimiento y de su caída posterior. 

Esta óptica tenía una tendencia incontrolable a con- 
vertir cada civilización en una creación única, en una 
especie histórica absolutamente diversa de cualquier 
otra, cerrándose el camino para un encuentro univer- 
sal de las civilizaciones, que parecía auspiciado por la 
civilización a la cual pertenecemos. y 

La filosofía tradicional, abierta al misterio de la 
revelación divina hecha en el comienzo de la historia 
y completada con el advenimiento de Cristo, permite 
advertir en la pluralidad de las civilizaciones un fun- 
damento religioso común que proviene directamente 


_de Dios y opera en el proceso de todas las sociedades 


históricas de dos maneras: religa las expresiones pura- 
mente humanas de la espiritualidad haciéndolas par- 
tícipes de un saber sobrenatural, revelado, que las 
centra, las armoniza y equilibra y convierte a las di- 
ferentes actividades culturales en una manifestación 
coherente y orgánica, : 

La revelación religiosa da también sentido a un 
propósito universal, señalado desde siempre por la 
Divina Providencia y claramente propuesto por N.S. 
Jesucristo cuando dio a sus apóstoles la orden de ir 
y predicar el Evangelio por todas las naciones, bau- 
tizándolas en nombre del Padre, del Hijo y del Espí- 
ritu Santo, En la perspectiva de un encuentro ecumé- 
nico de las civilizaciones bajo el imperio de la yoca- 
ción universal de la Iglesia de Cristo, se da también 
la posibilidad de que tal unión se realice con el signo 
de un cristianismo corrompido en su esencia religio- 
sa por una inversión laicizada de las virtudes teolo- 


.gales. Sobre las características de este posible fin de 


la historia, la tradición es explícita y basta leer el 
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¡Apocalipsis para advertir que no se mueve en la 
línea más optimista del progresismo moderno, que ve 
un la unión do las civilizaciones la garantía de una 
paz perpetua, Todo lo contrario, la unión se produ- 
oirá por la convergencia de todas las fuerzas demo- 
níacas que impulsan al hombre a desertar de su des- 
tino motafísico, le 

Li corrupción de los mejores es la peor, solían 
decir los antiguos latinos. Esta verdad cobra un én- 
fanis particular cuando se aplica al ámbito de las civi- 
lisuclones, porque precisamente aquella que se cons- 
tituyó sobre la Palabra de Dios y que en sus primeras 
manifestaciones espirituales fue fiel a los principios 
de la más legítima tradición es la que hoy se ha' 
abandonado con más fuerza a los oscuros demonios 
de la destrucción. 

El camino de esta verdadera inversión satánica co- 
mlenza con una desviación de las "preferencias valo- 
rativas y una falsa disposición hacia los objetivos del 
fin último de la vida humana. El hombre de nuestra 
uivilización, tentado como Fausto a aumentar su do-. 
minlo sobre el mundo, voleó sus energías en la con 
quista económica del orbe, Esta orientación economi- 
«lsta so convierte en la causa principal de la degene- 
melón de todas sus expresiones espirituales, 

Un cuerpo social, a semejanza del humano indivi- 
dual, se defiende con todos sus recursos naturales 
cuando se ve invadido por un proceso patológico. Si 
llamamos revolución al movimiento desatado en la 
Edad Moderna por el cambio del rumbo axiológico, 
las reacciones con que el organismo social se defen- 
dió se dieron siempre con particular intensidad en las 
regiones espirituales directamente atacadas por la in- 
vasión disociadora. Las reacciones no hicieron más 
que aplazar, durante cierto tiempo, el resultado fun- 
damentalmente destructivo del espíritu revoluciona- 
tdo, A quionos sufren por el carácter precario de tales 
defensas los recordamos que lo mismo sucede con 


nuestros cuerpos mortales: detenemos los efectos de 
las enfermedades, los paliamos con los remedios. a 
nuestro alcance, pero sabemos que la muerte tiene la 
¡última palabra en el curso de una existencia caduca. 
Esto no significa la desesperación si pensamos que la 
realización de un orden social perfecto y acabado en 
este mundo no es la meta de la promesa de Cristo. . 
La primera reacción que conoció la historia de nues- 
tra civilización fue religiosa y llevó el nombre de 
Contrarreforma porque se opuso, con todas las fuer- 
zas disponibles, a la ruptura del sistema religioso - 
amenazado por el protestantismo en sus principios so- 
brenaturales y en las instituciones inmediatamente de- 


- pendientes de esos principios. 


La índole de la agresión revolucionaria no varía 
mucho. Los falsos pretextos que movilizó para com- 
batir la Iglesia fueron muy semejantes a los que usará 
para destruir las solidaridades naturales que permane- 
cieron indemnes o poco dañadas en el primer ataque 
revolucionario. La táctica consiste en ex: 

«pecto positivo de la realidad contra los condiciona- 
mientos exigidos por su carácter terreno y corporal. 
De esta manera aparece defendiendo er espíritid con- 
tra el peso de su situación material y en realidad -lo 
desencarna y lo volatiliza haciéndolo utópico e in- 
eficaz para abandonar el elemento corporal a la con- 
cupiscencia de los instintos sin espíritu o con una espi- 
ritualidad al servicio de ellos. No se combatió la 
aspiración sobrenatural de la Iglesia, pero, sublimán- 
dola a la condición de un cuerpo místico sin concreta 
organización social, se la extrajo de su quicio natural 
hasta disolverla en una anárquica aspiración subjeti- 
va, en una Iglesia en las nubes sin vigencia sobre las 
instituciones sociales laicas, que quedaron abandona- 
das a los demonios de sus crecimientos autónomos. 

De la misma. manera lanzará un individuo atomiza- 
do contra las obligaciones naturales de su sociabili-_ 
dad; levantará el orgullo personal de la razón de cada 
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uno contra las verdades reveladas por Dios y, hacien- 
do espeéjar sobre las mentes una idea de libertad im- 
posible, traducirá sin piedad las únicas libertades 
reales que el hombre es capaz de eonquistar en el 
ejercicio de sus facultades concretas. | 

La segunda reacción fue política, Se trató de con- 
servar el orden de la sociedad tradicional mediante 
una acentuación del absolutismo monárquico frente a 
la presión de las oligarquías financieras y la división 
de la fe entre católicos y protestantes. 

Destruidos los regímenes de autoridad por las .su- 
cesivas revoluciones burguesas, la fase liberal de la 
ideología, que había servido para demoler las bases 
históricas y morales de toda potestad, atacó ahora al 
- hombre en sus raíces existenciales, en los fundamen- 

-tos biológicos de su sociabilidad y de su perduración 
como especie. Introdujo la anarquía demoledora del 
economicismo en todas las actividades espirituales, in- 
cluso en la valoración de su propia vida. 

yPor estas razones la tercera reacción, a la que da- 
mos el nombre de fascista para facilitar una designa- 
ción mejor propalada y denotativa, fue fundamental- 
mente biológica porque pretendió, fundándose en 
criterios vitales —nación, raza O cultura — salvar un 
orden social amenazado en la posibilidad de su sobre- 
vivencia física.) 

Para comprender la época fascista como fenómeno 
espiritual tenemos que colocarnos en esta perspectiva. 
Sin una clara inteligencia de las posiciones amenaza- 
das por la revolución, la actitud del fascismo en lo 
que tiene de reacción saludable pierde su verdadero 
sentido y se convierte en esa parodia grotesca nacida 
del delirio de grandeza de un tirano semiloco. 

Nuestro propósito es señalar, en primer término, 
las raíces espirituales del movimiento nacional fas- 
cista y luego delinear la configuración que adquiere 
en los principales países de Europa en los años que 
van de 1920 a 1945. La época fascista tuvo un estilo 
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y una modalidad propias, pero ese estilo y esa moda- 
lidad asumen, en cada una de las naciones que se 
produjo, características irreiterables vinculadas con el 
espíritu, las tradiciones, el temperamento popular 
las circunstancias más o menós amenazantes >. 
das por esa nación en su existencia histórica. 


Liberalismo y decadencia 


En algún otro lugar dije que la ideología es una 
sola, y su fase liberal, el aspecto que le dieron los 
grupos financieros a través de las diversas revolucio- 
nes burguesas que permitieron a esas comanditas asu- 
mir la dirección de los asuntos políticos en casi todos 
los pueblos de Europa, La característica principal de 
este aparato ideológico, tal como lo hizo notar Augus- 
te Comte en su Curso de filosofía positiva y poste- 
riormente en su Curso de política positiva, fue su 
actividad disolvente. Había sido forjado para. destruir 
el antiguo régimen y reemplazar su complejo orden 
social por el poder subrepticio de una oligarquía 
ata escondida en los pretextos democráticos de 
EA it popular y otras consignas sin mayor con- 

La monarquía absoluta tuvo sus ideól 
recordar los nombres de Marsilio de Pla y rel 
Maquiavelo para encontrar los antecedentes más im- 
portantes de una defensa sagaz del poder exclusiva- 
mente político. Bodino y Hobbes suman sus esfuer- 
zos en la misma línea espiritual y configuran los 
fundamentos para la construcción de un aparato con- 
ceptual al servicio de la praxis que irá depurando sús 
E a lo largo de toda la edad moderna y 
Sl qe eg hasta culminar en los sistemas de He- 

La actividad política tiene sobre la vida humana, 
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como bien lo vieron Platón y Aristóteles, una inciden- 
cla organizadora que puede, si usa con prudencia las 
diferentes actividades espirituales de una civilización, 
crear un orden de convivencia equilibrado y armóni- 
co. El liberalismo hace imposible esa acción arquitec- 
tónica, porque en a IN ue tiene de puramente 
Uberal supone un individualismo a ultranza y la des- 
trucción sistemática de cualquier estructura comuni- 
taria, Si Inglaterra gozó, bajo la éjida del pensamien- 
to liberal, un siglo de grandeza, debe ser atribuido, 
más que al liberalismo mismo, al carácter fundamen- 
talmente aristocrático de su organización social y a 
la persistencia de una serie de usos y de costumbres, 


de autoridad y de disciplina, que pudieron contrarres- 


tar los factores corruptores del liberalismo. 


El liberalismo es, para juzgarlo de acuerdo con el 


criterio de Antonio Gramsci, el momento destructivo 
de la revolución social: no tiene por finalidad y no 
puede por naturaleza crear un régimen, sino destruir 
el ya existente hasta que el desorden sea más o me- 
nos controlado por el cerco policial del Estado tota- 
litario. 

El liberalismo no alcanza a ser la ideología porque 
no puede consolidar el poder que esta, inevitable- 
mente, trata de sostener. Su propósito, como ya diji- 
mos, era destruirlo, tanto en las personas de las auto- 
ridades que lo detentaban como en la adhesión a los 
principios morales que hacían aceptable el gobierno 
para los súbditos. 

Durante la monarquía absoluta, el soberano podía 
intervenir en cualquier momento en los libros de 
cuenta de los potentados y hacer que estos termina- 
ran sus días en la cárcel como Fouquet, en la miseria 
como Jacques Coeur o colgados en una plaza ilustre 
para solaz de la gente del pueblo y ejemplo eficaz 
contra la codicia de los buenos especuladores, La 
enemistad entrañable de la burguesía financiera con- 
tra la monarquía absoluta nace de algunas tristes con- 
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tingencias de esta “especie y se consolida a lo largo 
del siglo xvmr para culminar en los golpes revolucio- 
narios que dieron, por algún tiempo, el poder a los 
dueños del dinero. : 

Ese poder, aunque muy grande, tuvo siempre un 
carácter precario por varias razones, En primer lugar, 
por el individualismo feroz de sus detentadores, que 
crea en todo gobierno de esta naturaleza un conato 
permanente de guerra civil; en segundo lugar, porque 
los movimientos revolucionarios tuvieron que disputar 
su primacía con dos concurrentes peligrosos a los que 
el dinero no tenía más remedio que animar y sos- 
tener: los agitadores profesionales movilizados para 
conseguir el apoyo popular y los militares puestos en 
acción para calmar la agitación de las barriadas cuan- 
do amenazaban las propiedades y el normal desen- 
volvimiento de los negocios. Contra los primeros usó 
también el soborno y el aguzamiento de las rivalida- 
des entre los caudillos del momento. Este expediente, 
rudo y hasta primario si se quiere, funcionó muy bien 
durante la Revolución Francesa, y casi todo el personal 
dirigente movilizado en las puebladas se degolló mu- 
tuamente hasta que los “podridos”, como se llamaba 
a los mejores cerebros de los grupos oligárquicos, 
tomaron los asuntos en sus manos a partir del golpe 
de Termidor. 

La larga experiencia acumulada en los archivos de 
las sociedades secretas donde funcionan los brains 
trusts de las oligarquías financieras ha enseñado a 
desconfiar de los grandes jefes militares. La tenta- 
ción cesárea es una constante en la historia política 
de nuestra civilización, y el ejemplo de Napoleón, de- 
masiado detonante para no tomarlo en consideración 
cuando se trata de examinar la peligrosidad de los 
militares geniales, 

Hay que crear en los militares una actitud de te- 
mor al ciyil que les.impids cualquier intento de asú- 
mir la responsabilidad del poder. Otro exputtáñte 
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cultivado con den masónicas_es 
la desconfianza congénita al hombre. armas inte. 
ligente, Se tratará con diligencia de que solo los 
mediocres o los imbéciles lleguen a los grados más 
altos. Son más dóciles a las presiones del usurero y 
generalmente creen en la habilidad política de los 

que manejan dinero, . 
- £ Evola, en su hermoso libro Gli uomini e le rovi- 
ne, escribe que el liberalismo suele ser presentado 
como una corriente política de “derecha”, esforzada 
en defender, contra marxistas y totalitarios, la liber- 
tad, los derechos del hombre y la dignidad de la 
persona humana. Para mostrar el equívoco de este 
engañoso pretexto invita a examinar con sentido crí- 
tico los principios liberales y extraer de ellos la con- 
clusión corruptora que significan para una sana con- 
vivenciaf 

La palabra liberal, con su carga de connotaciones 
políticas y religiosas, nació en España y tuvo por 
destinatario a los “iluministas afrancesados” de los 
siglos xv y x1x, unidos en su ataque a las tradicio- 
nes religiosas acusadas de mantener en el pueblo es- 
pañol una mentalidad superada por el progreso de 
las “luces”. : 

Estas “luces” eran los conocimientos que la razón 
humana había logrado sacar de la naturaleza tras 
un largo esfuerzo de estudiosa atención y que lógi- 
camente venían a sustituir los resabios supersticiosos 
de procedencia eclesiástica. Para los católicos tra- 
dicionales la verdadera luz provenía de la divina gra- 
cia y mediante las virtudes sobrenaturales se asenta- 
ba en el hombre para iluminar el itinerario que lo 
conducía a la vida eterna. 

El nuevo concepto de luz se fundaba en una noción 
antroponómica de razón y provenía de la decisión 
burguesa hacia el dominio exclusivo de las cosas te- 
rrenas. La razón iluminista, inspirada en el econo- 
micismo radical de los estamentos comerciales e in- 
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dustriales, desató un racionalismo que guarda un 
parentesco lejano con eso que la Edad Media llamó 
con ese nombre, El racionalismo medieval fue teoló- 
gico y en el peor de los casos manifestó una excesiva 
confianza en el vigor de la inteligencia humana para 
penetrar en el conocimiento de los misterios revela- 
dos. No se negaba la orientación fundamentalmente 
metafísica de nuestro espíritu, pero se reducía en su 
beneficio el valor cognitivo de la fe. 

El iluminismo fue racionalista, pero en otro estilo: 
«la razón tenía, para sus adeptos, un alcance más par- 
ticular y limitado en inmediata relación con los in- 
tereses predominantes en sus preferencias valorativas. 

Fue, si así se quiere, una razón productiva. Quizá 
convendría llamarla poética, si esta precisa connota- 
ción aristotélica no tuviera en nuestra lengua una 
acepción demasiado adscripta al ejercicio de la acti- * 
vidad literaria. De hecho, auspició un conocimiento 
apto para satisfacer la voluntad de dominio que cre- 
cía con el apetito de la burguesía en expansión. 

La razón como imagen de Dios y facultad abierta 
al mundo invisible había desaparecido. En su lugar 
emergía esta fría aptitud para el cálculo y el cono- 
cimiento de las leyes naturales, cada día menos na- 
turales y más dependientes de los esquemas matemá- 
ticos. Ni San Agustín ni Santo Tomás hubieran re- 
conocido en esa razón nacida de la dialéctica del tra- 
bajo aquella fuerza capaz de colocar al hombre en 
el límite inferior de los espíritus creados, 

Algo en ella podía hacer pensar a un teólogo de la 


' vieja escuela en los espíritus rebeldes, la pérdida del 


bien del intelecto y la excesiva confianza en su des- 
pótica vindicación de un saber exclusivamente técni- 
co. No obstante, en los pensadores de inspiración 
newtoniana se conservó la idea de un Dios que fue- 
ra el autor del mecanismo universal pero, como tal, 
independiente de él e incapaz de intervenir provi- 
dencialmente en los movimientos de su aparato. Más 
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todavía, la perfección técnica del artilugio divino 
exigía de Dios una absoluta abstención en todo cuan- 
to se refiriese a la marcha regular de su aparato. La 
razón moderna, en sus primeros momentos, asegura- 
ba la existencia de un Gran Mecánico, de un Sumo 
Arquitecto, porque así lo imponía el carácter de la 
ciencia, pero no hallaba ni el menor vestigio de un 
designio providencial, de una intervención dictato- 
rial de Dios en el curso legal de los sucesos. Newton 
fue, si osamos una analogía política, el eco físico 
natural del constitucionalismo inglés, y sus ideas, 
pese a la apariencia conservadora de su mensaje, fue- 
ron las adelantadas de la revolución. 

Una razón subordigada al dominio técnico ¿del 
mundo natural y accidental garantía de la existencia 
del Supremo Arquitecfh mal podía orientar la con- 
ducta práctica a otra función que no fuera la insta- 
lación del hombre en la tierra. Todo cuanto en la 
concepción tradicional del mundo había de dinamis- 
mo trascendente y señorial se pone ahora al servicio 
de la concupiscencia en su pretexto más miserable: 
someter la realidad para asegurarle al hombre una 
cómoda instalación sobre la tierra. Este vuelco de la 
razón al solo cumplimiento de las faenas serviles hace 
del hombre, casi inevitablemente, el simio evolucio- 
nado que Ernest Haeckel propondrá a la admiración 
de sus contemporáneos. 

Es ese el concepto de razón que tanto Nietzsche 
como Bergson criticarán con vigor descubriendo to- 
das sus miserias implícitas y, al mismo tiempo, tra- 
tarán, con suerte diversa, de hallar en el fondo de 
la vida el impulso capaz de vivificarla convirtiéndola 
en instrumento de un movimiento más noble, Pri- 
sioneros del inmanentismo protestante, convertirán 
la real trascendencia de Dios en puros espejismos 
que la vida se inventa para acelerar su marcha alu- 
cinante. 

A una idea de razón despojada de su dimensión 
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metafísica, el liberalismo sumó su concepto del in- 
dividuo humano desposeído de todas sus comunida- 
des orgánicas y naturales, La_noci igen caó- 
tico y presocial del hombre se conjuga con la ocu- 
rencia de la sociedad como artificio contractual, Si 
examinamos con cierta atención el origen de este 
artificio jurídico se descubrirán las exigencias de las 
puras necesidades materiales: atender a la subsisten- 
cia y a la seguridad física del hombre sobre lo tie- 
rra, concediéndole al mismo tiempo una serie de 
libertades ineptas que suponen necesariamente la 
renuncia a toda sabiduría superior, En el fondo, la 
única libertad a que aspiraba la burguesía era a la 
de poder medrar a gusto sin tener que rendir cuen- 
tas ni a la Iglesia ni al rey en sus negocios. 

El orden social impuesto por el pacto no alienta 
otro propósito. Nada que recuerde el buen vivir aris- 
totélico ni su noción de eudemonía y mucho menos 
algo que haga pensar en la idea de salvación. Si 
existe una. sociedad destinada a mantener viva la pre- 
sencia del traditum religioso y hacer de la salvación 
eterna el propósito fundamental de la vida humana, 
el liberalismo la tolera a título provisorio, como ga- 
rantía de una disposición favorable a la realización 
de la paz social y al cumplimiento general de los 
contratos particulares. 

Esta sociedad compuesta de individuos sin comu- 
nidades orgánicas, marcados por el solo deseo de con- 
sumir en la seguridad y la abundancia, tiende inevi- 
tablemente a sacrificar la cualidad a la cantidad y a 
crear la sospecha, entre los peor dotados para la ad- 
quisición de bienes materiales, de una injusta des- 
igualdad en la distribución de posibilidades consu- 
midoras, é 

Esto no sería nada si esa sospecha no engendrara 
gtra, nacida del mismo espíritu y cargada con idén- 
tica pretensión: la de que todos los hombres son 
Íguales y que, por lo tanto, no existen jerarquías 


/ 


23 


existenciales ni privilegios conseguidos por el esfuer- 
zO y la capacidad fama ET delirio isonómico des- 


truye esas realidades sociohistóricas que fueron los 
pueblos, con sus jerarquías naturales prohijadas por 
la distribución desigual de las aptitudes en el curso 
de una prolongada convivencia. Al hacer de todos 
los habitantes de un país burgueses creó, al mismo 
tiempo, la caricatura del burgués, el proletariado. El 
burgués resentido y débil que se apoyará precisamen- 
te en el número para disputar a los burgueses pode- 
rosos la conducción de la sociedad. Lo decía Karl 
Marx con todas sus letras, y resulta tanto más alec- 
cionador cuanto más se olvidan sus pedisecuos de 
leerlo con atención en su crítica a la sociedad bur- 
guesa: 

“Bajo pena de muerte ha obligado a todos los pue- 
blos a adoptar el modo burgués de producción, los 
constriñe a introducir su llamada civilización: es de- 
cir, a hacerse burgueses. En una palabra: ha forjado 
un mundo a su imagen,” 1 : 

Esta imagen burguesa del mundo, este individua- 
lismo que pretende en cada generación nivelar las 
posibilidades de vida para dejar libre el gallinero 


a las correrías del zorro, encierra en.sí mismo una 


¡Eriblo-osatzadicción, porque una multitud de entes. 


iguales no podrian constituir un orden, no habría 
nada que intercambiar ni nada que decirse unos a 
otros. La naturaleza esencialmente dialógica del hom- 
bre no tendría ninguna razón de ser, y una reyerta 
caótica se instalaría en el seno de una muchedum- 
bre sin jerarquías, 

Del liberalismo al desorden democrático de una co- 
lectividad de iguales hay apenas un paso que con- 
siste en extraer las consecuencias implícitas en una 
noción genérica del hombre. De esta “isonomía” a la 
compulsión totalitaria de la multitud considerada co- 


1 Manmx, K., El manifiesto comunista, Claridad, Bs. As., 
1967, pág. 32. : 
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mo un todo único hay una continuidad que la pro- 
paganda masiva, los medios de comunicación y el 
terror científico permiten transitar sin grandes in- 
convenientes, 

Por otro lado, podemos estar seguros de que nun- 
ca se podrán fabricar hombres iguales como si fue- 
ran las piezas de un complicado autómata, pero basta 
que exista la intención para que se incoe el esfuerzo 
y se recojan los frutos amargos de ese mal pensa- 
miento. 

La tradición religiosa es categórica: los hombres 
han sido llamados a un destino eterno, personal y 
único. Para alcanzarlo conviene que cada uno dé al 
Señor una respuesta positiva de acuerdo con la si- 
tuación irreiterable que le tocó vivir. La doctrina 
impartida por la Iglesia Católica, la disciplina im- 
puesta a los apetitos y a los sentidos, el orden in- 
tegral de las virtudes morales y teológicas tienden 


. 2 desarrollar la personalidad y adecuarla a las exi- 


gencias de una vida espiritual según la nobleza de 
nuestra filiación divina, : 
El mundo moderno perdió de vista los objetivos 
trascendentes de la vida humana y se limitó, en aras 
de la industria y del comercio, a excitar los deseos, 
azuzar los sentidos y liberar las pasiones. Cuanto-más 
sumergido esté el hombre en su sensibilidad animal 
menos personal es y, por ende, más fácil de someter 
a las AO una presión estatal que cuenta 
a2_su favor con el miedo qué se expande en las ma- 
Sas cuando pésa sobre ellas Ti “amenaza de un poder 


La libertad, tal como lo enseñó el liberalismo, ten- 
día a liberar el bajo psiquismo del control del espí- 
ritu y abandonar la razón al impulso del apetito ad- 
quisitivo. Era fácil persuadir a la pobre gente de 
que estaba en condiciones de pensar lo que quisiera 
sobre religión o sobre política y convertir a cualquier 
pelafustán en maestro de dirección espiritual o ex- 
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perto conductor de la cosa pública. ¡Qué importaba 
lo que pensaran, enseñaran O dijeran si con su anar- 
quía dejaban a los hombres de negocio sin tutelas 
sociales que pudieran inmiscuirse en sus libros de 
cajas! 

Lon managers de la revolución usaron la ideología 
liberal para destruir el régimen tradicional y se re- 
servaron el privilegio de instalar entre bambalinas un 
poder anónimo que les permitiera dirigir los movi- 
mientos de las masas en la dirección de sus intereses, 


El liberalismo destruye las condiciones 
orgánicas del orden 


3 


La historia de un pueblo, de una comunidad, de 
una familia y la propia historia personal cualifican 
el dinamismo específico del hombre dándole un ma- 
tiz peculiar, una modalidad única e irreiterable que 
distingue e individualiza, Un animal no tiene histo- 
ria y menos todavía un pedazo de materia inorgáni- 
ca, a no ser que por él hubiera pasado la mano del 
hombre, 

El hombre liberado de todas sus excelencias y con- 
vertido en presa del animal colectivo por la excita- 
ción permanente de sus apetitos sensibles —hambre, 
sexo, miedo— se disuelve en la masa y pierde su 
relación orgánica con las asociaciones naturales, esas 
que nacen de la historia, el amor, la vocación pro- 
fesional, la amistad. ] - 

Convertido en individuo genérico y desligado-de 
sus lazos comunitarios, este hombre sin familia,.. sin 
casta, sin estirpe, sin privilegios ni amistades es.el 
hombre masa por antonomasia, el sufragante uniyer- 
sal, el beneficiario de una serie de derechos abstrac- 
tos, declamatorios y falsos. Se lo declara libre de 
todas sus raíces existenciales y en condiciones de 
forjarse un destino a su gusto, como si la finalidad 


de su vida dependiera de sus antojos. Decide si hay 
Dios o no lo hay, opina lo que quiere sobre un 
montón de cosas de las que no sabe absolutamente 
nada y se considera en condiciones de hablar con 
autoridad sobre el mejor régimen político para con- 
ducir la humanidad hacia su felicidad. 

Los burgueses liberales sabían que para hacer un 
médico, un abogado o un modesto artesano había 
que aceptar la existencia de una institución dedicada 
al cultivo de esas disciplinas y adquirir en ella todos 
los conocimientos y ejercicios que colaboraran en el 
perfeccionamiento de un saber técnico, pero fingían 
ignorar, o tal vez ignorasen efectivamente, la exis- 
tencia de instituciones análogas para lograr un buen 
desarrollo en las dimensiones religiosas y morales. No 
se alcanza la plenitud del espíritu en ninguna acti- 
vidad sin escuela y sin la presencia ejemplar, social- 
mente reconocida, de quienes están más adelanta- 
dos en el camino de la ciencia, del arte, de la san- 
tidad, del honor o del comando, : : 

La libertad en un sentido tan vasto y universal 
como lo quieren los liberales no existe. Existen las 
libertades y estas tienen que estar adecuadas con las. 
exigencias cualitativas de las personas. Son una con- 
quista social, no una dádiva. Se adquieren como re- 
sultado de un esfuerzo personal constante y firme. 
Dar a cada uno según su derecho es el propósito de 
una voluntad justa, pero el derecho de cada uno no 
puede estar medido con el mismo rasero, como si el 
mediocre tuviera los mismos derechos a la venera- 
ción y al respeto que el hombre egregio. , 

Con el pretexto de liberarlo de las presiones dog- 
máticas de la fe y las disciplinas tradicionales que 
han hecho sus pruebas en el curso de los siglos, se 
lo abandonó a la improvisación y a la charlatanería 
en las direcciones más importantes de su formación 
espiritual. Se lo declaró libre, autónomo, absoluto, 
dueño de la verdad y de su destino, en perfectas 


27 


condiciones para asegurar, bajo su responsabilidad 
personal, que no hay cielo ni infierno ni purgatorio. 

En las otras disciplinas del espíritu —arte, ciencia, 
economía — debe someterse al control de autoridades 
reconocidas, a un elenco de verdades establecidas 
con su imprimatur universitario, Para poder ejer- 
cer una profesión debe dar cuenta, ante esas mismas 
autoridades, que ha sabido recoger con idoneidad la 
lección venerable y repetir sin errores el santo cate- 
cismo provisto por los estatutos de la profesión. 

Los liberales querían tener buenos médicos, abo- 
gados capacitados, excelentes ingenieros, pero les im- 
portaba un rábano la disposición interior de los hom- 
bres. Si había un Dios, que cada uno se las arregla- 
ra como pudiese y, si efectivamente existía una ver- 
dadera religión, un auténtico contrato hecho por Dios 
para exigir de los hombres una conducta determina- 
da, tenían un gran apuro en desconocerla porque 
afectaba sus negocios aunque más no fuera creándoles 
problemas de conciencia. Esa religión pretendía me- 
terse en las horas de trabajo, en los índices de in- 
terés, en la calidad de los negocios y creaba en las 
mentes un criterio erróneo de aquello que era la 
santa economía. : 

Conviene recordar también que la libertad, enten- 
dida en el único sentido en que todos la podemos 
entender, como libertad de hacer algo, no armoniza 
con la igualdad, En un sistema de libertades con- 
cretas, otorgadas según méritos, no es posible la 
igualdad. Por el contrario, cuando la igualdad se im- 
pone en el terreno del derecho, las libertades tien- 
den a desaparecer. 

El liberalismo insistió en la libertad y en este sen- 
tido era un claro sucesor del régimen feudal aristo- 
crático, pero, al revés de su antecesor, lo hizo como 
un medio para librarse de las autoridades religiosas, 
políticas y comunitarias, 

Los hombres de negocios pensaron que con la pré- 
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dica de la libertad de conciencia, al par que se li- 
'braban de los enojosos compromisos con reyes e in- 
quisidores, podían campar por sus fueros en el único 
terreno que les interesaba: la libertad de enrique- 
cerse. Era ahí donde los mandatos de la tradición 
y de las potestades históricas hacían sentir el peso 
del autoritarismo. 


_£on el santo propósito de auspiciar las “riquezas 
de las naciones” lanzaron su ataque concentrado con- 
tra la Iglesia y la monarquía para conquistar el de- 
recho de dirigir el mercado, pero, al mismo tiempo, 
destruyeron los lazos ancestrales de la obediencia, el 
respeto sagrado a las jerarquías y la íntima conten- 
ción de las pasiones. Las consecuencias más o me- 
nos inmediatas fueron la aparición de un hombre sin 
vida interior, sin temor de Dios, sin fe, sin espíritu 
ni conciencia, 


El proceso al liberalismo 


Nació de dos movimientos opuestos: del revolucio- 
nario que acusó a los liberales de detener el proceso 
liberador en los límites del Estado gendarme, defen- 
sor de la propiedad, y del contrarrevolucionario que 
pretendió, afirmándose en el sistema de las liberta- 
des concretas, restaurar la autoridad, la jerarquía, el 
sentido personal de la responsabilidad y el predomi- 
nio de lo político sobre lo económico. 

El primero culmina en el marxismo y acusa al 
sistema liberal capitalista de sostener la explotación 
del hombre por el hombre y mantener un régimen 
de desigualdad económica que lleva, inevitablemente, 
a la degradación de la clase trabajadora. 


_Para el segundo, cuando se habla de libertad, se 
habla de una libertad concreta o libertad para hacer 
algo, nace de la disposición natural de un hombre 
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y significa podor actualizar sus capacidades virtuales y 
alcanzar la perfección que conviene a cada uno en 


ol cuadro de una convivencia política desigual, va-' 


rindn y jerárquica, Esta libertad es funcional y or- 
gánica, insoparable de los fines propios de las per- 
wonns y colocada bajo el signo clásico de que cada 
individuo tiene que alcanzar una perfección irreite- 
rablo, 

Se opone a oste propósito la voluntad de masificar 
lor apotitos y convertir el orden establecido en un 
mecanismo policial compulsivo, capaz de tomar al 
hombre desde afuera y meterlo en la matriz de una 
colectividad carcelaria. 

La na humana, con su específica orientación 
motafísica, es todo lo contrario de un individuo ato- 
mizado, desposeído de sus comunidades naturales y 
de su destino eterno. Colectivizado en sus gustos, en 
nus usos y en sus costumbres se convierte, por la 
dosificada convergencia del apetito y la compulsión, 
en una suerte de insecto gregario, especialmente con- 
diclonado para los fines propuestos por la máquina 
productora del Estado. 

La reacción antiliberal salía al encuentro de la 
inevitable consecuencia democrático-socialista. Mien- 
tras los revolucionarios discutían las falsas jerarquías 
creadas por la posesión del dinero y el usufructo de 
los bienes materiales, los contrarrevolucionarios es- 
taban alarmados por la pérdida irreparable del -va- 
lor personal del hombre. Cada día con más claridad 
velan en el proceso de la revolución un ataque di- 
recto contra las condiciones naturales de la vida so- 
vlal y sentían la amputación de las raíces existen- 
ciales como una disminución de la sustancia viviente. 

Dentro de estas tensiones surgió el proceso al li- 
horalismo hecho por los representantes de la tradi- 
ción religiosa y por los corifeos de un retorno a con- 
diolones políticas más favorables al crecimiento na- 
tural de la vida, Más que la crítica tradicionalista 
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examinaremos aquí la reacción de aquellos que vie- 
ron en el liberalismo democrático un ataque directo 
a las aptitudes vitales del hombre blanco, porque de 
esta segunda crítica nació el espíritú que alimenta- 
ría la eclosión fascista en la primera mitad del si- 
glo xx. 

Conviene recordar que la crítica al liberalismo he- 
cha por los mejores representantes del pensamiento 


_ católico y encabezada por los grandes papas del si- 


glo xix y comienzos del xx tropezó muy pronto con 
una fuerte corriente espiritual que trató de armo- 
nizar las exigencias de la fe con los principios sos- 
tenidos por la revolución liberal democrática, La 
confusión de ambos movimientos en el seno de la 
Iglesia militante despertó en los reaccionarios vita- 
listas la sospecha de que la Iglesia Católica, a seme- 
janza del protestantismo, se entregaba al mundo mo-. 
derno y, con el propósito de mantener en él una. 
presencia precaria, abandonaba los privilegios de su 
autoridad apostólica para auspiciar la libertad reli- 
glosa. 

Evola lo dice sin tapujos cuando asegura que el. 
catolicismo medieval defendía una concepción del 
hombre en total acuerdo con lo que ese autor lla-" 
maba “la gran tradición”, pero, “desterrada en nues- 
tros días por los representantes democráticos y, abier- 


tamente a la izquierda”, se hace eco de un reclamo 


publicitario en armonía con el mundo socialista, Al 
aceptar las premisas ideológicas del liberalismo y la 


democracia, la Iglesia pierde su presencia jerárquica-* 


y la oportunidad de su magisterio de las verdades 


paradigmáticas. 


La historia del pensamiento político del siglo xrx 
exige una atención minuciosa, porque es muy fácil 
confundir las diversas corrientes que lo atraviesan. 
Muchas de ellas coinciden en la crítica cerrada que 
llevan contra las ideas dominantes, pero suelen dife- 
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rir profundamente en los principios que los apoyan ' 


y en los remedios que proponen. 


Izquierda y derecha 


La revolución inventó ambos términos para desig- 
nar, respectivamente, a los que estaban en sus líneas 
y a los que de un modo total o accidental se oponían 
a sus propósitos. Esto indica que las variaciones se- 
ñaladas para las puestas de derecha dependen de las 
afirmaciones de la izquierda. No obstante, no resulta 
faena muy difícil encontrar un criterio para determi- 
nar con rigor la existencia de una derecha cabal y la 
imposibilidad de fijar un término adecuado a las po- 
siciones de izquierda, 

La razón consiste en que eso que se llama derecha 
afirma la existencia de ciertas realidades que la iz- 
quierda niega. En la afirmación no se puede ir mu- 
cho más allá del límite fijado por la realidad afirma- 
da, pero en la negación las fronteras del retroceso 
tienen una elasticidad infinita y, a no ser que se tome 
la destrucción del mundo como el punto firme de la 
izquierda absoluta, habrá que admitir la existencia de 
tantas izquierdas como posibilidades existan de negar 


algo que pertenece a la naturaleza del hombre y en 


cuya consistencia se alimenta el espíritu de negación, 

Diríamos que la derecha absoluta es la afirmación 
de Dios, de la naturaleza humana como obra de Dios 
y de la tradición divina como un orden salvador pro- 
puesto a la libertad del hombre para que este viva 
de acuerdo con él y alcance así la vida eterna, pro- 
metida por Dios hecho hombre en la persona de Cris- 
to Jesús. En pocas palabras, la verdadera derecha 
serían las posiciones, en todos los ámbitos de la rea- 
lidad, sostenidas por la Iglesia Católica en su magis- 
terio secular. 
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Es curioso advertir que la tradición religiosa, tanto 
pagana como cristiana, haya usado esos términos para 
indiear sendas posiciones de aceptación o rechazo 
frente a los mandatos de Dios. La izquierda indicaba 
la dirección ominosa, siniestra. La derecha llevaba al 


Paraíso, a los Campos Elíseos. Par-la_ izquierda mar- 
chan los impíos a quienes. los. dioses castigan. San 
Mateo recoge esta tradición cuando anuncia que el 
Hijo del Hombre se sentará en su trono de gloria para 
juzgar a todas las naciones y colocará los corderos a 
su derecha y las cabras a su izquierda, En ese preciso 
momento, el Señor dirá a los de la derecha: “Venid, 
benditos de mi Padre, recibid en herencia el Reino 
que os ha sido preparado desde la fundación del 
mundo, porque yo tuve hambre y me disteis de co- 
mer, tuve sed y me disteis de beber, era un extran- 
jero y me habéis acogido.” 

A los de la izquierda les dirá: “Lejos de Mí, mal- 
ditos, id al fuego infernal que ha sido preparado por 
el diablo y sus ángeles.” 


La tradición es terminante y opone izquierda y 
derecha como sendas actividades religiosas definiti- 
vas, La reyolución es menos precisa y, como ha inven- 
tado los términos con el propósito de señalar la cata- 
dura de su enemigo eventual, no está nunca muy 
segura de la situación que ese enemigo tiene con 
respecto a las realidades negadas por la revolución. 
Los liberales, que se sentaron a la izquierda en las 
bancadas de la Asamblea Nacional, pasaron más tar- 
de a ocupar los escaños de la derecha e hicieron el 
papel de conservadores frente a los nuevos linajes 
zurdos alimentados por la siempre progresiva sub- 
versión, 

Estos recientes conservadores trataron, por encima 
de cualquier otra cosa, de conservar sus propieda- 
des y su propias vidas. En esta faena comprometie- 
ron una loable tenacidad y una falta de inteligencia 
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política proporcionalmente inversa a su genialidad 
financiera. Era 

Es un lamentable error, o quizás una mentira tác- 
tica, atribuir a la derecha económica el origen del 
fascismo, La versión ha sido puesta en circulación 
por los marxistas y cuenta en su favor con la amnesia 
incorregible de las masas que ya han olvidado el papel 
preponderante que jugó el llamado fmundo libre” en 
su guerra contra los países fascistas, | Liberales en sus 
raíces más profundas, vieron en los movimientos na- 
cionalistas una doble amenaza a sus intereses y a 
su espíritu. A sus intereses porque el fascismo trató, 
como pudo, de subordinar lo económico a lo político 
y amenazó en sus fuentes la-sagrade- libertad de.eqr 
quecerse a costa del bien comúm, A su espíritu por- 
que encarnó, en su momento, la actitud política más 
lúcida contra el hedonismo liberal y exaltó, en_detr- 
mento de la libertad económica, el sentido del servi- 
cio heroico y la voluntad de grandeza. J 

Tal vez sería el caso de decir, como el Bergeret de 
Anatole France a su interlocutor el abate Lantaigne, 
un alto exponente de la derecha tradicional, en de- 
fensa de la República liberal y democrática: 


“Exige poco respeto y hasta renuncia a la estima- 
ción. Le basta vivir. Es todo su deseo y es muy legí- 
timo, Los seres humildes se aferran a la vida. Como 
el leñador del fabulista o el boticario de Mantua que 
tanto sorprendió a ese alocado de Romeo, teme la 
muerte, es su único temor. Desconfía de los príncipes 
y de los militares. En peligro de muerte suele ser 
malvada. El miedo la hará salir de su bienestar y la 
volverá feroz. Sería una lástima, Mientras no se aten- 
te contra su vida y solo contra su honor, es bene- 
volente. 

“Un gobierno así me agrada y me da seguridad. 
¡Hay tantos que fueron implacables por amor propio! 
¡Tantos otros confirmaron cruelmente sus derechos, 
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su grandeza y su prosperidad! ¡Tantos otros vertie- 
ron sangre por sus prerrogativas y su majestad! No 
tiene amor propio, no tiene majestad. ¡Felices defec- 
tos que la conservan inocente!” 

Más que una defensa irónica, era la moción de un 
deseo de un buen epicúreo. No es totalmente cierto 
que las repúblicas democráticas sean tan amantes de 
la paz. Las guerras europeas de antes de la Revolu- 
ción Francesa eran apenas un deporte riesgoso en el 
que se sacudían el polvo los beneficiarios del régimen 
aristocrático, Las repúblicas inventaron la conscrip- 
ción y con ella fue el pueblo armado, y nunca sus 
dirigentes, el que entró a ser víctima de las grandes 
hecatombes bélicas. 


Carrruno 11 
UN HUMANISMO SIN DIOS 


Un cierto Hegel 


En la segunda mitad del siglo x1x se produce una 
suerte de eclipse de la filosofía hegeliana. Hasta los 
marxistas dejaron de apelar a su dialéctica en cuanto 
se trató del conocimiento de la naturaleza y cedieron 


_al prestigio de las ciencias positivas. Era el tiempo 


en que Engels y Marx leyeron a Darwin y vieron en 
El origen de las especies el golpe más certero dado 
contra el creacionismo. : 

Pero no en vano el genio de Hegel se encontraba 
en las encrucijadas de todos los caminos que no lleva- 
ban precisamente a Roma, Aunque sus epígonos re- 
chazaban su racionalismo a ultranza, estaban tan im- 
pregnados de su pensamiento que por todos lados 
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florecieron los temas de la Fenomenología del espíritu 
tratados con métodos diferentes. 

El hecho de que haya sido Hegel el maestro de 
Marx a través de los comentarios de Feuerbach no le 
quita toda responsabilidad en la preparación de la 
mentalidad que daría nacimiento al espíritu fascista. 
Hegel exaltó el carácter ético y espiritual del Estado. 
Dio a la idea jacobina de nación una complejidad me- 
tafísica que los franceses nunca entendieron bien, pero 
que a través de Giovanni Gentile entraría en Italia 
con todo el atuendo de su magnífica retórica. 

Además de las oscuridades poéticas de su genio 
romántico, hay en Hegel un cierto paladeo de la 
decadencia y de la muerte que parece especialmente 
hecho para corregir su optimismo liberal y auspiciar 
ese “ocaso de los dioses” tan caro a la mentalidad de 
Wagner y de Nietzsche que nunca pudieron negar su 
ascendencia hegeliana. 

Fue Hegel quien acuñó la frase de “Viernes Santo 
de la cristiandad” para señalar el espíritu de la época 
y preparar la atmósfera crepuscular donde la lechuza 
de Minerva podría volar a su albedrío. Friedrich 
Nietzsche tomó la frase por su cuenta para lamentar 
en el cristianismo “ese proceso de despojamiento y 
envilecimiento del hombre” que alcanzaba en el ideal 
democrático su punto de saturación. 

El desprecio a la religión cristiana no era total- 
mente extraño al clima de la Fenomenología del es- 
píritu. Hegel le atribuía, en su forma católica medie- 
val, la figura de la conciencia desdichada, que repre- 
sentaba para él una evasión del hombre hacia un 
ficticio más allá, inventado para compensar la falta 
de felicidad. El hombre no tenía su casa en la tierra, 
por eso creaba, con la imaginación, una patria defini- 
tiva en el cielo, 

La ideología alemana anterior a Marx, sin excluir 
al propio Kant, fue fundamentalmente atea. Dios de- 
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pendía en su realidad de instancias antroponómicas 
y, fuera de esa conciencia que el hombre tomaba de 
él, quedaba reducido prácticamente a nada. No obs- 
tante, se siguió hablando de Dios y se lo hizo con un 
énfasis tanto más sospechoso cuanto menos realidad 
se concedía a esa sobrevivencia de la retórica teoló- 
gica, Hegel puso el acento sobre el hombre real con- 
creto y sobre el momento histórico en que ese hom- 
bre concebía a Dios como una transposición metafísi- 
ca de su malestar. 


El hombre siente que es el punto más alto de la 
creación, pero no se anima a declararse autónomo 
porque depende de una conciencia todavía escindida. 
Huye de la realidad amenazadora y, para exorcizar 
el temor a la caducidad del mundo en que vive, crea 
un mundo sobrenatural e ilusorio. En el capítulo vu 
de su Fenomenología del espíritu, Hegel muestra que 
el devenir histórico de la religión elimina poco a poco 
ese dualismo y le revela al hombre la autonomía de 
su conciencia. Lo dice en un pasaje, que, como mu- 
chos otros de Hegel, es una obra maestra de enmas- 
caramiento estilístico capaz de volver calvo a quien 
no esté en el secreto de sus verdaderos propósitos: 

“Puesto que en la religión la determinación de la 
conciencia exterior propia o verdadera del espíritu no 
tiene forma del nosotros libre o autónomo, la existen- 
cia empírica (dasein) del espíritu se distingue de su 
autoconciencia, y su realidad objetiva propia o ver- 
dadera se ubica fuera de la religión. No hay, es ver- 
dad, más que un solo espíritu entre estos dos, pero la 
conciencia exterior de ese espíritu no abarca a los 
dos de una vez, y la religión aparece como una gran 
parte solamente de la existencia empírica y de la vida 
activa del espíritu, del cual la vida es la otra parte 
en su mundo objetivamente real pero, sabiendo ahora 
que el espíritu en su mundo y el espíritu autocons- 
ciente, en tanto que espíritu, es decir, el espíritu en 
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la religión, son una sola y misma cosa, se puede decir 
que la perfección y la realización de la religión con- 
siste en el hecho de que las dos cosas devienen igua- 
les la una a la otra, solo que la realidad objetiva del 
espíritu sea abrazada por la religión, sino por el con- 
trario que el espíritu, en tanto que espíritu autocons- 
ciente, devenga para sí objetivamente real y objeto 
cosificado de su conciencia exterior.” 

Comenta Alexandre Kojéve, mucho mejor ubicado 
que yo para comprender el mensaje hegeliano, que la 
religión en Hegel nace del dualismo entre el ideal y 
la realidad, entre la idea que el hombre se hace de 
sí mismo y su vida consciente en el mundo empírico, 
Mientras exista un desajuste entre ambos, habrá ten- 
dencia-a proyectar el ideal fuera del mundo y, por 
ende, habrá religión, telsmo y teología. 

El cristianismo ofrecía, en el pensamiento de He- 
gel, una expresión simbólica e imperfecta del “espí- 
ritu abosluto”, pero al mismo tiempo era una reli- 
gión reveladora, es decir, que se manifiesta en la con- 
ciencia en el proceso dialéctico de la historia para 
expresar la identidad del hombre y de Dios. En este 
preciso sentido, Jesús es el primer hombre que advier- 
te esta identidad y la dice de un modo inequívoco. 
La vida de Cristo y su muerte se convierten, por obra 
de la dialéctica, en una representación figurada o para- 
bólica de la historia real. Cristo sacrifica su particu- 
laridad —muerte en la cruz— para realizar lo univer- 
sal —muerte de Dios—. La negación de la negación 
que asume esta contradicción y la supera es la re- 
surrección del hombre real en la comunidad ecle- 
siástica, 

En la conciencia liberal, esta comunidad se hacía 
aun más universal, porque encarnaba el ideal ecumé- 
nico de la ciudadanía con la “Declaración de los 
derechos del hombre y del ciudadano”. 

El marxismo delató la impronta alienante de esta 
declaración puramente jurídica y reivindicó para el 
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proletariado las condiciones auténticas de la verda- 
dera comunidad real. Es fácil advertir la filiación 


“eclesiástica de la democracia en las sucesivas opera- 


ciones de esta alquimia dialéctica: Dios ha muerto 
para que el hombre viva en la comunidad de los 
elegidos por el Espíritu Santo (Iglesia Luterana) por 
el sufragio universal (democracia liberal) o por la 
revolución social (democracia socialista). 

Nietzsche aceptó la transformación del cristianis- 
mo en democracia, pero se negó a admitir que la 
muerte de Dios culminara en una resurrección tan 
miserable. Dios ha muerto, es un hecho, Sentimos el 
olor de su.cadáver en la ruina de las costumbres 
nobles y en ese miedo horrible a la soledad que 
alienta todos los instintos gregartos, El socialismo era 
para Nietzsche el último refugio del pavor universal 
ante la muerte de Dios. 


Nietzsche y el cristianismo 


Nietzsche y Marx son, cada uno a su manera, hege- 
lianos. Marx encarnó la revolución y su tendencia a 
cumplir los ideales cristianos en un reino de herman- 
dad terrestre que gracias a la férrea lógica hegeliana 
podía advenir sin ninguna necesidad de apelar a los 
buenos sentimientos. Las tres virtudes teologales se 
carnalizaban y se convertían en alicientes puramente 
humanos de ese nuevo sustituto del “cuerpo místico” 
que era el proletariado. Fe en el triunfo colectivo 
del hombre genérico, esperanza en la realización de 
las promesas sociales y la babosa caricatura de la 
caridad en esa complacencia con lo humano en lo 
que tiene de más débil y carnal. : 

Nietzsche tuvo la íntima convicción, muy proba- 
blemente desde sus años juveniles, de que el ideal 
democrático era una inevitable consecuencia del cris- 
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tianismo. Más aun, el cristianismo, en lo más profun- 


do de su orientación axiológica, alimentaba un servi- 
lismo y un resentimiento contra toda excelencia que 
debía florecer en esa eclosión de bajos sentimientos 
que configura el espíritu de la democracia. 


En el tomo xm de sus Obras completas, según la 
versión castellana de don Eduardo Ovejero y Maury,. 
hay unas reflexiones sobre el cristianismo que nos 
ilustran con respecto a lo que Nietzsche pensaba de 
Jesús: 

“Jesús quiere que se crea en él y manda al infierno 

que lo niega. Prefiere a los pobres, a los tontos, a 
los enfermos, a las mujeres y a los niños, a las pros- 
titutas y a los ladrones; entre ellos se siente bien. El 
sentimiento del juez contra todo lo bello, rico, pode- 
roso, el odio contra los que ríen .. E! 

Preferencias indudablemente siniestras auspician la 
constitución de una sociedad de escoria humana dis- 
frazada de reino santo. En la visión de Nietzsche, el 
cristianismo luchó por hacer triunfar el instinto reba- 
fiego y preparar el advenimiento al poder de un des- 


y potismo asentado en la adulación de la canalla. 


% “En el cristianismo —asegura—, este proceso de 
despojamiento y envilecimiento del hombre llega. al 
extremo. Todo bien, toda grandeza, toda verdad, no 
aparece nada más que dado por gracia.”_ 


En aseveraciones como estas se advierte un siste- 
mático olvido de mil años de escolástica, pero, como 
es lo que quedaba de la antigua enseñanza de la Igle- 
sia después de la purificación luterana, habrá que 
creer en todo un proceso de limpieza para admitir la 
validez de tales juicios. Las últimas frases impresas 
en La voluntad de dominio fueron ratificadas por sus 
críticas al ideal cristiano de la “santidad” y de la 
“salvación” como fines de la vida. La prelacía dada 
a los “pobres de espíritu”, a los “corazones puros”, a 
los que “sufren y lloran” le parecen sendos atentados 
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contra todas las excelencias y virtudes que hacen a la 
nobleza de la vida. 

Karl Jaspers admitió el carácter acervo de todas 
estas críticas proferidas por Nietzsche contra el cris-- 
tianismo, pero recordó otros párrafos donde el pensa- 
dor germánico decía todo lo contrario y hasta ensa-' 
yaba una sólida defensa de los valores introducidos 
por el cristianismo en el cuerpo de la cultura europea. 
El mismo hombre que había escrito las diatribas más 
amargas sóbre la influencia de Jesús dijo también que 
cel cristianismo ha burilado las personalidades quizá 
más sutiles de la sociedad humana: la del alto clero: 
católico. El rostro humano en ellos terminaba por 
impregnarse completamente de la espiritualidad que 
engendra el flujo y el reflujo constante de dos espe- 
cies de ventura: el sentimiento del poder y la renun- 
cia. En ellas reina también el doble desprecio de la: 
fragilidad del cuerpo y de la felicidad, tal como se 
encuentran en el soldado nato. [...] La vigorosa be- 
lleza, la fina percepción de los príncipes de la Iglesia, 
ha sido siempre para el pueblo una prueba acabada: 
de su verdad”, 

Considerado en ambas perspectivas, el cristianismo 
ofrecía aspectos muy diferentes: uno . 
de ellos favorecía Ta exaltación de la pobreza, el dolor 
y la humildad. El otro, con sus exigencias señoriales y 
su voluntad de poder encarnada en los principes 
de la Iglesia, confirmaba las. disposiciones dominantes 
y nobles del hombre. Lo que Nietzsche no vio o no 
pudo ver fue la profunda armonía y el sabio equili- 
brio que reinaban entre uno y otro aspecto. Su pro- 
pensión a separarlos y considerarlos como si se reali- 
zasen en mutua exclusión lo hizo caer sucesivamente 
en detracciones y apologías que no hacían mucho por 
la comprensión total del hecho cristiano. Por lo: 
demás, Nietzsche, muy germano en esta dificultad, 
no comprendía la grandeza sin una soberbia instala- 
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ción del orgullo humano, No tenía ojos para la sen- 
cilla generosidad del santo. 

Es también muy cierto que, dada la inevitable pro- 
pensión del hombre a la bajeza, el aspecto que se 
impuso hasta florecer en los modernos movimientos 
políticos de signo democrático fue el más innoble. 
Jaspers arriesga un juicio interpretativo sobre esta 
aparente contradicción en el pensamiento de Nietzs- 
che cuando escribe que “su hostilidad al cristianismo, 
en tanto que realidad, es inseparable de su adhe- 
sión, en tanto exigencia. Esa adhesión, en vez de ser 
para él una debilidad, representa un valor”. 

El cristianismo había formado una clase dirigente 
según exigencias de una espiritualidad configurada .en 
el ascetismo de la ética señorial y ofreció al rebaño la 
mentira consoladora de sus falsas ilusiones. En el es- 
píritu de Nietzsche la generosa entrega al servicio de 
los más débiles estaba vulnerada por la soberbia de 
una mendacidad plena de orgullo despectivo. 

El proceso revolucionario, bajo el signo de la secu- 
larización de las ideas cristianas, ha hecho suyas las 
ilusiones dándoles un carácter secular y abandonando 
todo cuidado y disciplina interior. Las ilusiones eris- 
tianas exigen un cómodo pago a la vista, y. sus pro- 
veedores ahora mienten en exclusivo beneficio de sus 
negocios o de su poder. 

“El instinto del rebaño —explica Nietzsche— eva- 
lúa el centro y el medio comio lo que hay de más alto. 
y más precioso: el'sitio en que se encuentra la mayo- 
ría, la manera cómo se encuentra allí. Por esto, tál 

| instinto se opone a toda jerarquía que considere una 
clevación, porque le reprocha ser un abandono del 
mayor número, un descenso preferencial hacia las mi- 
norías.” 

El luteranismo significó el triunfo de ese instinto 
plebeyo y el paso decisivo para la secularización y la 
democratización de los principios cristianos. 
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Nietzsche y la política 


Se ha tratado de eximir a Nietzsche de toda res- 
ponsabilidad póstuma en la constitución del fascismo. 
Era el deseo de poner a salvo la obra del pensador 
alemán de la feroz propaganda lanzada contra los 
movimientos nacionalistas, Para ello se aducía su gus- 
to por la soledad, su arisco aristocratismo tan hostil 
a los movimientos masivos y tan poco aficionado a 
acariciar el lomo de la bestia colectiva. 

Tales exculpaciones eran muy ciertas y sería per- 
fectamente absurdo pensar en Nietzsche como un 
conductor de pueblos o un seductor de las masas. Fue 
el solitario de Sils Marie que todos conocemos, Un 
hombre enfermizo y genial, tímido y orgulloso, lleno 
al mismo tiempo de un extraño júbilo neurótico y de 
un increíble apocamiento. Era el autor del “super- 
hombre” y el modesto inquilino de algunas pensiones 
para jubilados en donde soñó su revolución espiritual. 
No obstante, fue también el primero que puso el 
dedo en la llaga del democratismo y el que con más 
énfasis gritó contra los peligros del plebeyismo en los 
usos políticos de la época. 

La decadencia de los valores nobles era ya notable 
en su tiempo, y esta afectaba fundamentalmente las 
jerarquías naturales y el sentido de la autoridad. 
Frente a la apoteosis de la seguridad y el optimismo 
confiados en un fin feliz de la historia, tal como lo 
quieren los ideales democráticos y socialistas, Nietzs- 
che afirmó que lo más admirable del futuro era su 
esencial inseguridad, El porvenir depende de nuestro 
esfuerzo y de la enérgica respuesta que podamos dar 
a las solicitudes del momento. “Al futuro —solía de- 
cir— hay que inventarlo.” 

La invención del mito del futuro es lo único que 
pa estructurar nuestro presente y calibrar su tono 
vital: 

“¿Qué esperamos? ¿Acaso no hay un gran ruido de 
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heraldos y de trompetas? Hay una calma que ahega. 
¡Escuchamos desde hace tanto tiempo!” 
¿No escribirá D'Annunzio cosas parecidas? 
Odo nel grido della procellaria 
Paquila marzia e fiuto i mare nostro 
nel vento della landa solitaria ... 


O aquel otro verso todavía más sugerente, más im- . 


pregnado de expectativas nietzscheanas que se lama 
Il canto augurale per la nazione eletta: 
E figlia al silenzio la piú bella sorte. 
Verrá dal silenzio, vincendo la morte, 
PEroe necessario. Tu veglia alle porte, 
ricordati e aspetta. 

¿Quiénes serán los heraldos de esos tiempos fuer- 
tes que vienen, quiénes los encargados de provo- 
car la transformación esperada? ¿Quiénes son esos 
grandes hombres convincentes? ¿Los llamados a con- 
vertir los valores y traer a la realidad un porvenir 
que no canta, sino que ruge y clama desde lo más 
profundo del abismo? ; 

La dramática ruptura con Wagner persuadió a 
Nietzsche de que no era posible la creación de un 
clima favorable a una política fuerte por la sola ma- 
gia del arte. Durante cierto tiempo pensó en formar 
un grupo de hombres para convertirlos en apóstoles 
de una sabiduría recia y sin concesiones, capaz de 
inspirar un movimiento necesariamente minoritario, 
pero decisivo, en la orientación del mundo modemo. 

Su ineptitud para organizar nada, para hacerse 
escuchar, para entablar relaciones, su soledad huraña 
y la fragilidad de su salud lo obligaron a abandonar 
cualquier conato de acción y se resolvió a sostener 
sus sueños en el libre juego de la poesía filosófica. 
Solo allí se sentía dueño de sus extraños presagios 

líticos: eE 
P Cuando la verdad entre en lucha con las mentiras 
milenarias tendremos conmociones de una índole tal 
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como nunca fueron imaginadas. El concepto de polí-: 
tica ha comenzado, por entero, con una guerra espi- 
ritual. Solo a partir de mí existe sobre la tierra una 
gran política.” 

Poco concedía Nietzsche a la modestia, pero evi- 
dentemente a partir de él muchos europeos de prime- 
ra línea advirtieron los signos de la decadencia allí 
donde otros, ilusionados por la publicidad y la técni- 
ca, solo veían las luces del progreso. Pierre Drieu La 
Rochelle, en sus notas Pour comprendre le siécle, con- 
firma, medio siglo más tarde; las premoniciones de 
Nietzsche, 

“Nietzsche por su profundidad y su sutileza escapa 
a todas las definiciones, como todo gran filósofo. Es 
el profeta del siglo xx en toda su complejidad todavía 
secreta y por sus frases más tangibles anuncia tam- 
bién los movimientos elementales de nuestra centuria. 
Este genio arroja un anatema aplastante y muy pron- 
to definitivo sobre el racionalismo; él, que lo ha prac- 
ticado y gustado mejor que cualquier otro, rompe y 
supera todo el aparato racionalista, todo el sistema 


“de las categorías del espíritu puestas en su frágil evi- 


dencia por Kant y por Hegel. Destruye la moral en 
tanto refugio trucado del racionalismo.” 

Drieu advirtió también que Nietzsche conservó del 
racionalismo su humanismo ateo, pero trató de car- 
garlo con todo el sentido de lo divino y de lo sagrado 
extraído de su fuero íntimo y por una larga, apasio- 
nada meditación. Para ubicarlo con todo su prestigio 
en el clima moral que hizo posible el tiempo del 
fascismo, aseguró que Nietzsche fue el santo anuncia- 
dor del héroe. 

“Si hubiera vivido ochenta años —nos aseguraba—, 
habría visto a Mussolini, Stalin e Hitler. Es verdad 
que no los hubiera reconocido por sus hijos; no obs- 
tante y de acuerdo con el siglo y según el primer 
grado del espíritu, son sus hijos. Pero tiene y tendrá 


Otros, según otros grados del espíritu.” 


45 


j 


No entro en un examen crítico de las observacio- 
nes de Drieu. Era un reflexionador rapsódico, poco 
preciso y fácilmente emocionable, Veía las cosas tal 
como las deseaba ver y no tal como eran, por eso se 
dio siempre de cabeza contra la realidad hasta que 
no pudo soportarla más, Ese sentido de lo sagrado 
y de lo divino que advertía en el fondo del pensa- 
miento de Nietzsche, y que este habría extraído de 
sí mismo para volcarlo sobre su ateísmo, está dema- 
siado impregnado de inmanentismo filosófico para 
tomarlo en serio y bregar por la existencia de un 
Nietzsche sensible al misterio religioso. El ateísmo 
de Nietzsche, pese a la calidad de sus esfuerzos medi- 
tativos, quedó en puro ateísmo, y el halo de respeto, 
sacro que rodeaba su meditación tiene demasiado 


olor a azufre para no pensar en un asedio diabólico. a 
Pero Drieu no estaba bien dispuesto para percibir la ' 


presencia del demonio nietzscheano y lo vio más bien 
como una sombra que ponía. un cierto relieve miste- 
rioso en el dibujo de su pensamiento. 

Interesa recordar que para Nietzsche la política de- 
bía cambiar su rumbo colectivista y recuperar el 
sentido jerárquico de la autoridad: , 
Mi filosofía —escribía en su Voluntad de domi- 
ni0o— se encamina a la creación de un orden jerár- 
quico, no a una moral individualista. El sentido del 
rebaño suele dominar en el rebaño, pero no salir fue- 
ra de él: los jefes del rebaño necesitan una valora- 
ción en absoluto diferente de sus acciones, así como 
los independientes o los animales de presa.” 

Consideraba que el altruismo era una cualidad del 
hombre privado, pero impropia del Estado. Por la 
misma razón, el precepto de amor al prójimo, fuera 
del ámbito de la ética personal, no tenía ningún sen- 
tido. Todos los Estados limítrofes son enemigos y los 


que limitan con esos Estados, por la misma razón 


de su radical enemistad con nuestros enemigos, son 


nuestros aliados naturales. : 
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El estudio del hombre en sociedad permite: apre- 
ciar un aspecto de nuestra voluntad de poder que el 
hombre aislado oculta o disimula, pero que los Es- 
tados revelan en toda su crudeza: : 

“¿Cómo es posible que una gran multitud. haga 
.cosas que no podrían hacer nunca los individuos ais- 
lados? Por el carácter indirecto de las virtudes: de 
la obediencia, de los deberes, del amor a la patria 
y al príncipe. Por el sentimiento de orgullo, de rigor, 
de fortaleza, de odio, de venganza. En una palabra, 
por todos los rasgos típicos que contradicen la men- 
talidad del rebaño.” 

Nietzsche escinde lo propio del hombre aislado de 
aquello que pertenece al hombre en sociedad y ad- 
vierte que todo cuanto hace en servicio del Estado 
contraría sus inclinaciones particulares y se opone 
a sus disposiciones morales. Sus observaciones, siem- 
pre muy penetrantes para' denunciar un error, una 
deformación o una debilidad, carecen de rigor sís- 
temático y no observa bien la diferencia entre la 
disciplina que la sociedad exige a los integrantes de 
su cuerpo político y aquella conducta que espera 
de ellos cuando se trata de salvar, en su lucha con- 
tra otra nación, la integridad de su existencia inde- 
pendiente, En realidad, el hombre, tanto en la con- 
Jucta privada como en su calidad de ciudadano ar- 
mado para la defensa de su patria, obedece a ins- 
tancias que son siempre sociales en el fondo de su 
fuente esencial, 

Mucho más influido por el pensamiento liberal de 
lo que él creía, Nietzsche vio el orden social como 
el resultado de un pacto en el cual se podía advertir el 
temple de los contratantes en los conflictos plan- 
teados por la voluntad de dominio. No estaba dis- 
puesto a horrorizarse como Rousseau frente a la 
iniquidad del contrato establecido por los fuertes. con- 


tra los débiles, pero sí a alarmarse de las concesio- 


nes hechas a la debilidad por los astutos. 
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-“Es inherente al concepto de ser vivo —escribía— 
su trecimiento, el ensanchamiento de su esfera de 
poderío, para lo cual se ha de valer -de fuerzas ex- 
trañas. Se habla, bajo las nieblas producidas por el 
efecto narcótico de la moral, de un derecho del in- 
dividuo a defenderse; en el mismo sentido podría ha- 
blarse de un derecho a atacar, porque ambos, y el 
segundo más que el primero, son necesidades del ser 
viviente: el egoísmo agresivo o el defensivo no son 
cosas de elección o de libre voluntad, sino de la fa- 
talidad de la vida misma”. 

¿Cuál es la experiencia social que Nietzsche tiene 
bajo su mirada y que le inspira la mayor parte de 
sus reflexiones? La sociedad mercantilista liberal, 
con su individualismo político y su contrato al ser- 
vicio de una innoble oligarquía comercial. En este 
mundo de apetitos desatados observa la existencia 
de una clase dirigente que no osa decirsu nombre 
, encubre su dominio bajo la máscara del igualita- 
Fismo democrático, De esta manera realiza dos fae- 
nas complementarias; detiene el vigor de las bestias 
de presa con fuerte voluntad de dominio y satisface, 
por lo menos en la ley, la envidia de aquellos que, por 
ineptitud biológica, son incapaces de competir en lu- 
cha abierta por el poder. 

La denuncia es clara: “Una sociedad que definiti- 
vamente y por instinto renuncia a la guerra y a la 
conquista está en decadencia, está madura para la 
democracia y el régimen mercantilista. [...] En la 
mayor parte de los casos, en efecto, las seguridades 
de paz son meros medios de aturdirse”.. 

Por esas mismas razones vitales cree que la forma- 
ción de un enérgico Estado militar “es el medio más 
poderoso para asegurar y conservar la gran tradición 
con respecto al tipo humano superior, al tipo de 
hombre fuerte”. 


48 


Raza y matrimonio 


Cuando a un pueblo, a una familia o a un hombre 
le Nega la hora de hacer el balance de su vida por- 
que siente los primeros síntomas de la decadencia y 
una notable disminución de sus energías, le viene al 
mismo tiempo la preocupación por su raza. ¿No será 
que la mezcla indiscriminada con otros pueblos, con 
familias de menor cuantía o con individuos de un 
tipo inferior lo hayan llevado a esa situación de des- 
medro? El siglo xrx fue un siglo racista. La preocu- 
pación nació en diferentes lugares y bajo distintos 
pretextos, pero se extendió a toda la sociedad euro- 
pea que comenzaba a notar el retroceso del hombre 
Blanco. (A>F7a idAÍD el, 

Nietzsche no fue ajeno a esta alarma. Veía con 
espanto cómo se desarrollaba «en la sociedad de su 
época una mentalidad igualitaria, sentimental y ayu- 
na de toda precaución selectiva. Este abandono en 
los cuidados del temple racial conspiraba contra la 
eclosión del hombre fuerte. La observaba, con su 
influencia particularmente nefasta, en el nuevo con- 
cepto del matrimonio y en esa histérica exaltación 
de los derechos individuales sobre los intereses de 
la estirpe, 

“En el matrimonio, en el sentido noble y tradicio- 
nal de la palabra, se trataba de la disciplina de una 
raza; es decir, de la imposición de un tipo fijo y 


determinado de hombre dominador; a este punto de 


mira eran sacrificados los gustos personales del hom- 
bre y de la mujer.” 

Para preservar ésa riqueza biológica consideró que 
era interés del Estado intervenir con más decisión 
en la vida matrimonial. Se imponía la necesidad de 
adoptar una serie de procedimientos que posterior- 
mente los regímenes fascistas tratarían, con suerte 
desigual, de poner en ejecución: impuestos a los 
solteros de una determinada edad, ventajas sociales 
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para los padres prolíficos, un historial clínico fami- 
liar para animar la reproducción de los más aptos 
e impedir las nupcias de los degenerados. 

“La sociedad debe impedir, en un gran número de 
casos, la procreación. En este aspecto se debe pro- 
ceder sin considerar estirpe, jerarquía o espíritu de 
clase, imponiendo las más duras restricciones a la 
libertad, y hasta, si es preciso, castraciones.” 

El Estado no puede confundirse con una institu- 
ción bensfica per asegurar le vida de los tarados. 

vida los condena y no reconoce solidaridad nin- 
guna cuando se trata de salvar las partes sanas de 
un organismo amputando las enfermas. a 
<ho tiene la pierna con gangrena de amenazar el Tes> 
to del cuerpo? AS 

“Compasión con los decadentes, iguales derechos 
para los fracasados; si esto fuera la más honda mo- 
ralidad, sería la contranaturaleza misma tomada co- 
mo una mor 

Aquí ya se puede observar el peligroso deslizamien- 
to a una concepción organicista del Estado y el otor- 
gamiento de un poder a las autoridades que las con- 
vierte en dueñas de la vida y el honor de su pró- 
jimo. Dado el carácter enfermizo de la naturaleza 
humana y su radical inclinación al abuso del poder, 
un Estado con tales prerrogativas supone una con- 
ducción sin fallas, un gobierno de superhombres que 
la historia no está en condiciones de dar a ningún 
pueblo y que solo esperarlo es claro indicio de una 
esquizofrenia incurable. 


El derecho a combatir el orden social 


El liberalismo democrático nos ha enseñado a ver 
como algo normal el combate abierto contra las nor- 
mas imperantes en un orden social. La razón está 
en que las oligarquías dominantes no tienen tanto in- 
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terés en gobernar para el bien común como en hacer 
negocios y pescar en los rios revueltos de los con- 
flictos. El respeto por la naturaleza del orden social 
las condenaría a desaparecer o a someterse a las 
exigencias de una política autoritaria que iría direc- 
tamente a meterse en sus libros de cuenta. Esto va 
contra el interés inmediato de la comandita comercial, 

Nietzsche veía, en esta inercia del Estado frente 
al crimen, la manifestación más clara de la debilidad. 


El criminal es siempre el que rompe la alianza y des-. 


mismo se coloca fuera del orden y en abierta rebe- 
lión contra el gobierno de una comunidad, La actitud 
que corresponde es hacerle la guerra, aun antes que 
haya cometido un acto de hostilidad franca y decla- 
rada, Como medida de precaución contra los des- 
manes de la delincuencia, Nietzsche retorna a lo 
que parecía ser para él una idea fija: la castración. 
Un freudiano tiene en esta obsesión punitiva de 
Nietzsche un amplio campo para explayar sus inter- 
pretaciones y dar pábulo a la mecánica de los com- 
plejos en cadena. Por supuesto esto no dejó de ha- 
cerse con respecto al nazismo y en muchas oportu- 
nidades con cómica seriedad. 


_Delató la nueva mentalidad en materia penal, po- 


Mendo de relieve la propensión a hacer sentir al con- 
S 


denado que la sociedad no tiene derecho a infligirle 


Fningún castigo, porque su responsabilidad personal 
po la culpa es consecuencia de un desajuste en el 


contexto del orden social. En menos palabras: todos 
somos culpables del delito cometido por un miem- 
bro de nuestra sociedad. Sin lugar a dudas se podía 
advertir en este sentimiento de culpa universal un 
eco siniestro de la reversibilidad de los méritos en- 
señado por el cristianismo, cuando el sacrificio del 
inocente sirve para lavar la culpa del culpable cabal. 
Nietzsche no dejó de extraer esa consecuencia y cul- 
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pó directamente a los cristianos de amimar, con su 
moral invertida, la actividad de los criminales. 

Si la desigualdad es una injusticia, todo hombre 
que padece un desmedro en sus condiciones de vida 
es víctima de los otros y tiene todo el derecho del 
mundo a reclamar una atención especial para su 
caso. Cuando delinque, en realidad reclama un de- 
recho y, como se lo castiga por eso, se suma a la 
injusticia de su situación la injusticia del castigo ar- 
bitrado por su reclamo. En estas condiciones, el cas- 
tigo hace de un hombre un enemigo declarado de la 
sociedad, 

“Hoy día —escribía Nietzsche— reina en la so- 
ciedad una gran cantidad de consideración, de tacto 
y de espíritu conciliador, de benevolencia ante los 
derechos ajenos y aun ante las aspiraciones ajenas. 
Todavía más, se nota cierto instinto benevolente de 
estimación del valor humano que se manifiesta en 
toda clase de confianza y de crédito.” 

Consideraba que el cristianismo era la causa de 
esta compasión sensiblera frente a las debilidades 
del prójimo, Veía en ella una lógica consecuencia de 
la caridad. No estaba en el elenco de sus posibili- 
dades comprender el valor sobrenatural de la virtud 
cristiana de caridad, ni el celo ardiente que esa vir- 
tud ponía en la transfiguración de las naturaleza hu- 
mana. El amor al prójimo enseñado por la tradición 
no era complacencia en las debilidades de la carne, 
ni regodeo en las consecuencias mutilantes de la 
caída, era precisamente amor a la respuesta positiva 
que el hombre tenía que dar al requerimiento de la 
gracia santificante, 

Nietzsche vio del cristianismo su caricatura laicis- 
ta y creyó que esa era la consecuencia inevitable de 
su doctrina, Influido por la idea hegeliana del de- 
curso histórico no tenía ojos para comprender que 
no todo lo que la historia trae consigo es el resul- 
tado de un proceso fatal. La desacralización de los 
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principios cristianos no era en absoluto necesaria y 
mucho menos la conversión de la virtud teologal de 
la caridad en esa babosa complacencia con la mise- 
ria humana. 

p Esa - caricatura desacralizada podía ser, efectiva- 
mente, la levadura de ese “nuevo imperio fundado 
sobre la idea más gastada y despreciable: la igual- 
dad de derechos y de votos”. Con ella llegó sobre 
Europa el partido de la paz, un partido que imponía 
la prohibición de la guerra y renunciaba a servirse 
de la justicia. Un partido que rechazaba la contradi- 
eción, la lucha y la persecución, que representaba a 


sg 


los oprimidos, hasta que triunfa y se convierte en eL 


partido victorioso del resentimiento y la: venganza. 

El profeta de las catástrofes desciende un momen- 
to de sus coturnos y anuncia el nuevo día: sobre el 
horizonte de la decadencia democrática ve emerger 
un partido que iza el lábaro de la guerra y agita los 
estandartes de la victoria sobre las masas, 

Mientras tanto hacía el balance de la situación y 
comprobaba que los diversos regímenes dependían de 
la fuerza con que un pueblo sentía ciertas verdades. Si 
considera que el derecho, el Juicio. la las condiciones de 
gobierno están en las mayorías, habrá um gobierno de- 
Iocrático. La realeza representa, en cambio, la CIegn- 
gía en la superioridad de un guía, de un 
un semidiós. La aristocracia, en una raza elegida, en 
una casta superior. Por supuesto, la democracia era 
el peor de todos, porque eéregía el plebeyismo y la 
abyección de las turbas como cánones indiscutidos 
de toda excelencia. 

Nietzsche odió al socialismo porque se daba por 
norte una ilusión y al parlamentarismo porque exal- 
taba el orgullo de los mediocres y les daba los me- 
dios para que impusiesen sus ideas. En todos los 
movimientos sociales nacidos bajo el signo: de la 
igualdad vio siempre la sombra del cristianismo y de- 
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lató con saña ese espíritu de compasión al que atri- 
buía todos los males de la época. 

En el concepto de “igualdad de las almas ante 
Dios” encontraba el prototipo platónico de las doc- 
trinas igualitarias. No se preocupó demasiado por 
averiguar si la tradición cristiana había enseñado al- 
guna vez que las almas eran iguales ante Dios. Lo 
que efectivamente enseñó fue la existencia de un 
nuevo patrón para medir los méritos espirituales, pa- 
trón distinto al que usaba el mundo, pero que tam- 
bién implicaba jerarquías y diferencias. ¿No lo decía 
Dante en los primeros versos de su entrada al Pa- 
raíso? 


La gloria di colui che tutto move 
per Uuniverso penetra e risplende 
in una parte piú e meno altrove. 


Nietzsche tenía una experiencia directa y viviente 
del mundo protestante y de su cartabón democrá- 
tico para abrir las puertas del cielo a todos cuantos 
poseían fe suficiente en su salvación, Parecía apun- 
tar directamente a Lutero cuando escarnecía como 
cristiana la idea de que todo es reprobable en nues- 
tra naturaleza, aun la virtud, 

Dos cosas son dignas de retener y ambas cons- 
tituyen elementos recogidos por el fascismo en su 
retórica partidaria: la reacción contra las tendencias 
demoliberales y la profunda convicción de que no 
se podía edificar un orden social con una orienta- 
ción valorativa puramente hedonística. 

El valor de la sangre, la vida como militancia y 
sacrificio, el sentimiento heroico de la existencia son 
tópicos que los dictadores fascistas usaron con des- 


igual discreción en una lucha contra las democracias 


de signo socialista o liberal que duró veinte años. 

Drieu La Rochelle confesó su deuda con Nietzs- 
che y aseguró que solo con la guerra del ”14 com- 
prendió la hondura de su mensaje. La influencia de 
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Nietzsche está. en su obra como novelista, en su 
conducta como soldado y posteriormente en algunas 
de sus decisiones políticas. Observaba también que 
Nietzsche había influido en algunos de los matices 
más desdichados de André Gide y en eso que lla- 
mó “la prosopopeya muscular de Gabriele D'Annun- 
zio”. 

De cualquier modo, su influencia, como era de 
prever, fue más notable en el nacionalismo alemán 
que en el de otros países, Una mejor tradición cris- 
tiana pudo contrarrestar sus peores efectos gracias 
a la presencia de fuerzas espirituales más equilibra- 
das y armoniosas. 


CaprruLo HI 
LA REACCION BIOLOCGICA 
Política y biología 


Georg Lukács vio con claridad la relación exis- 
tente entre el irracionalismo que invade el pensa- 
miento del siglo xix y los movimientos políticos con- 
trarios a la revolución. La razón oculta, o por lo 
menos no abiertamente manifiesta, de este vínculo 
debe buscarse en las zonas vitales amenazadas por 
la utopía revolucionaria. La fe religiosa como siste- 
ma viviente de la antigua cristiandad había perdido 
su vigencia social hacía ya bastante tiempo. En los 
países católicos subsistía la Iglesia Romana más co- 
mo refugio y defensa de la intimidad religiosa que 
como institución capaz de inspirar los movimientos 
espirituales de la civilización e imponerles el sello 
equilibrador de sus cánones sobrenaturales. En el 
mundo pasado a la reforma protestante, el magiste- 
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rio eclesiástico ha sido sustituido por los sistemas 
filosóficos de inspiración racionalista y contra elos, 
contra su influencia esterilizante, se trata de buscar 
resguardo en los impulsos que brotan de una afecti- 
vidad al parecer condenada a muerte por el racio- 
nalismo invasor. 

Una política totalmente al servicio de la ecomo- 
mía amenaza 2 16 e ente 
“en sus principios espirituales, sino también en la 
raíz de su fuerza vital. La gran industria sacó a las 
poblaciones de la campaña y las hacinó en ciuda- 
des malsanas donde se ven amenazadas, .inexorable- 
mente, la ruina física. y moral, 

echo fue observado con toda claridad duran- 
te el período de crecimiento del capitalismo y provo- 
có el clamor, no solamente de los revolucionarios que 
veían en él el signo de contradicción que precisaban 
para realizar la revolución, sino también de los pensa- 
dores de derecha, que veían el patrimonio espiritual 
y racial amenazado en sus fundamentos fisiológicos. 

El progreso técnico, consecuencia inevitable del 
triunfo de la razón productiva sobre las dificultades 
naturales, y el espíritu capitalista se conjugaban para 
crear un ámbito artificial en donde la vida del hom- 
bre parecía debilitarse con los requerimientos del 
confort, la comodidad y el consumo vicioso de una 
inmensa cantidad de porquerías puestas a disposi- 
ción del consumidor por una industria exclusivamente 
preocupada por la venta. 

“La civilización —aseguraba Charles Richet— ter- 
mina en la degradación de la especie. Efectivamente, 
aun colocándose en el mejor de los casos, aquel en 
el que reina la seguridad de un ambiente sustraído a 
los rigores del clima y del esfuerzo, esta civilización 
disminuye las aptitudes del individuo para resistir las 
inclemencias del tiempo y el desgaste de la fatiga. En 
condiciones de insalubridad artificial creada por las 
aglomeraciones y por una tarea realizada con medios 
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mecánicos, la situación es todavía peor. Para colmo. 
de males, el desarrollo de la medicina y su explota- 
ción dentro del sistema capitalista empeoraban la 
cosa, porque permitían la reproducción de los dege- 
“nerados y facilitaban la sobrevivencia de los menos 
aptos, prolongaban la multiplicación de muchos hem- 


-bres que estaban condenados por.la naturaleza.” 


Más cercano en el tiempo, pero con criterios no 

muy distintos a los de Richet, escribía Jeam-Rostamd:_ 
(La selección negativa consiste en separar de la 
reproducción a los tarados, a los grandes deficientes 
físicos y mentales. Se puede recurrir para esto a una 
serie de medidas de severidad creciente: desaconsejar 
la reproducción, prohibir la unión, proceder a la este- 
rilización. 

”Este último método —añadia—, único eficaz, es 
empleado en los Estados Unidos, en Suiza y en Fin- 
landia: la esterilización es una operación muy simple 
y benigna, por lo menos en el hombre, cuya virilidad 
no aniquila, 

“La solución positiva se propone extender la des- 
cendencia de los individuos que han manifestado un 
valor excepcional desde el punto de mira físico, inte- 
lectual y moral.” 

No hace falta hilar fino para advertir el parentesco 
entre estas ideas del biólogo francés y las sostenidas 
por Nietzsche, con menos ciencia, pero con mejor re- 
tórica, Si continuamos leyendo el trabajo de Rostand, 


-hallaremos otros puntos de coincidencia con el ra- 


cismo decimonónico, que habla a las claras de la reac- 
ción provocada en diferentes medios culturales por el 
peligro de la degeneración racial, 

“Sabemos que existen, genéticamente, grandes dife- 
rencias de cualidad entre los hombres —afirma Ros- 
tand—. En las condiciones sociales hodiernas, va de 
suyo que algunos individuos pueden tener genes, ex- 
celentes sin que exista la oportunidad de manifestarlo. 
Con todo, podemos estar ciertos que aquellos que han 
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desarrollado cualidades excepcionales poseen buenos 
genes. Habrá interés desde el punto de mira de la 
especie en multiplicar la descendencia de estos indi. 
viduos que han dado buena prueba de su genes y 
habrá también interés en buscar en todas las clases 
sociales los elementos del más alto valor biológico.” 

Estas reflexiones expuestas por el sabio fisiólogo 
contemporáneo en un contexto científico más reciente 
hacen eco a las que fueron difundidas con modali- 
dades y suertes desiguales por los racistas del siglo 
pasado, 
Y Gobineau, Vacher de Lapouge o Houston Steward 
Chamberlain vieron con alarma la ascensión al poder 
de un linaje de aventureros sin grandeza ni nobleza 
ni solidaridad hacia los miembros de su pueblo me- 
nos favorecidos por el ingenio para trepar a fuerza 
de fraude, mentiras y traiciones. A las nuevas clases 
dirigentes de las naciones sedicentes democráticas 
solo les interesaba el dinero y las relaciones fructuo- 
sas con los grupos financieros internacionales, sin 
preocuparse en lo más mínimo por el futuro genético 
de sus connacionales 

El desarrollo del capitalismo y el mejoramiento de 
la condición obrera, que fue una de sus consecuencias 
no esperada por los grupos revolucionarios, no hizo 
mucho por mejorar la situación biológica de los pue- 
blos sometidos a su sistema de trabajo. La labor es- 
tandarizada, las seguridades sociales, la mecanización 
en cadena de ciertas faenas y la inmigración masiva 
de individuos de otras razas para atender los servicios 
desdeñados por la mano de obra del hombre blanco 
dieron al problema una derivación que aumentó la 
generación de los europeos e impuso a todos los que 
veían el mal la necesidad de buscar un remedio para 
defender, con una política biológica adecuada, si no 
la pureza racial, por lo menos la salud del hombre de 
nuestra civilización. 

A todos estos inconvenientes la sociedad de consu- 
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mo sumó los flagelos del alcoholismo y el tabaco, sin _ 
mier el més reciente de le drogadicción, que en 
tiempos del fascismo no había alcanzado todavía la 
proyección que hoy tiene. El régimen democrático se 
mostraba incapaz de atacar estos males, Los intereses 
en juego eran demasiado poderosos, y muchos repre- 
sentantes del pueblo soberano recibían profusas pre- 


bendas para darse el lujo de luchar contra algo favo- 
rablemente sancionado por las santas ganancias, 


La regeneración de las poblaciones por medio de 
una política que tratara de encauzar el espíritu de 
lucro según exigencias impuestas por la moral o por 
la simple higiene popular no parecía un proyecto 
fuera de lugar, y tanto el prefascismo, en su prédica, 
como el fascismo, en su legislación, trataron de ani- 
marlo y llevarlo hasta la conciencia pública con todos 
los medios disponibles, 

Fue un biólogo alemán, Miller, quien sintetizó el 
dilema del momento con palabras muy claras: 

La humanidad tiene que elegir entre estos dos 
caminos: continúa la política de indiferencia con res- 
pecto a la especie, la política del dejar hacer e ir dul- 
cemente, pero fatalmente, a la ruina biológica, o prac- 
ticar un control racional de la reproducción para evi- 
tar la decadencia y, haciéndose dueña del destino, 
A y un nivel nunca alcanzado con anterio- 


ridad.” 


La sociedad de consumo optó al fin por el control 
de la natalidad, pero no con el propósito auspiciado 
por el fascismo de mejorar las condiciones físicas de 
la raza sino con el criterio económico que sirve de 
norma y razón para todos sus actos fundamentales: 
tener menos hijos para criarlos con mayor comodidad, 
con menos exigencias físicas y morales y evitar, den- 
tro de lo posible, un crecimiento demográfico que 
ponga en peligro una excelente distribución de bienes 
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l Prolegómenos racistas 


La defensa de las cualidades físicas, de las creen- 
cias y de las costumbres de un pueblo y la consecuen- 
te negación a dejar que otro pueblo atente contra 
ellas son una reacción sana y natural del racismo. 
Constituyen más una virtud que un vicio en todas las 
estirpes que han querido conservar su tipo humano 
contra las contaminaciones de un mestizaje irreflexi- 


vo. A este racismo lo han practicado todos los pueblos . 


fuertes y parece ser una proyección perfectamente 
natural del instinto de conservación. 

Vista en esa perspectiva, no se trata de ideología 
y tampoco permite una sistematización rigurosa sobre 
la base de hipótesis aventuradas o dogmas fanáticos 
en torno del color de la piel o de una estatura deter- 
minada, No aparece como la afirmación urbe et orbi 
de la superioridad de la propia raza y el desconeci- 
miento metódico de cualquier otra excelencia. Es un 
reclamo de perduración y de esa antigua sabiduría 


popular que la crianza de animales reforzaba y sos- 
tenía. , 


Spengler, que pasa por ser uno de los inspiradores 
más importantes de los movimientos políticos llama- 
dos fascistas, decía que lo importante en una raza 
no son los esqueletos ni el colorido de la piel, sino 
“todo el cuerpo viviente; no es la. 
partes, sino su movimiento, no la calavera, sino el 
gesto”. P 

Rechaza el criterio que se ha impuesto a partir del 
darwinismo por “mezquino, grosero y mecánico”. 
“Comprende, en primer término, una suma de notas 
muy aparentes que pueden ser comprobadas en los ha- 

anatómicos, es decir, en el cadáver. No se alude 
siquiera a la observación del cuerpo vivo. En segun- 
do término, búscanse tan solo aquellos caracteres que 
se imponen a los menos perspicaces y aun ello sola- 
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mente por cuanto pueden ser medidos y contados.” * 

Es todo cuanto se puede decir contra un racismo 
primario y sin fundamentos caracterológicos que pu- 
do ser, en algún momento determinado, el de algu- 
nos nazis enamorados de su propia talla y de su rubia 
dolicocefalía. Al racismo natural y sano se oponía la 
política igualitaria que cree o finge creer en la igual- 
dad de todos los hombres y considera que la integra- 
ción de individuos de sensibilidad, tradiciones y cos- 
tumbres diferentes es siempre beneficiosa. Por su- 
puesto que previamente a esa integración se impone 
una política de masificación donde se borren todos los 
aspectos cualitativos de la especie humana en bene- 
ficio de un homogéneo espécimen que pueda servir 
a la industria y al comercio no importa en qué latitud. 

La política democrática no se interesa por las con- 
diciones de equilibrio psíquico en que se debe desa- 
rrollar nuestra vida y para cuya perfección se impone 
una selección equilibrada y armónica de los cónyuges 
en todo cuanto se relaciona con los principios de la 
convivencia. 

El problema racial se ha complicado, en los prin- 
cipales países de “Occidente, por la inmigración de los 
pueblos negros,-euya influencia en nuestras costiii- 
bres no fue, precisamente, para nuestro mejoramien- 
to. Contagiados de todos nuestros vicios y con la ca- 
beza atiborrada con la pacotilla de nuestro periodis- 
mo ideológico, volcaron sobre nosotros, a través del 
negocio del espectáculo, las formas más groseras de 
su erotismo y esa falta de dignidad en el porte y en 
los movimientos que hoy caracteriza a una juventud 
de blancos degenerados por el gusto de la música afro- 
americana. 

Para ser equitativo en esta distribución de malas 
influencias, se podrá lamentar también el impacto de 


1 SpeucLER, O., La decadencia de Occidente, Espasa-Cal- 
pe, Madrid, 1934, t. m, págs. 177-78, 
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nuestra civilización consumidora en los pueblos de 
color y la desaparición del tiempo en que los buenos 
salvajes hacían las delicias de Bernardin de Saint- 
Pierre o de algún otro enamorado de las sociedades 
primitivas. Por lo que a mí toca, no soy especial- 
mente afecto a la influencia del capitalismo con su 
espíritu mercantilista y su ausencia de alma. Pero 
cuando el blanco tenía una civilización moral que ex- 
tender y lo hacía en nombre de la religión, convocaba 
en su ayuda una fuerza salvadora que daba los fun- 
damentos para creer, si no en su superioridad racial, 
por lo menos en la superioridad de sus motivaciones 
y, hasta cierto punto, en su indudable capacidad para 
imponer a los otros pueblos la marca de un dominio 
que no era solamente material, 

La prueba en negativo de la influencia dominadora 
del hombre blanco la dan los hombres de color cuan- 
do atacan nuestra civilización con los instrumentos 
nocionales tomados de nuestra propia cultura. Con 
ellos han forjado una suerte de mesianismo a su me- 
dida y, con la cabeza llena de consignas aprendidas 
en nuestros manuales subversivos, nos agreden sin 
comprender muy bien la finalidad de su agresión, 

Esta inadaptación del negro a las condiciones im- 
puestas por la civilización blanca suele expresarse en 
la música y en la poesía que tratan de decir su insa- 
tisfacción profunda, el sentimiento de una nostalgia 
inexpresable y el orgullo herido de una raza arran- 
cada de su viejos hogares para servir de instrumento 
de trabajo en el desarrollo de una manera de vivir 
que detestan. 

El poeta negro de lengua francesa Aimé Césaire 
tiene conciencia de pertenecer a una estirpe arranca- 
da a la fuerza de su territorio africano y arrojada a 
los cañaverales de América por sus amos. Ha sabido 
conquistar el mundo parisiense de la curiosidad y el 
esnobismo, Se ha hecho escuchar y, en términos usua- 
les en la seudocultura del ranking, ha colocado sus 
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productos. Pero lejos de sentirse solidario con quie- 
nes le enseñaron a escribir y a expresarse, reclama 
como su única herencia el mundo del látigo al que 
pertenece por sus resentimientos y sus frustraciones. 

“Mi apellido: ofendido; mi nombre: humillado; mi 
estado: en rebeldía; mi edad: la edad de piedra.” 

Para mostrar que su lección de protesta la ha apren- 
dido en francés y reforzado en la frecuentación del 
pensamiento marxista, añade en un poema que no 
difiere mucho de otros escritos por blancos, ni en el 
reclamo mesiánico ni en la catadura de su rebelión 
sin objeto preciso: 


La voz dice que Europa nos ha llenado de 

mentiras durante siglos e inflado de pestilencias. 

No es verdad que la obra del hombre haya 
terminado, 

que no tenemos nada que hacer en el mundo, 

que somos unos parásitos del mundo, 

que basta ponernos al paso del mundo, 

la obra del hombre apenas comienza, 


En prosa supo ser más claro y directo y manifestar 
sin ambajes el deseo violento de su falso primitivismo: 

“Porque os odiamos a vosotros y a vuestra razón, 
nos reclamamos de la demencia precoz, del caniba- 
lismo ardiente y tenaz.” 

Tal es la respuesta, confirmaba Travelly, de los in- 
telectuales negros a una civilización que les es ex- 
traña y de la que perciben, junto con el hechizo, el 
desprecio, Su rechazo subraya la imposibilidad de una 
adaptación a reglas sociales que no son las de su 
mundo, 

Para que los negros se sintieran cómodos entre los 
blancos sería menester que estos últimos evitaran con 
todo cuidado cualquier actitud capaz de señalar su 
negrura, que no se diera en ningún momento la im- 
presión de notar su color, de percibir su olor, de dis- 
tinguir el tono de su: voz o tener conciencia de sus 
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rasgos físicos. Convendría que se accediera a todos 
sus deseos y esto exigiría tal aplicación, un compor- 
tamiento tan estudiado y tan artificial que termina- 
ría por resultar sospechoso, 

Las razas humanas existen y muchas veces su di- 
ferencia se impone de un modo tan declamatorio que 
es imposible ignorarla. La invitación constante que 
se hace desde diversos lugares a pasar por alto este 
hecho y hacer como si no existiera tiene el incon- 
veniente de crear situaciones incómodas que, lejos 
de paliar, exasperan el problema, 

Los negros, indudablemente, constituyen el ejem- 
plo más detonante, De ellos no solo e a 
costumbres y todo el orden de la civilización, sina 
también el color demasiado” ostensible de la piel. 
Frente a otras razas no valen argumentos tan paten- 
tes y conviene examinar las divergencias en un clima 
de matices más delicados. E 


Gobineau 


Cuando se trata de examinar el problema plantea- 
do por el racismo durante el siglo x1x y considerar 
los antecedentes que pudieron tener en este orden de 
influencias los movimientos fascistas, la figura de Jo- 
sepr-Arthur de Gobineau viene a la pluma traída por el 
éxito que tuvo su ensayo genial sobre la desigualdad 
de las razas humanas, Convertirlo en una suerte de 
prefascista sin distinguir los múltiples colores de su 
extraña personalidad es un simplismo que solo puede 
permitirse quien ignore olímpicamente el contenido 
de su obra escrita, 

Muchos lo han hecho un antisemita decidido y 
efectivamente habría que hilar muy fino para encon- 
trar en las páginas de Gobineau una actitud que die- 
Ta pie a una acusación de esa naturaleza, Su elogiosa : 
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apología de los pueblos que llamó arios no significó 
en ningún "momento que guardara en su ánimo un 
concepto despectivo con respecto al pueblo judío, 
del que generalmente, si no siempre, habló en for- 
ma encomiástica. Basta recordar el párrafo tantas 
veces citado de su Ensayo sobre la desigualdad de 
las razas humanas para que esa equívoca inculpación 
desaparezca: “El pueblo hebreo es un pueblo hábil, 
un pueblo libre, un pueblo fuerte, un pueblo inteli- 
gente y que, antes de perder en batalla su título de 
nación independiente, proveyó al mundo tanto de 
doctores como de comerciantes.” 

Sin lugar a dudas, su reputación sufrió en Francia 
mucho por su actitud decididamente antiburguesa 
y antidemocrática. La Tercera República no podía 
perdonar a este falso conde sus humos aristocráti- 
cos y el desprecio que sentía por sus instituciones. 
Francia, que se alzaba como un modelo de país a la 
página y que podía alardear de tener una constitu- 
ción ejemplar, no pudo admitirlo en la república de 
las letras y pasó mucho tiempo para que el hombre 
de Gobineau volviera a la pluma de sus mandarines 
literarios, 

Es casi un tópico el gusto francés por la justicia 
y muy especialmente cuando se trata de reivindicar 
una gloria literaria. Gobineau fue un gran escritor, 
y bastó que alguien hiciera este descubrimiento para 
que su lugar en el panteón de los ilustres estuviera * 
asegurado, El interés por Gobineau fue creciendo con 
el tiempo y actualmente contamos con una nueva 
edición de sus Obras completas en la colección de 
La Pléyade y con varios trabajos escritos sobre su 
trágica existencia y editados en estos últimos años. 

¿Por qué trágica existencia? La respuesta va un 
poco de suyo si nos colocamos en la perspectiva del 
“sentimiento trágico de la vida”, pero se impone en 
el caso de Gobineau por muchas razones que se re- 
“fieren a sus Orígenes, a las dificultades que tuvo en 
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su juventud para vencer el peso de su herencia ma- : 


terna y por los mil inconvenientes que le creó, pú- 
blica y privadamente, su difícil temperamento, 

Por lo pronto le hubiese gustado ser conde y des- 
graciadamente no lo era, ni lo fue nunca. Hubiera 
preferido nacer en Normandía y nació en Gascuña, 
descender de Ottar de Gournay y al parecer descen- 
día de mercaderes de vino de Burdeos. Algo de esto 
nos dice Albert Sorel cuando en sus Notes ef por- 
traits asegura que el conde de Gobineau “provenía 
de una buena familia bordelesa de mercaderes y 
parlamentarios y, si las raíces eran nórdicas, se ha- 
bían arraigado en Cascuña. Un gascón típico más 
que un viquingo. Arturo tenía la tez clara, los ca- 
bellos castaños y los ojos de un marrón dorado, su 
gesto era vivo y movedizo, y sus respuestas, rápidas 
e ingeniosas. Según buenos testimonios de su vida, 
era un conversador brillante. La leyenda familiar 
quería que los bienes de Gobineau, especialmente la 
casa que tenía en Burdeos, hubiesen sido confisca- 
dos por la Revolución. La realidad es más. prosaica 
y más triste para el amor propio doméstico. Ninguna 
expoliación jacobina, Fue la buena vida llevada por 
los hermanos Luis y Thibault Joseph en los últimos 
años del Antiguo Régimen lo que trajo como con- 
secuencia la liquidación de la casa”. 

Gobineau defendió su leyenda como pudo y hasta 
se inventó un antepasado nórdico, Ottar Jarl, para 
darle a su casa el prestigio de una ascendencia aria 
que creía merecer por muchísimas razones que fue- 
ron el fruto de toda su vida. Pero el trago amargo 
de los tíos bordeleses habría pasado con facilidad y 
los anchos huecos que lo separaban de Ottar Jarl 
podían ser llenados con un poco de aplicación y algo 
más de imaginación si los historiadores modernos 
no se hubieran empeñado en buscar las continuida- 
des donde reinaba la fábula. El propio Gobineau 
protestaba contra esa nueva mentalidad y decía que 
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1 
“las inteligencias módernas gustan de detallar las co- 
sas: las antiguas las tomaban en bloque, sin matices, 
y mantenían así las cosas en una grandeza que el 
moderno analista hace desaparecer, sin reemplazarla 
jamás con una certeza absoluta”. j 

Fue Maxime du Camp el que, no sin alguna mal- 
dad, trató de terminar con el prestigio aristocrático 
de Gobineau añadiendo a su genealogía algunos de- 
talles poco edificantes: 

“Todo cuanto toca al origen de Gobineau es fal- 
so —escribía—. Salió de muy bajo. Su madre sufrió 
una condena infamante y vivía de una pensión que 
le pasaba un tío de Burdeos que era almacenero. 
Tenía la chifladura de la nobleza, primero adoptó 
una partícula y luego se declaró conde.' En el mundo 
de la diplomacia era el secreto de Polichinela y todo 
el mundo se reía.” 2 

A mí me gusta el escritor y tomo con la debida 
tranquilidad todo cuanto se refiere a su frustrada 
vocación condal. No obstante, antes de cerrar toda 
noticia sobre su ascendencia conviene decir dos pa- 
labras sobre la madre de Cobineau, por la influen- 
cia terrible que tuvo en la vida del escritor, 

Louis Gobineau, padre de Arthur, reunía una se- 
rie de debilidades que convergieron con resultados 
particularmente desdichados en la elección de su 
esposa, Madeleine de Gercy. Aunque todavía bastan- 
te joven, Madeleine tenía diecinueve años cuando se 
casó con Gobineau, era una muchacha muy despierta 
y con un conocimiento del mundo nada trivial y 
mucho menos casero, Dama de honor de Paulina 
Bonaparte gracias a la protección de su padrino 
Regnault d'Angely, las había visto de todos colores 
cuando decidió aceptar la proposición matrimonial 
del incauto Louis Gobineau. Junto con su nuevo es- 
tado, la joven señora de Gobineau tomó la decisión 


2 BorssEL, J., Gobineau, Hachette, 1981, pág. 37. 
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de quedarse a vivir en París y no em. Bases 
pretendía el marido, A partir de este momento de 
deleine de Gercy entra en un mundo de aventuras 
en las que se alternan las galanterías con las estafas 
sin dejar de cultivar el tono y las pretensiones de una 
aristócrata en mal de expoliaciones políticas, De ella 
heredó Arthur su predisposición a la mitomanía, su 
gusto por las partículas y una actitud frente al sexo 
opuesto que lo llevó, casi fatalmente, a contraer ma- 
trimonio con Clemence Monnerot, que colmaría, en 
su oportunidad, su vocación por la tragedia. Í 


El “Ensayo sobre la desigualdad 
de las razas humanas” 


Nacido en 1816, escribió su célebre libro entre 
1853 y 1854 y, como siempre sucede cuando un gran 
escritor ataca uno de los tabúes del mundo demo- 
crático liberal, su obra, más que comprendida, fue 
generosamente vilipendiada e ignorada. Convertirla 
sin otra aclaración en precursora del antisemitismo 
del siglo xx es absurdo, pero, sin lugar a dudas, los 
nuevos panegiristas de la raza aria lo usaron con 
más entusiasmo que inteligencia. Probablemente ca- 
recieron de su talento y su finura y esto redundó 
mucho en el desprestigio que a partir de la aventura 
bitleriana recayó sobre todos aquellos que, con di- 
versa suerte, trataron de defender las virtudes de 
la raza blanca, amenazada en su patrimonio bioló- 
En q una aa absurda. 

_ cObineau no fue antisemita, pero n jó - 
cibir esa situación tan anoflamecits eli ed 
5 Bardéche cuando escribe: 

._L0s regímenes actuales, emanaciones 
res financieros, dan demasiado lugar al pi 
dío en los puestos de responsabilidad para nuestra 
defensa y sobrevivencia. Esto es un germen de de- 
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cadencia y de nerviosidad que afecta la defensa de 
Occidente en toda su integridad, ¿ > 

Aseguraba que tal constatación no concernía nada 
más que a las clases dirigentes. De' paso señalaba la 
necesidad de un política selectiva en las elites, de- 
recho indiscutible en todas las naciones y en las ci- 
vilizaciones. No se trataba de una agresión a la raza 
o al pueblo judío como tal, sino a su innecesaria in- 
tromisión en la dirección de nuestros propios pueblos. 

Si esta fue también la intención de Gobineau no lo 
sé con certeza, pero creo que su Ensayo apunta en 
esa dirección y, si algo busca, es la remoción del 
viejo orgullo nacional para que Europa conozca la 
razón y la fuerza de una hegemonía que iba per- 
diendo poco a poco, El traductor español del libro 
de Gobineau escribía, en un prefacio fechado en 
1937, que el Ensayo sobre la desigualdad ... era uno 
de los libros más leídos en su época y debía su éxito 
tanto a la audacia de su tesis como al brillo incom- 
parable de su estilo. 

Para Gobineau, “las altas civilizaciones” eran la 
obra exclusiva de una minoría racialmente-selecta;-y 
no de. las multitudes degeneradas por las mezclas. 
En ca ueblo se podía descubrir “una raza seño- 
fial de vencedores y otra de vencidos, 'inevitable- 
mente herida en su mente por el espíritu de la de- 
rrota. La fe en el progreso, la democracia, la igual- 
“dad y el mesianismo colectivo eran típicos de esa 
mentalidad multitudinaria y plebeya que había do- 
minado a-Europa a partir de la Revolución France- 
sa. Esa revolución, en el lenguaje “de GObtteaustg- 
nificó el ascenso de los mestizos y la caída de la 
antigua nobleza. 

En una carta escrita al rey Jorge V, de la Casa de 
Hannover, Gobineau escribía: “Luego de reconocer 
que existen razas fuertes y razas débiles, me he de- 
dicado a observar de preferencia las primeras, a des- 
cubrir sus aptitudes y sobre todo a remontar la ca- 
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eaciones humanas — Ciencia, arte, civilización — 


punto único, no sa- 


se ES cuando el elemento étnico señorial se 
mezcla con estirpes inferiores y pierde definitiva- 


pr oca _tan profundamente serias? Esas 
Pe ¿son distinguidas por un buen observa. 
proc no tiene dudas y, a juzgar por el aparato 
pi EE peso cs conjetura, no ha llegado a 
s usión sin haber arriesgado j 
tórico bien nutrido de dat eos dl 
os, lo que no quiere decir 
bl as fundamentos sean indizentibles Sobre el 
e” no me ra n ed Gobineau pesará siempre 
na ción de diletantism 
diciones de levantar, a 
e raza superior está formada por los pueblos 
A según una tradición, habitaron las plani- 
E a ; ñ e de Asia y Europa hasta el milenio mr 
xd 2 POr €se tiempo comienzan sus movimien- 
migratorios hacia el sur en busca de climas más 


70 


habitables, El desplazamiento del polo geográfico 
había cambiado radicalmente las condiciones de su 
hábitat y buscaron regiones más templadas para 
asentarse. 

Parece ser que conocieron el caballo y el hierro 

con ambos instrumentos pudieron dar pábulo al 
nstinto dominador que los impulsó a adquirirlos. Fá- 
cllmente extendieron su imperio sobre las poblacio- 
nes agrícolas de la cuenca del Mediterráneo y, sa- 
cándolas de su inercia vegetativa, dieron a la histo- 
ria el dinamismo de su enérgica espiritualidad. 

Poco puede decirnos la arqueología sobre estos 
hechos que pertenecen más a la leyenda que a la 
historia, pero con los cuales Gobineau escribe un in- 
menso preámbulo a su novela sobre Ottar Jarl y asien- 
ta las bases históricas de su discutida tesis. 

Las civilizaciones conocidas por nuestros historia- 
dores alcanzaron el punto culminante de sus desarro- 
llos, mientras el elemento ario mantuvo con pureza 
sus aptitudes raciales. La decadencia comenzó. cuan- ,c, 
do, en cada una de ellas, la raza dominadora se ¿, 
mezcló con las poblaciones dominadas y se impreg-Y 
nó de sus debilidades congénitas. 9 

Con el cruzamiento de las sangres aparecen las 
modificaciones en las ideas nacionales, y con ellas 
nace un malestar que exige cambios correlativos en 
las estructuras de esas sociedades. Gobineau reco- 
noce que algunos de esos cambios pueden significar 
un progreso, especialmente en la aurora de las ci- 
vilizaciones, cuando la raza dominante guarda to- 
davía sus prerrogativas y no se deja ablandar por la 
molicie y el estancamiento, 

En el estado actual de nuestra civilización, la bús- 
queda casi exclusiva de la comodidad y el placer 
habla claramente de una peligrosa pérdida de no- 
bleza en los objetivos culturales. La multitud de es- 
tas razas mestizas y bizarras que componen la hu- 
manidad entera no tiene otra posibilidad que sus 
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asquerosas combinaciones hedonísticas y mercan- 
tiles, 

Para Gobineau, la raza blanca en sus expresiones 
europeas es la que guarda con más vigor el elemen- 
to ario civilizador y es ella, si sabe preservar su tipo, 
la encargada de guardar lo que resta de esa aptitud. 

Gobineau no era precisamente un optimista y no 
se hacía ninguna ilusión con respecto al futuro del 
hombre blanco. La democracia, el sufragio universal 
y la expansión en el nivel Popular de las ideas re- 
volucionarias presagiaban un porvenir calamitoso. 

Se ha dicho que el método seguido por Gobineau 
para sostener los fundamentos de su tesis no tenía 
nada que ver con la historia, pero mucho con las 
razones muy particulares que alimentaban su genio. 
Boissel arriesga un razonamiento que pone en la 
pluma de nuestro autor y que se non e vero, e ben 
trovato: (Si no pienso como los burgueses de este si- 
glo, si no siento ninguna simpatía por sus gustos ni 
por sus instintos, es que algo en mí se opone: mis 
propios instintos y mi propia herencia” 3 

De esta afirmación de orgullo se han extraído con- 
clusiones bastante bizarras con respecto a un Gobi- 
neau exaltador de la violencia y de la guerra, Con 
respecto a esto último escribía a Adalbert von Ke- 
ller estas líneas muy precisas: “Considero la guerra 
en las condiciones actuales como algo de tal modo 
absurdo, de tal modo desprovisto de lo que corres- 
ponde a una guerra heroica y fecunda, que hago vo- 
tos para que nunca se vuelva a producir, pero in- 
dudablemente mis votos no serán escuchados.” 

Hemos querido, en esta brevísima Ojeada sobre el 
pensamiento y la personalidad de Gobineau, evitar 
la dureza de un esquema que lo presentara como a 
un racista sin atenuantes y un furioso precursor de 
querellas, Fue mucho más que eso y, al mismo tiem- 


3 Ibid, pág. 29. 
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po, algo mucho menos parecido a eso que la publi- 
cidad antifascista quiere que sea, 


Vacher de Lapouge 


Gobineau, por su estilo literario, por la olímpica 
serenidad de su pesimismo, erá un señor del pen- 
samiento. Vacher de Lapouge, nacido por el tiempo 
en que apareció el Ensayo sobre la desigualdad . +.» 

eneció a un nivel menos importante en la repú- 
Blica de las letras pero, de cualquier modo, sus ap- 
titudes de exposición literaria le permitieron alcan- 
zar una proyección bastante amplia, 

Su cuna fue Neuville du Poitou el 12 de diciembre 
de 1854. Pertenecía a una estirpe de antigua noble- 
za y podía hacer remontar el origen de su familia 
hasta el siglo de San Luis sin permitirse llenar los 
huecos con invenciones más o menos novelescas, Hi- 
zo estudios con los padres jesuitas y adquirió con 
ellos una formación científica rigurosa pero perdió 
la fe. ; 

El libro de Gobineau orientó su curiosidad hacia 
la influencia de la herencia en los grupos étnicos. En 
la Universidad de Montpellier dictó un curso de an- 
tropología política y tuvo el cargo de subbiblioteca- 
rio. Paul Valéry fue alumno de Vacher y recordaba 
en su ancianidad lo mucho que se había divertido 
ayudándolo a medir cráneos, una de las ocupaciones 
favoritas del bizarro antropólogo. Ñ 

Vacher murió en Poitiers en 1936 luego de terminar 
un libro sobre los semitas, que sucedía a su obra 
principal sobre los arios. Este libro, por una de esas 
ironías del destino, fue destruido por los nazis cuan- 
do invadieron Francia y allanaron la casa del hijo 
de Vacher que guardaba el manuscrito. 

La idea central de Vacher de Lapouge era que la 
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población de braquicéfalos morenos supera en Eu- 
ropa a la de los dolicocéfalos rubios. De este dato 
estadístico extraía la inevitable conclusión de la de- 
cadencia del hombre europeo. 

El único concurrente serio que tiene el ario es el 
judío, El problema del papel desempeñado por el 
judío en el área de nuestra civilización no aparece 
ante los ojos de Vacher de la misma manera que 
surgió ante la mirada de Edouard Drumont. Para 
Drumont, el ario, en su acepción nacional y lingiiís- 
tica más que racial, era el francés nativo. Su lucha 
contra la invasión judía se planteaba en el terreno 
de la política y de la economía. Para Vacher, el 
francés común, democrático y republicano que .im- 
puso su férula con la Revolución no era ario. Era 
un típico braquicéfalo moreno y carecía de todas las 
condiciones de superioridad atribuibles definitiva- 
mente a la raza aria. 

Sostenía que los judíos no eran una raza en sen- 
tido estricto, como los arios y los alpinos, pero siglos 
de convivencia dentro de usos y costumbres comu- 
nes les habían dado un grado tal de congruencia psí- 
quica que podían competir con las razas más puras. 

No obstante, observaba, la mezcla que constituye 
su fondo étnico aparece en esa constante inestabili- 
dad que es una de las características más notables 
del judío. Los judíos eran el resultado de una. mez- 


cla de dolicocéfalos rubios con los antiguos habitan- .. 


tes de Palestina. A este par de elementos primor- 
diales se añadieron los fenicios y otras razas halladas 
en los azares de la diáspora. : 

“Por todos lados donde se instalaba: uma colonia 
judía, la propaganda religiosa aumentaba pronto el 
número de los israelitas, pero el reclutamiento se ha- 
cía de tal modo que las bases culturales y psicoló- 
gicas del judío no resultaban alteradas. Era menes- 
ter, para llegar a ser judío, una profunda afinidad 
con el judío de origen.” 
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Esto explicaba, a su criterio, la unidad del ca- 

rácter judío a través de todos los tiempos y en todos 
los lugares donde se asentaron: en Babilonia, en 
Egipto, en la Roma de Tácito o de Salustio, en Efeso 
o en España, es el mismo hombre que hoy podemos 
conocer en Francia, Alemania, Polonia o Hungría. 
* Rubios o morenos, su conducta es idéntica: arro- 
gántes en el éxito, serviles en los reveses, Cautelosos, 
grandes amasadores de dinero, de una inteligencia 
notable pero de escasa capacidad creadora, Siem- 
pre se han atraído las persecuciones que son falsa- 
mente atribuidas al odio despertado por su religión. 
Las han merecido por su mala fe, su codicia sin freno 
y su espíritu dominante. Si se piensa que el antise- 
mitismo es anterior al cristianismo, resulta difícil ver 
en el suplicio de Cristo la causa única de un odio 
tan viejo. 

Con tódas estas condiciones y la experiencia secu- 
lar amasada a lo largo de su historia, es el concu- 
rrente más serio que tiene el ario para su dominación 
mundial. Su situación es muy distinta, escribía Va- 
ther, cuando se encuentra entre pueblos braquicé- 
falos morenos a los que domina fácilmente y les 
impone su superioridad. 7 

El régimen plutocrático imperante en Europa a 


+ partir de la Revolución Francesa ha permitido al 
judío ocupar un lugar prominente en la conducción 


política de esos pueblos, Durante un régimen para 


$7 quien la única desigualdad entre los hombres es Ja 
15 posesión o no de una fortuna, el judie- 


“mente llamado a ocupar_los primeros puestos. La 


fuerte organización de su sociedad los hace ser un 
Estado dentro del Estado y les permite, a poco an- 
dar, convertirse en una minoría dominante con una 
especial habilidad para manejar en su provecho los 
medios de comunicación. 

El carácter casi ubicuo de sus múltiples grupos de 
influencia los provee de una poderosa red de espio- 
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naje financiero internacional y les da, dentro de: la 
economía de un país, facilidades que no tiene nin- 
guna otra asociación de ese tipo. Para Vacher de 
Lapouge la dominación judía en Francia se _pudo 
producir como consecuencia de la destrucción de su 
aristocracia, cl. 


Cosa maravillosa —escribía-, esta invasión inters- 


ticial, esta conquista legal no ha levantado los ren- 
cores que deja siempre la sangre vertida, Los ven- 
cidos aceptan su derrota, y el dueño que esperan 
está allí, sobre ellos, En las clases dirigentes y el 
comercio las protestas son numerosas, pero las ma- 
sas obreras y campesinas no se quejan, La razón es 
clara: los primeros pierden posiciones de privilegio 
para ellos y sus hijos; los segundos solo cambian de 
amos y aun no es evidente, para sus ojos, que la 
- nueva opresión sea más molesta.” 

En los pueblos de tradición católica, el judío ha 
colaborado activamente en todos los movimientos que 
combatían a la Iglesia. Su propósito más constante 
fue siempre destruir la disciplina impuesta por la fe, 
para dominar más fácilmente a ese manojo de co- 
dicias en que queda convertido un hombre sin vida 
interior. Marx también lo veía así, cuando en La 
cuestión judía decía que la pérdida de las virtudes 
cristianas había favorecido la dominación judía en 
toda Europa. | 


Vacher de Lapouge, en su libro sobre los arios, 
previó la posibilidad de que se introdujera en Fran- 
cia una mano de obra negra o amarilla y se destru- 
yera así, con un mestizaje repelente, lo que podía 
quedar del espíritu francés. Fue un vaticinio real- 
mente acertado. No así el que hizo fundándose -en 
la falta de sentido político y militar de los judíos. 
El nuevo Estado de Israel desmiente claramente sus 
asertos y, si se observa cum granus salis, se advertirá 
sin esfuerzo lo mucho que los modernos israelitas 
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deben al fascismo en la defensa de su hogar na- 
cional, ; 

Otro aspecto del pensamiento de Vacher de La- 
pouge, que hoy conviene recordar por su tremenda 
actualidad, es su predicción de una probable unión 
religiosa entre protestantes, judíos y católicos moder- 
nistas, en una versión sincretista del cristianismo. 

Jesús, durante el tiempo que escribía nuestro au- 
tor, comenzaba a ser considerado por los judíos y 
por muchos protestantes como un auténtico profeta 
hebreo. El último en orden de aparición y el en- 
cargado de abrir al judaísmo el mundo gentil. Lo 
“que antes fue piedra de escándalo por su rechazo de 
las formas culturales hebraicas podía ser ahora la 
base de un entendimiento ecuménico, ? 

“Protestantes y neojudíos —escribía Vacher— lo- 
gran así una creencia común, Mañana, el cristianis- 
mo, en Su nueva forma, no será más que una secta 
mosaica. Ambas religiones se fundirán en una sola.” 

Lo que en su tiempo parecía exclusivo del mundo 
protestante y de algunos católicos tocados por el 
modernismo, a partir del Vaticano II es también el 
propósito declarado de toda la Iglesia Católica. 

Sus reflexiones sobre el valor de cada una de las 
razas lo llevó, inevitablemente, a examinar el pro- 
blema de una cada día más probable dominación 
mundial. La veía dentro de su discutible contexto 
etnológico, pero algunas de sus reflexiones, especial- 
mente aquellas que versan sobre el papel de Europa 
en general, merecen cierta atención. 

“El papel de Europa ha terminado —decía en el 
último capítulo de su trabajo sobre los arios—; na- 
ciones que tuvieron su importancia en otros tiempos, 
como España, Portugal y Holanda, no cuentan más. 
Austria continúa una existencia vacilante, pero se 
acerca el día en que las provincias alemanas sean 
absorbidas por la Prusia protestante por un tiempo 
que no podrá ser, creo, demasiado largo.” 


TI 


joturas militares que fueron, en su debido momento, 


las del Tercer Reich, añadía: 

“El futuro está en las naciones que disponen de 
inmensas reservas de territorio y que pueden incubar 
centenares de millones de habitantes, Esas naciones 
pueden esperar. Cuanto más se retrase la lucha final 
por el predominio, más fatal será para el porvenir de 
los viejos pueblos.” 

¿No pensaba algo parecido Adolf Hitler cuando 
decidió acelerar el ritmo de las historia y unificar 
Europa bajo el dominio alemán antes que fuera de- 
masiado tarde? 

El resultado no estuvo de acuerdo con sus cálcu- 
los. El tiempo de Europa había pasado y es muy 
probable que a su política le faltó la ductilidad psi- 
cológica que la hiciera aceptable para las otras na- 
ciones o tal vez porque el dominio judío en el cam- 
po anglosajón era demasiado fuerte. Los días de Eu- 
ropa estaban contados, y en Yalta se selló el destino 
que tanto Vacher, en su oportunidad, como Hitler, 
más tarde, vieron con perfecta claridad, 


Carrruro IV 
LA REACCION BIOLOGICA. 18 
Marx y Darwin 


Las relaciones intelectuales que pudieron haber 
entre Marx y Darwin fueron estudiadas con toda 
prolijidad en estos últimos años. Como resultado 
inmediatamente fructuoso de todos esos trabajos se 
logró la disipación de algunos malos entendidos que 
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Para dejar la conclusión en el terreno de las con- 


y 1 
fueron acumulados, especialmente por los continua- 
dores de Marx, para defenderlo de un racismo que 
la evolución de la historia había terminado por co- 
locar en el pantanoso terreno de la reacción, 

Se debe reconocer que la santa trilogía revolucio- 
naria —égalité, liberté et fraternité— no fue pensada, 
en sus comienzos, para ser extendida al mundo negro, 
amarillo o verde que aparecía en el horizonte de la * 
cultura europea como una vaga nebulosa proveedora 
de sirvientes exóticos, especies, tabaco y café. Toda- 
vía no habían introducido su música ni su mano de 
obra barata. De modo que no eran electores ni había 
necesidad de tener con ellos un trato especialmente 
afectuoso. Por supuesto, todos los hombres eran igua- 
les pero, como decía maliciosamente uno de los chan- 
chitos de la granja de Orwell, unos eran más iguales 
que otros, y ese papel privilegiado les correspondía, 
por derecho de primogenitura revolucionaria, a los 
hombres de nuestra raza. 

Una de las consecuencias felices logradas por estos 
trabajos hechos sobre Marx y Darwin fue probar que 
unas cartas encontradas en la copiosa correspondencia 
de Marx y que estarían dirigidas por Darwin perte- 
necían en realidad a Aveling, un abusivo amante de 
Eleanor Marx y entusiasta darwinista, Aveling escri- 
bió varios libros sobre Darwin y hasta uno en que 
trataba la conexión de los idearios de ambos maes- 
tros, de modo que pudo haber recibido, de puño y 


“letra del autor de El origen de las especies un par 


de epístolas que delatan una relación discipular por 
parte del destinatario y que era imposible adjudicar 
a Marx. 

Se disipó también la idea de que Marx hubiese 
reprochado a Darwin un latente racismo contenido en 
el fondo de su teoría sobre la selección natural y la 
sobrevivencia de los más aptos, en primer lugar por- 
que Marx era racista y probablemente lo haya sido 
más que el propio Darwin, pero su racismo no se 
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transmitió. En cambio, lo que podía haber de racista 
en la doctrina de Darwin impuso decididamente sus 
notas elitistas y sirvió de fundamento científico a los 
verdaderos reaccionarios para acumular pruebas con- 
tra la ideología igualitaria. 

Se debe recordar también que el marxismo no era 
todavía una ideología con alcances multitudinarios y 
se movía en el terreno de una plausible explicación 
del curso de la historia sin dejar de calzar los altos 
coturnos del pensamiento hegeliano. Marx era un 
doctor en revoluciones, un visionario y hasta un pro- 
feta, pero nadie podía tenerlo por un gran político 
porque su figura era ventajosamente eclipsada, en es- 
te terreno, por la de su paisano Ferdinand Lassalle, 
Los epígonos de Marx acusarán a Darwin de haber 
dado una interpretación biológica favorable al mundo 
burgués y seguramente inspirada en el hecho irrefu- 
table de que él mismo pertenecía a las clases altas 
de Inglaterra, Ñ 

Explicación gratuita que podía aplicársele al pro- 
pio Marx, que era tan burgués como Darwin y que, a 
pesar de haber sufrido una larga época de penosa 
pobreza, nunca disimuló su gusto por el lujo y sus 


pretensiones de barón consorte. Basta leer el Mani- 


fiesto comunista para advertir en él a un entusiasta 
panegirista de la energía extraordinaria que puso la 
burguesía en la transformación material del mundo 
moderno. Es verdad que no habla allí de las aptitu- 
des raciales del hombre blanco en la realización de 
esta hazaña técnica y financiera, pero habría que ser 
un gaznápiro a pc 
impresa, con todos sus detalles, en el curso de la his- 
toria moderna, 

La aproximación Marx-Darwin hecha por algunos 
entusiastas del socialismo científico tenía por propó- 
sito poner en evidencia los lazos que unían la dialéc- 


tica marxista con el rumbo señalado por las ciencias, 
positivas. El más empeñado en destacar esta conexión. 
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as de argumentos para no verla - 


fue Engels. Su extrañas referencias a los saltos Cuali- 
tativos dados por algunos primates para ascender a 
la escala humana pretenden ser una sabia muestra 
de esta activa sinergia entre dialéctica y ciencia. 

Las ciencias positivas y Darwin, como cultor excep- 
cionalmente condicionado para su ejercicio, no se 
preocuparon jamás por esta conexión y no han des- 
cubierto, que sepamos, el menor vestigio dialéctico en 
el largo tránsito evolutivo de las especies. 

Ives Christen, en un libro relativamente reciente so- 
bre el problema de la relación Marx-Darwin, ofrece 
un resumen particularmente feliz sobre las conclusio- 
nes científicas que se pueden extraer de esta polémica 
aproximación de ambos nombres: 

“Marx y, todavía más, Engels se han comprometido 
en un camino manifiestamente dogmático que sobre 
muchos puntos ha resultado ser falso. Darwin tam- 
bién se pudo equivocar en algunos puntos, pero dejó 
las puertas abiertas para ulteriores rectificaciones. Es- 
to ha permitido a la teoría original enriquecerse con 
nuevos datos, asegurándose una permanente posibili- 
dad de verificación experimental. Los marxistas han 
cerrado su dogma sobre sí mismo, han hecho de él 
una suerte de metafísica no susceptible de verifica- 
ción experimental. Ya muy poco científico por su ori- 
gen, el marxismo no ha dejado de separarse de las- 
ciencias, Esto explica por qué razón sus aplicaciones 
en tales dominios han sido siempre un fracaso,” * 

Sin lugar a dudas, los marxistas hubiesen deseado 
presentar su doctrina revolucionaria como el resulta- 
do de una encuesta científica. Es esta pretensión la 
que Ives Christen considera un fracaso. 

Si dejamos de lado el valor científico del marxismo 
y nos colocamos en el punto de mira exigido por el 
extraordinario valor de su fuerza ideológica, no pode- 


1 CmmusTEN, Ives, Marx et Darwin, Albin Michel, París, 


- 1981, pág. 11. 
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mos participar, por mucho que nos gustara hacerlo, 
de la opinión de ese autor. En el fondo, el marxismo 
ha usado la ciencia, como la dialéctica misma, sin so- 
meterse jamás a su conclusiones específicas. ¿Cuántos 


le han reprochado que no sigue la dialéctica hasta sus. 


últimas consecuencias? Con la ciencia sucede lo mis- 
mo: se considera científico porque emplea algunas 
hipótesis científicas favorables a sus propósitos como 
si fueran dogmas de fe. 

Esto es perfectamente coherente con sus objetivos, 
y reprochárselos como si fuera una falta es juzgarlo 
fuera del nivel en que él se coloca. En un momento 
determinado, el darwinismo apareció en el horizonte 
intelectual de Marx y Engels confirmando su posición 
anticreacionista. Esto explica el entusiasmo con que 
fue acogido y la adhesión inmediata que tuvo. Cuan- 
do la teoría de la supervivencia de los más aptos fue 
manejada para favorecer una explicación elitista, sa- 
cándola del terreno biológico y colocándola en el so- 
cial, nacieron las sospechas marxistas sobre el carácter 
burgués de la posición de Darwin. Suponer que una 
conclusión científica depende de la clase social de 
quien la encuentra es de una estupidez infinita, pero 
arroja sobre ella la sombra de una superchería ideoló- 
gica, y esto es, precisamente, lo que se quería de- 
mostrar. E 

El marxismo no es una ciencia ni una metafísica, 
Usar esta última calificación para denotar el carácter 
cerrado y dogmático de la ideología es ligeramente 
imbécil y corre por la exclusiva cuenta del señor Ives 
Christen y su extraña idea de lo que puede ser una 
metafísica, 

El marxismo es una ideología y quizá corresponda 
decir con más precisión todavía: es la ideología. No 
podemos buscar en ella como notas esenciales lo que 
apenas son ingredientes aleatorios: ciencia, metafísi- 
ca, religión o dogma. Cuando una: de estas cosas 
aparecé en el interior de la ideología con un relieve 
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particular es porque así conviene a su finalidad prác- 
tica, y en orden a ella se debe juzgar la eficacia de 
su manejo. A la ideología le basta servir de justifi- 
cación al poder para tener cumplido su cometido, y 
es en esta especial faena donde se puede medir su 
éxito o su fracaso. 

La ideología es una construcción intelectual al ser- 
vicio del poder sobre las mentes y sobre las institu- 
ciones. Los elementos que entran en su composición 
lo son a título instrumental, tienen el valor que la 
ideología les otorga y en el preciso instante en que 
las usa. Acusarla de ser una metafísica o una religión 
es tan vano como decir que es una ciencia. Los culto- 
res de las disciplinas científicas caen con facilidad en 
estas denuncias, porque para ellos y su particular idea 
del saber, darle uno u otro de estos nombres es seña- 
lar al rojo su falta de cientificidad. 


Darwin y Aveling 


Edward Aveling es un personaje curioso sobre el 
cual se ha desatado ya la atención de los historiado- 
res. Ingresó en el mundo de los Marx a título de dis- 
cípulo de Karl y cuando ya tenía algunos antece- 
dentes como actor teatral, crítico y “ensayista. Su rela- 
ción con Darwin fue también frecuente y asidua, y 
los títulos de sus libros principales lo señalan como 
un darwinista convicto: The Student's Darwin, pu- 
blicado en Londres en 1881; The Darwininian theo- 
£y: its meaning, difficulties, evidence, history, Lon- 
dres, 1884; un Darwin made easy, publicado en 1887, 
y un artículo de once páginas titulado “Charles Dar- 
win and Karl Marx”, publicado en la New Century Re- 
view, en marzo-abril de 1897, Para esa fecha, Marx 
no era ya de este mundo y sus opiniones de la con- 
trovertida relación corrían totalmente por su cuenta 
y riesgo, 
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Robert Lee, en una biografía relativamente recien- 
te sobre Marx, detalla algunos datos de la vida de 
Aveling que lo presentan bajo un aspecto escabroso. 
Parece ser que, además de sus aptitudes como actor, 


escritor y crítico, era un intrigante de primera y un 


gran mujeriego ante los ojos de Dios. Casado en unas 
misteriosas primeras nupcias con una abandonada se- 
ñora de Aveling, asedió a la más chica de las hijas 
de Marx, Eleanor, y fue, para decirlo en socialista, 
su compañero no casado y probablemente su más 
refinado verdugo, Por supuesto esta relación tomó 
estado público después de la muerte de Marx y duró 
hasta que Aveling, sin temor de caer en la bigamia, 
contrajo enlace con una joven artista que respondía 
al nombre de guerra de Alec Nelson. Por supuesto, 
abandonó a Eleanor y, según se dice, la introdujo al 
suicidio, que se produjo el 3 de abril de 1898. En una 
carta dirigida a Laura Marx de Lafargue, el dirigen- 
te socialista alemán Karl Liebknecht hace una refe- 
rencia bastante explícita a la culpa que pudo tener 
Aveling en la muerte de Eleanor cuando afirma que 
“un proceso contra Aveling, tal como lo quiere Berns- 
tein, no me parece razonable”. 

Esta cautela jurídica tomada por sus pedisecuos 
para ahorrarle a Marx una ignominia póstuma salvó a 
Aveling de un juicio que pudo haber dado con sus 
huesos en la cárcel, 

Sus años de convivencia con Eleanor, que guardó 
hasta su muerte la correspondencia de su padre, da 
razón del porqué se encontraron entre los papeles 
de Marx estas dos cartas famosas de Darwin que estu- 
vieron dirigidas, casi con seguridad, a Edward Aveling. 

La primera decía así: 

Querido señor: Os agradezco vuestra amable carta y los do- 
cumentos que la acompañan. La publicación, bajo la forma 
que fuere, de sus observaciones sobre mis trabajos no requie- 


ren necesariamente un acuerdo de mi parte; sería ridículo, en 
lo que me concierne, dar un acuerdo allí donde no hace falta. 
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Preferiría que el tomo o volumen no me sea dedicado, bien 
que le agradezco una intención que me honra, porque eso im- 
plicaría de mi parte una aprobación del conjunto de una obra 
que no conozco. Por lo demás, aunque soy un vigoroso aboga- 
do del libre pensamiento en todos los dominios, me parecería, 
errónea o acertadamente, que los argumentos directos contra 
el cristianismo y el teísmo no ejercen ningún efecto sobre el 

úblico y que la libertad de espíritu es mejor promovida por 
q iluminación espiritual que sigue el sereno camino de las 
ciencias. Lamento declinar vuestro ofrecimiento, pero estoy 


“viejo, tengo pocas fuerzas y las lecturas de las pruebas de 


editor me fatigan mucho. Quedo, querido señor, sinceramente 
vuestro. Charles Darwin. 

Esta carta se añadió a otra recibida por Marx de la 
mano de Darwin donde este último le agradecía el 
envío de su libro El capital, diciéndole que le parecía 
muy interesante pero que su versación en materia de 
economía política no le permitía apreciarlo con todo 
rigor. 

El ejemplar de El capital enviado por Marx o por 
Aveling a Darwin fue encontrado en la biblioteca del 
naturalista y tenía abiertas solamente ciento cinco pá- 
ginas de las ochocientas veintidós que contiene el vo- 
lumen, lo que indica, con relativa claridad, que Darwin 
no tenía mucho apuro en salir de su ignorancia con 
respecto a la economía política. 

En 1914 y en 1975 dos investigadores, uno de ellos 
de la Universidad de Toronto, Canadá, Lewis S. Feuer, 
y otro colaborador del Journal of the History of Ideas, 
Margaret Fay, llegaron a la conclusión de que las 
dos cartas remitidas por Darwin a Marx pertenecian 
en propiedad a Aveling. En sendos trabajos, publi- 
cados con una distancia de cuatro años, demostraron 
satisfactoriamente este aserto y el elemento casual 
que hizo que se encontraran entre los papeles de 


_ Marx. 


“Las sospechas de ambos estudiosos fueron con- 
firmadas posteriormente por los profesores Thomas 
Carroll y Ralph Colp, de las universidades de Pen- - 
silvania y Nueva York, respectivamente, quienes es- 


a 
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cribieron dos notas. La de Carroll apareció en Annals 
of Science, n* 33, de 1974, con el título: “Further 
evidence that Karl Marx was not the recipient of 
Charles Darwin”; la de Colp fue publicada por el 
Joumal of the History of Ideas, n9 35, de 1974, con 
el título: “The contact betwen Karl Marx and Char- 
les Darwin”. 

Hoy es cosa segura que las cartas de Darwin no 
fueron remitidas a Marx, sino a Aveling y que las 
referencias del naturalista a una notoria campaña 
contra la religión y el teísmo eran claras indicaciones 
al uso que hacía Aveling de sus investigaciones bio- 
lógicas y del que dio sobradas muestras en los traba- 
jos realizados entre 1881 y 1891. 


= 


Marx-Engels y otra vez Darwin . 


Aunque no le parezca muy bien a Claude Tres- 
montant, para un hombre de ciencia el recurso a la 
metafísica, por muy evolucionista que esta parezca, 
es siempre un golpe prohibido, un paso fatal a un 
nivel de consideración casi mitológico. Si el científico 
se ha propuesto explicar el origen de la vida, tarea 
decididamente poco científica, lo hará tratando de 
seguir, como pueda, las largas cadenas filogenéticas 
que van de los vertebrados superiores a las formas 
más elementales de la vida monocelular. De otro mo- 
do, se tiene que admitir nuestra ignorancia total frente 
a los orígenes o confiar en Dios la creación de cada 
una de las especies. 

Es indudable que repetir la aventura intelectual 
de Haeckel con todas sus fantasías y sus flagrantes 
faltas de pruebas es una hazaña que pocos hombres 
de ciencia se atreverían a hacer, ntenos aun si se 
tiene en cuenta que dar una explicación más o menos 
inteligente del paso de lo puramente químico a lo 
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biológico es una faena que jamás podrá ser confiada 
al azar y que su posibilidad de reconstrucción en un 
laboratorio solo probaría que una inteligencia, la del 
hombre en este caso, ha sido capaz de programar 
con éxito un ordenamiento de este tipo. Los saltos 
cualitativos tan entusiastamente llamados al servicio 
por Engels no son pruebas científicas mi siquiera 
argumentaciones dialécticas, apenas divagaciones lite- 
rarias que tratan de llenar con ¡palabras un vacío que 
la ciencia no está en condiciones de explicar. 

Es verdad que la ciencia experimental, en sentido 
estricto, renunció por precaución metódica al uso de 
las deducciones inteligentes y a la costumbre de refe- 
rir lo observado a principios explicativos superiores. 
Cuando se impone un proceso de esta índole:se suele 
acudir a las hipótesis de trabajo o explicaciones plau- 
sibles que los hombres de ciencia usan con gran cau- 
tela, pero que los semiilustrados manejan como si 
fueran verdades y las convierten en asertos metafisi- 
cos definitivos. 

Lo que nos interesa, por el momento, es el método 
científico aplicado al conocimiento de los seres vivos 
y la particular aplicación que hizo Darwin de ese 
método en sus numerosas observaciones. Hoy es un 
hecho acordado, por lo menos en el terreno de la 


-biología oficialmente aceptada, que no hay ciencia 


biológica sino a partir de Darwin y en la misma me- 
dida en que se darwiniza. 

Existe una variedad de corrientes heterodoxas en 
el seno, de la biología: lamarckistas, fixisistas y hasta 
la que sostiene la existencia de un evolucionismo re- 
gresivo, al modo de Klages, para quien el hombre 
padecía la enfermedad del espíritu. No obstante 
estos diversos puntos de mira, perfectamente admisi-' 
bles en el contexto de una disciplina tan compleja, 
hay en el darwinismo un punto que por el momento 
nadie se atreve a negar y que se ha convertido en 
un verdadero campo de batalla tanto para los biólo- 

> 
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gos como para los politólogos influidos por la ideolo- 
gía progresista y democrática, ese punto es el de la 
selección natural, 

En sí misma, la selección natural no dice nada 
contra el progreso, y hasta se puede sostener que en * 
alguna medida lo apoya, En cambio no confirma con 
la misma fuerza y nitidez las posiciones democráti- 
cas. La nueva derecha encontró en estos principios 
un motivo más para renovar sus ataques contrarrevo- 
lucionarios y el elenco de su razones antisocialistas. 

Para comprender mejor la conclusión sostenida por 
Darwin contra Lamarck, conviene examinar los resul- 
tados de un experimento relativamente común en los 
laboratorios biológicos, una colonia de bacterias so- 
metidas a la agresión de un antibiótico muestra al 
observador el siguiente resultado: una parte de ella 
ha muerto bajo los efectos del atacante, pero sobre- 
vive un resto. ¿Cómo se explica esa sobrevivencia? 

Lamarck diría que los sobrevivientes han sido mo- 
dificados por el antibiótico y han respondido exitosa- 
mente a la agresión gracias a esos cambios provocados 
por él. Es una versión casi democrática, porque nos 
permite suponer que todos por igual estamos en con- 
diciones de sufrir las transformaciones provocadas por 
el cambio de la situación histórica. 

Darwin sostendría que los antibióticos han provo- 
cado un proceso de selección al desarrollar, en algu- 
nas bacterias, virtualidades latentes en su organismo. 
Darwin, como ya lo dijimos, no extrajo de esta hipó- 
tesis conclusiones válidas para la condición social del 
hombre, pero um-profeser-de Harvard, Edward Wil- 
_SON,. poi eN GE mundo de la nouvelle 
droite con su libro Sociobiology, the new synthests; 
aplicando las ideas de Darwin y sus propios descubri- 
mientos en de la genética a los problemas. 
Je la selección humana, 

Efectivamente, si acordamos con Darwin que la 
agresión antibiótica actuó selectivamente y desarrolló 
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en las bacterias potencias preexistentes, se puede ad- 
mitir que existen razas más aptas que otras y que 
tienen en la lucha por la vida mejor disposición natúu- 
ral para el triunfo. 

Si aplicamos este principio a la sociedad humana, 
las clases dirigentes pueden esgrimir en su favor una 
mejor aptitud para el mundo, Esto es siempre cierto, 
cualquiera fuere la aptitud que se requiere para 
alcanzar un determinado éxito en una circunstancia 
dada, pero, si se aplica con demasiado rigor al esque- 
ma del poder social, el dogma de la soberanía popu- 
lar va a parar al canasto de la basura y su desapari- 
ción. arruina para siempre la pretensión de algunas 
minorías con pocas virtudes personales, pero con buen 
olfato, que les gusta ejercer el mando bajo un manto 


: de anónima irresponsabilidad, 


Contraría el dogma igualitario y lo destruye tn 
radíce, aduciendo en su contra un principio que está 
sostenido con todo el prestigio de la ciencia. Los 
compadres Marx y Engels, que leían todo, leyeron 
también El origen de las especies, y el impacto que 
esta lectura produjo en Engels aparece en una tarta 
que este le escribió a Marx: 

“Ese Darwin que estoy leyendo es sensacional, 
había algo por lo cual la teología no había sido demo- 
lida: hoy es cosa hecha. Jamás se ha realizado una 


«tentativa de tamaña envergadura para demostrar que 


hay un proceso histórico en la naturaleza, por lo me- 
nos nunca con tanta holgura. Seguramente tenemos 
que aceptar una cierta pesadez inglesa en el empleo 
del método.” 2 

Engels, mientras leía el libro de Darwin, pensó en 
lo que le podía servir para armar su propia doctrina 
socialista, poniendo en actividad el argumento contra 
el creacionismo que estaba implícito en la historia 


2 Manx y EnceLs, Letíres sur les sciences de la nature, 
Editions Sociales, París, 1973, pág. 19. y 
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de las especies. El provécho que la burguesía podía 
sacar del principio de selección natural no pasó por 


su cabeza. Fue con bastante posterioridad que sus - 


discípulos verán en esa hipótesis de Darwin un ataque 
a sus propias posiciones y se trató, inmediatamente, 
de restarle importancia política atribuyéndolo al ca- 
rácter decididamente burgués de toda su teoría. Es- 
cribió Colette Guillaumin en su prefacio a la edición 
francesa de L'origine des spéces, editada por Mas- 
pero en 1980, el siguiente párrafo que trata de poner 
las ideas de Darwin en el esquema de un interés ideo- 
lógico: 

“No existen los espíritus puros, y Darwin no fue 
más que otros. ¡Qué singular materialismo aquel que 
cesa en el umbral de la ciencia o del intelecto! Eso 
que él era socialmente —un gran burgués inglés, pro- 
veniente de clérigos e industriales eficaces— le per- 
mite consagrarse materialmente al trabajo de la inves- 
tigación e intelectualmente formular el tipo de teoría 
que formuló.” 

Está claro que Darwin no se preocupó por un ma- 
terialismo que fuera un ápice más allá de las exigen- 
cias científicas, ¿Es que se preocupó por formular 
sus problemas como materialista? El materialismo, 
piense lo que quiera Colette Guillaumin, es una me- 
tafísica, y Darwin no tenía ningún interés en plan- 
tearse problemas de esa índole, no porque fuera 
burgués sino porque no le parecían científicos, Tam- 
poco era un ideólogo y nunca había soñado con hacer 
del proletariado el ariete del nuevo poder revolucio- 
nario, Si sus observaciones biológicas se traían una 
defensa de la burguesía, nunca lo supo. Atribuirle 
semejantes preocupaciones es históricamente sin sen- 
tido, pero reconocemos que, desde un punto de mira 
ideológico, una acusación semejante puede tener un 
valor des-informativo. 

Marx había sido intelectualmente alimentado con 
la leche y la miel del hegelianismo y tuvo siempre 


de 


una decidida inclinación alas explicaciones de tipo 
dialéctico para aplicarlas a los movimientos de la so- 
ciedad, la historia o la misma naturaleza. No se po- 
día discutir que Hegel había dado una explicación 
del devenir en perfecta consonancia con el comporta- 
miento real del universo. Si la ciencia no lo veía así, 
era porque sus cultores, poco duchos en el razona- 
miento dialéctico, no penetraban a fondo en los pro- 
blemas de su propio saber. Engels admiraba a su 
amigo y estaba perfectamente dispuesto a conside- 
rarlo un genio a la par de Hegel, pero tenía en la 
inteligencia un sesgo positivista que le venía, proba- 
blemente, de la influencia inglesa. Las ciencias posi- 


tivas lo atraían con el encanto de sus resultados apa- 


rentemente tan favorables al materialismo. Conside- 
raba que la cientificidad del socialismo que Marx y 
él mismo habían puesto en movimiento estaba inexo- 
rablemente ligada al adelanto de las ciencias. Sus 
herederos inmediatos estuvieroí en completo acuer- 
do con su posición, Fue mucho más adelante cuando, 
ya instalados en la vieja casa de los zares, descubrie- 
ron que no todas las ciencias marcaban el paso al 
compás del materialismo dialéctico u otras imposi- 


ciones de la ideología; entonces se vieron obligados 


a inmiscuirse con insistencia persuasiva en eso que 
venía sucediendo en el interior de los laboratorios, 
especialmente en aquellos que trabajaban en biología. 


El racismo de Marx y Engels 


Hoy se cree demasiado fácilmente que los prejui- 
cios raciales han sido propios de los reaccionarios y 
derechistas y, como en su oportunidad el nazismo 
hizo suyas algunas de las conclusiones de eso que el 
siglo xix llamó el darwinismo social, resultó relativa- 
mente cómodo aplicar el mote de derechistas al mo- 
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vimiento nacionalsocialista alemán y adjudicarle para. 
siempre una serie de consignas que la izquierda: de- 
terminó que eran definitivamente de derecha. De in-. 
mediato, la izquierda comenzó a manifestar un agre- 
sivo antirracismo y a usar el adjetivo racista a su 
gusto y paladar sin meterse a averiguar las culpas 
que pudieron tener sus capitostes en la difusión de 
estos nefastos principios, 

En la época de Marx y de Engels, quien más quien 
menos, todos cuantos se encontraron en relación con 
los grandes problemas sociales del momento fueron,- 
en alguna medida, racistas. No porque todos acepta- 
ran la existencia de un mesianismo racial, sino por- 
que descubrieron que ciertos problemas de eficacia o 
ineptitud civilizadora estaban estrechamente vincula- 


dos a la buena o mala disposición de ciertas razas. . 


Los grandes bonetes del socialismo no pudieron evi- 
tar esta influencia del ambiente y a su modo creye- 
ron que el socialismo era el último y el mejor legado 
que la raza blanca podía hacer a la cultura univer- 
sal. Cuando los pueblos proletarios se empaparon de 
nuestra ideología revolucionaria, en buena táctica, 
esto no se podía decir y hubo que descubrir que 
estas grandes ideas nacían del seno de la humanidad, 
sin padres mi madres conocidos, como han brotado 
en su oportunidad las especies del caos de la materia. 


No era una idea clara y, si bien se mira, ni siquiera 


con sentido inteligible aparente, pero podía confor- 
mar a todo el mundo en su mediocridad sin exigencias, 

Hay que recordar también que en el siglo xrx la 
masificación del público lector no había alcanzado 
la perfección que hoy tiene. Todavía no era necesa- 
rio bajar exageradamente el nivel intelectual de lo 
que se escribía porque los destinatarios del libro y 
del folleto era gente algo instruida y capaz de apre- 
ciar un buen razonamiento. No se escribía para. los 
negros, amarillos, cobrizos o verdes. La clientela era 
generalmente blanca y estaba muy bien dispuesta a 
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aceptar su superioridad en cualquier lugar del pla- 
neta. Í 

Leopold Schwarzschild, en su conocida biografía 
de Marx, que tiene en inglés el título The red pru- 
ssian, aseguraba que entre las fuentes más importan- 
tes de la vida de Marx figuraba la colección de cartas 
que intercambió con Engels y que fueron publicadas 
poco antes de la Primera Guerra Mundial por el par- 
tido socialista alemán, Pero esta primera edición su- 
frió una depuración a fondo y solo aparecían en ella 
las epístolas que podían invocar la beatificación del 
padre del socialismo científico: “Centenares de cartas 
fueron omitidas, en otras muchas se suprimieron fra- 
ses y hasta párrafos enteros y en varios centenares” 
más se modificaron algunas expresiones comprome- 
tedoras.” $ 

El autor se admiraba de que el Instituto Marx-Engels 
de Moscú hubiera hecho una nueva edición completa 
y sin retoques poniendo ante los ojos de quien tuviere 
acceso a ella todo lo que Marx y Engels se habían 
dicho con toda confianza y “a calzón quitado” du- 
rante los largos cuarenta años que duró su corres- 
pondencia. Esta indiscreción favoreció extraordinaria- 
mente el conocimiento de los secretos resortes que 
movían el corazón de ambos genios, Allí aparecían sus 
fobias, sus obsesiones, sus prejuicios burgueses, sus 
rencores absurdos y sus muy humanas debilidades. 
Entre estas últimas, la cuestión de las razas que Marx 
había tocado también en su extraño trabajo sobre la 
influencia judía. 

En ese librito, del que poseo una versión inglesa 
con un título llamativo y que no corresponde al que 
llevaba en las obras de Marx withoud jews 
asegura que el secreto de los judíos y su éxito no hay 


3 SCHWARZSCHILD, L., El prusiano rojo, Peuser, Buenos Aires, 
1956, pág. 11. 
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que buscarlo en su religión, sino que debe buscarse 
la religión del judío en el judío real. 

Se preguntaba: ¿Cuál es el fundamento profano del 
judaísmo? Respondía: el negocio. ¿Cuál es su dios 
profano?: el dinero. 

Terminaba: “En su significación última, la emanci- 
pación judía es la emancipación de la humanidad con 
respecto al judaísmo.” 

Podemos explicar esta opinión de Marx de dos ma- 
neras: O bien el judío está racialmente determinado 
al tráfico y las finanzas y posee para esas actividades 
una disposición hereditaria particular, y esto, en el 
fondo, es una interpretación racista. O bien Marx, 
enojado con su madre porque no le aflojaba la bolsa, 
se levantaba airado contra lo que consideraba una 
repugnante mezquindad ligada para siempre a la es- 
tirpe de su señora mamá. 

“Mi familia —escribió al doctor Ruge—, a pesar 
de su riqueza, pone en mi camino obstáculos que me 
colocan por el momento en los mayores aprietos.” 

Añadía algún tiempo después: “Estoy, como le es- 
cribí en otra oportunidad, en malas relaciones con mi 
familia y, mientras viva mi madre, no tengo derecho 
a mi fortuna.” 1 

Al judaísmo lo conocía en su familia, y la tensión 
existente con su madre se extendía con facilidad a 
toda la raza, Curioso, y entre lo más pintoresco de 
su repertorio antijudío, fue su ataque al director del 
Daily Telegraph, un tal Levy, que unía a su talmú- 
dico apellido una nariz en proverbial consonancia: 

. “No le sirve de nada a Levy atacar a Disraeli —es- 
cribía Marx—; la madre naturaleza le ha puesto un 
árbol genealógico en medio de la cara y en letras 
imborrables. [...] De hecho su nariz es un punto de 
conversación para todo el año en la ciudad de Lon- 
dres. El gran arte de la nariz de Levy consiste en no 


4 Ibid, pág. 67. 
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oler más que porquerías, [...] Es así como la nariz 
de Levy sirve al Daily Telegraph de trompa, de ante- 
na, de faro y de telégrafo. Se puede decir sin exa- 
geración que Levy escribe su diario con la nariz.” 

El ostensible éxito de Ferdinand Lassalle al frente 
del partido socialista alemán ponía a Marx de un 
humor negro, Le hubiera gustado ser él aquel que 
recogiera todos los triunfos que un pueblo imbécil 
otorgaba tan livianamente a quien no le llegaba a la 
altura de sus zapatos. En las cartas con Engels se 
explaya a gusto contra Lassalle, a quien no perdona 
siquiera la cortesía que tenía hacia él y sus familia- 
res. El copioso estercolario del lenguaje familiar de 
Marx se amontonaba contra Lassalle, a quien acusaba ' 
de ser un especulador, un usurero y un sifilítico: 
“Quiere pasar por ser el más grande de los sabios, el * 
más profundo de los pensadores y el más brillante de 
los descubridores y también le gustaría ser un don- 
juán y un cardenal Richelieu revolucionario.” Nos 
quiere hacer creer que es un idealista y se “encenega 
en, todas las lujurias de la carne”. 

¿Cuál era la causa que explicaba de una buena 
vez todas estas infamias acumuladas sobre la cabeza 
de Lassalle? Era judío y, lo que es peor, un judío 
de las fronteras eslavas. La más condenable de las 
razas humanas y cuyos signos detestables denunciaba 
con la fruición maniática de un racista energúmeno: 

“Es perfectamente evidente, por la forma de su 


cabeza y la manera como están plantados sus cabe- 


llos, que desciende de esos negros que siguieron a 
Moisés a su retorno de Egipto, a menos que su ma- 
dre o su abuela no hayan tenido relaciones con 
algún negro.” 5 

En ese tiempo a Marx le encantaba medir los crá- 
neos y era muy raro que alguno de sus visitantes 
ocasionales escapara a un curioso examen frenológi- 


5 Ibid, pág. 317, 
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co hecho ad tactum y con toda la minuciosidad de 
un registro cabal de forma de cabeza, lóbulos y ma- 
nera de estar plantados los cabellos. ' 
Con los años y las correspondientes lecturas sobre 
las razas, su manía creció y, con ella, un desprecio 
racial que a partir de los judíos se extendía también 
a otras razas. Con respecto a sus compatriotas se po- 
día sospechar un cierto resentimiento propio del após- 
tata que pretende hacer olvidar sus orígenes y expre- 


sa el deseo, inevitablemente insatisfecho, de ser otro. 


que aquel que efectivamente era. Pero su desprecio 
racial avanzó también contra los rusos, a quienes ca- 
lificó de calmucas, y a los franceses, a quienes agra- 
ció con el epíteto de degenerados. Sobre los rusos 
desarrolló toda una teoría fundada en las investiga- 
ciones de Duchinski y que pudo haber sido expuesta 
por Rosenberg en uno de sus días de entusiasmo 
racial, 

“Los descubrimientos de Duchinski —escribía 
Marx— prueban que los antiguos habitantes del Gran 
Ducado de Moscú eran en su mayoría mongoles y 
finlandeses, Los moscovitas han usurpado el nombre 
de rusos. No son eslavos, no pertenecen a la raza 
indogermánica (aria), son intrusos que hay que arro- 
jar más allá del Dniéper.” * 


Admito la parte de humor con que deben ser to- 


mados estos reclamos caseros que no comprometen 
para nada al hombre público, pero el historiador de 
las ideas debe hacerse cargo de tales desplantes si 
quiere comprender en toda su latitud la atmósfera 
racista que se respiraba en la segunda mitad del siglo 
pasado, tanto en los ambientes conservadores como 
en los revolucionarios, 

Lector infatigable, Marx sabía seguir con excelen- 
te-ojo crítico los signos del tiempo en los principales 
libros del momento y por supuesto leyó también, 


6 ChmisTEN, lyes, op. cit., pág. 81. 
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poco tiempo después de haber sido editado, el libro 
de Gobineau sobre la desigualdad de las razas huma- 
nas. Sus impresiones quedaron escritas en los már- 
genes del ejemplar que se encontró en su biblioteca. 
V. Daline, en un estudio titulado Marx et Gobineau, 
publicado en la colección Recherches Internationales 
a la Lumiére du Marxisme y aparecido durante el 
primer trimestre de 1973, anota las reflexiones suge- 
ridas al maestro del socialismo por el grueso volumen 
de Gobineau y nos asegura que en ningún momento 
se observa una indignación por las opiniones del fran- 
cés con respecto a la superioridad de los blancos o ' 
al espíritu obtuso revelado en general por los negros. 

Es verdad que los negros no se habían puesto de 
moda, y el Tercer Mundo era todavía una entidad 
nebulosa reservada a los exploradores y los misione- 
ros. No estaba maduro para convertirse en clientela 
socialista y, como no sabían leer, se podía opinar de 
ellos cualquier cosa sin despertar indignaciones igua- 
litarias que los blancos aún no les habían enseñado. .. 

En una carta dirigida por Marx a los esposos La- ' 
fargue acusa recibo de la impresión provocada por 
el libro de Gobineau, sin demostrar nada especial 
con respecto al racismo, aunque, en rigor sea dicho, 
tampoco manifiesta entusiasmo alguno por la tesis 
del sedicente conde, de quien sospecha, con exacta 
precisión histórica, que descendía de una familia de 
la clase media. Este dato lo aporta con ligera sorna 


“y no sin cierta superioridad como convenía a un 


gran burgués y barón consorte, ante las pretensio- 
nes condales del pequeño burócrata. : 

Paul Lafargue, casado con una de las hijas de 
Marx de nombre Laura, había abrazado las ideas 
de su suegro y, como era médico de profesión, se 
sintió impelido a dar una interpretación biológica 
de la inferioridad racial de los burgueses apelando 
a un candoroso lamarquismo, Decía Lafargue: 

“La degeneración de las clases dominantes es un 
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hecho fatal confirmado también por la teoría . de 
Darwin. Así como el amphioxus, la clase dirigen- 
te actual, la clase capitalista tiende a no ser otra 
cosa que un vientre.” 

Marx y Engels se rieron muchísimo del amphioxus 
y tomaron en solfa, como correspondía, la teoría del 
“Negrito”, como llamaba Marx a Lafargue, entre ca- 
riñoso y despectivo, porque Lafargue era cubano 
y se sospechaba que corría por sus venas una pizca 
de sangre negra. Además, la degeneración burguesa 
no era uno de los caballitos de batalla del hombre 
que había hecho el gran elogio del papel revolucio- 
nario y dominador jugado por la burguesía. Eran 
tonterías de sectario de poco seso y demasiada pa- 
sión, : 

El casamiento de su hija Laura con Paul Lafar- 


gue fue un trago bastante amargo para Marx. Existe 


una carta dirigida a su futuro yerno que puede 
servir de modelo a la de cualquier padre burgués 
preocupado por la buena instalación de su hija. 
Después de advertirlo sobre la necesidad de mo- 
derar un poco su forma temperamental de conducir 
su noviazgo y hacer un efusivo elogio de la mode- 
ración, el recato y la timidez, pasa al tema de los 
negocios sin ocultar en lo más mínimo su solicitud 
económica de padre previsor: : 
| “Antes de arreglar sus relaciones con Laura defi- 
nitivamente, tengo necesidad de un serio esclareci- 
miento sobre su posición económica. Mi hija se :ima- 
gina que estoy al corriente de sus negocios. Se equi- 
voca. No he tratado todavía esta cuestión porque, 
en mi opinión, es usted quien debe tomar la inicia- 
tiva, Sabéis que he sacrificado mi fortuna en las 
luchas revolucionarias. No lo lamento, todo lo con- 


£ trario, si mi carrera debiera comenzar, haría otra vez 


lo mismo. Solamente que no me casaría, Tanto como 
esté en mi poder, quiero salvar a mi hija de los es- 


collos contra los que se ha roto la vida de su madre.”] 


Sigue una serie de consideraciones más con res- 
pecto a las providencias prácticas que debe tomar 
Lafargue para completar sus estudios, aprender bien 
el imglés si decide quedarse en Inglaterra y revali- 
dar su título. 

Las hijas de Marx tuvieron una molesta propen- 
sión a casarse con franceses. contrariando los gustos 
de su padre que hubiera preferido escoger sus yer- 
nos en razas más serias como la alemana o la in- 
glesa. La ligereza de los franceses le inspiraba gran- 
des dudas con respecto a la felicidad de sus hijas. 
Eleanor, la menor, se enamoró perdidamente de. 
Lissagaray,' el anarquista vasco francés que había 
escapado a las masacres de la Comuna de París y 
paseaba por Londres su nostalgia revolucionaria y” 
sus grandes ojos oscuros, Marx lo encontraba total- _ 
ménte desprovisto de todo cuanto podía hacer de 
él un marido discreto y se opuso con tenacidad a 
las pretensiones del vasco y a la pasión de su hija. 
Eleanor se enamoró más tarde de Edward Aveling 
y fue su amante hasta que este la abandonó por otra 
y la indujo al suicidio. Era, según quienes la cono- 
cieron, de una gran belleza y de una sensibilidad 
no menos notable. 

Laura y Paul Lafargue, ya doctorado y en pose- 
sión de una herencia que a juzgar por una carta de 
Eleanor a Karl Kautsky no debía ser de poca mon- 
ta, porque según el testimonio de esa epístola “ha- 


- bía comprado una casa de treinta habitaciones en 


los alrededores de París, con numerosos pabellones, 
una amplia sala de billar, un estudio, una casa para 
el jardinero, invernadero y un patio cubierto que 
podía servir de sala de lectura o de reunión”. 
Nuestro amphioxus hacía la revolución con bas- 
tante comodidad, y Marx podía pasear con su mo- 
nóculo sin sentirse depaisé en esa mansión de gran 
burgués, El “Negrito” estaba seguro de no conver- 
tirse en una gran vientre ¡porque estaba protegido 
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por los anticuerpos de sus ideales revolucionarios. ' 
- También es probable que con este alarde de gran- 


deza haya echado el resto por la ventana. Unos 
años más tarde, cuando Marx ya no era de este 
mundo, Paul y Laura se suicidaron siguiendo el sino 
trágico que parecía haber sellado el destino de los 
hijos de Karl Marx y Jenny von Westphallen. 
Repito: todos estos tópicos de la degeneración, la 
decadencia racial y el destino del hombre blanco es- 
tuvieron de moda en los círculos intelectuales de la 
segunda mitad del siglo xix. No eran temas exclu- 
sivamente tratados en el seno de una aristocracia en 
decadencia que buscara explicar su desaparición. Si 
más adelante renacieron con énfasis particular en un 
movimiento popular como el nacionalsocialismo, se 


originaron en inquietudes comunes a todos los hom- . 


bres cultos de los países occidentales, 


CarrruLo V 
LA REACCION BIOLOGICA, III 


Rosenberg: intérprete de Nietzsche 


o Rosenberg pertenece, definitivamente, a la 
colección de los monstruos perfectos fabricados por 
la propaganda judeo-democrática. El carácter imper- 
donable y absolutamente nefasto de sus doctrinas 
raciales es un tema al margen de toda discusión po- 
sible y sería una temeridad fuera de cordura inten- 
tar una defensa, por tímida que fuere, de algo “que 
la historia, el marxismo y la banca internacional con- 
denaron para siempre, En esta oportunidad me li- 
mitaré a recordar una conferencia que dio en París 
sobre Friedrich Nietzsche, donde trató de explicar 
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lo que el “nazismo”, como movimiento espiritual, de- 
bía al gran pensador tudesco y los valores que se 


tinción en el porte y en la mentalidad. Había bus. 


cado la realización de un orden jerárquico capaz de 


var los valores que constituyeron, en su momento, 
oria_de ivilizaci a, Su vida se cor 
sumió en esta tarea sobrehumana y, cuando sintió 
sobre él las primeras sombras del crepúsculo que 
dabía ennegrecer su inteligencia, ¿qué vio alrededor 
de él? 

Precisamente, nos aseguraba Rosenberg, la deca- 
dencia de toda posibilidad de grandeza y el ascenso, 
cada día más evidente, de eso que consideraba la 
antítesis de una vida signada por el heroísmo. 

El siglo xrx asistió al nacimiento de un nuevo equi- 
librio de fuerzas entre las naciones europeas. Fran- 
cia dio a su revolución una forma más o menos 
llevadera gracias a la organización burocrática im- 
puesta por Napoleón a la República; Italia encontró 
su unidad nacional tanto tiempo reclamada y dife- 


. rida; Alemania halló en la política de Bismarck el 


camino de una confederación y colmó la expecta- 
tiva de sus mejores hijos unidos bajo la bandera im- 
perial, 

La ascensión del nacionalismo salía al encuentro 
de los problemas obreros planteados por el régimen 
industrial y que el sistema liberal era intrínsecamen- 
te incapaz de resolver con su estúpido y cada día 
ad difícil juego del “zorro libre en el gallinero 

re”, ¿ , 
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La libertad de la economía, especialmente la del 
comercio y la usura, con su optimismo limitado a 
las infraestructuras de los transportes y los entre- 
cambios internacionales, confiaba en la permanente 
extensión del hedonismo como elemento fundamental 
de la existencia civilizada. Las contradicciones so- 
ciales denunciadas por el socialismo eran vistas por 
los burgueses instalados como perturbaciones propias 
del crecimiento progresivo, sin advertir los peligros 
que el desarraigo de las masas obreras traería como 
fruto venenoso de su situación frente al ideal cen- 
trado en el bienestar y el goce de una técnica re- 
finada, 

“La mirada profética de Nietzsche —afirmaba 
Rosenberg— discernía la disolución, el desfonda- 
miento, las guerras y las revoluciones que subían 
en el horizonte. Esa misma mirada, en ese ambiente 
de actividad mercantil miope y pretenciosa, debía 
hallar una soledad tanto más acentuada cuanto más 
sordo parecía el momento a sus llamados de aten- 
ción.” 

Nietzsche supo siempre que no sería escuchado, 
que no pertenecía de hecho a ese siglo xix envuelto 
en las tinieblas de su ocaso, Se sentía hombre de un 
tiempo por venir, de un siglo xx que venía curado 
de las falsas ilusiones despertadas por las promesas 
revolucionarias, Pero estos vaticinios optimistas no 
podían sanarlo de las heridas que habían abierto 
en su espíritu los fracasos de la época. 

Mucho se esperó de la guerra franco-prusiana; to- 
davía hay hombres que creen en las virtudes depu- 


rativas de las guerras. El ejemplo de César hacién- 
dose. soldado en las Galias-para_volyer al frente de 


sus ejércitos y limpiarel foro de los mercaderes y. 
los usureros ha obsesionado siempre a los mejores 
espíritus de muestra civilización, En el ínterin los 
usureros, nuestros señores, han aprendido mucho y, 
como desconfían del soldado con genio, en cuanto 
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este ganó una guerra se apresuran a quitafle la vic- 
toria y evitar así que las botas marciales profanen 
el decoro de la bolsa de comercio sancto sanctorum 
del nuevo rumbo impuesto a nuestra civilización. 

La ética bursátil de los grandes financistas nego- 
ció el triunfo del setenta y ahogó toda solución ca- 
paz de superar los valores de la burguesía triun- 
fante. Nietzsche confiaba en la terapéutica del su- 
frimiento para levantar a un pueblo de su postración, 
pero la Alemania de su tiempo volaba de éxito en 
éxito, y el hedor de las ganancias escondía el per- 
fume de las victorias. 

Burguesía y proletariado eran fuerzas en pugna, 
y muchos intelectuales convertidos en guías infalibles 
de las envidias fáciles y de los destinos sin como- 
didades afilaban los cuchillos de una revolución que 
Nietzsche profetizó más funesta y estúpida que aque- 
lla del burgués instalado en sus negocios. 

Con impaciencia acusadora se detuvo más en los 
vicios que en los méritos del pueblo alemán. Ro- 
senberg mostraba que, pese a-las diatribas con que 
abrumó a sus contemporáneos, Nietzsche descubrió 
cuáles eran las potencias ocultas que podían cola- 
borar en la futura grandeza de Alemania y realizar, 
si la suerte acompañaba, la hegemonía germánica 
sobre Europa. 

Fundaba sus esperanzas en el corazón alemán, en 

' su severidad, en su austero escepticismo, en su gran 
capacidad de trabajo y en su prolijidad para la or- 
ganización de sus fuerzas. Criticó. anticipadamente 


+ Ja solución marxista, porque encarnaba la tiranía de 


los pequeños y de los estúpidos; es decir, de los 


= superficiales, envidiosos y farsantes. Se oponía a la” 


idea de suprimir la propiedad, porque -esa.-medida 
+ sin inteligencia desataría una lucha a muerte por la 
“posesión de las más miserables posici » 


posie: 
ficas, Frente a los bienes que no ha ganado, el hom- 


bre es imprevisor y ligero, los usufructúa sin cuida- 
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do, los malgasta sin tino y los destruye sin remor- 
dimientos, | 8 

Nietzsche deploró la división del pueblo alemán 
en una clase cultivada y envenenada de falsa cul- 
tura y unas masas populares sin formación espiritual 
e incapaces de captar su mensaje. Declarar la gue- 
rra a la decadencia es la primera condición para una 
restauración de la conciencia popular. El recurso a 
las medidas fuertes se impone frente a la impoten- 
cia del mundo liberal para evitar el derrumbe de 
la. nación, Ha terminado la era de la política peque- 
ña. El siglo que viene impondrá el combate por la 
dominación de la tierra, y entonces estaremos obli- 
gados a hacer una gran política. 

Rosenberg, mientras hablaba de Nietzsche, deseaba 
confirmar el vaticinio del profeta de Sils Marie y su 
cumplimiento en el movimiento nacionalsocialista en- 
carnado por Hitler. El gran profeta alemán tenía aho- 
ra su mesías. Este venía para hacer suya la previsión 
nietzscheana respecto a la relación del trabajo y de 
la riqueza. 


(Se debe abrir al trabajo. todos los caminos de la 
pequeña fortuna, pero se debe impedir el enriqueci- 


“miento sip E iculares 
las sociedad rivadas tod trans- 


porte y del comercio propicios a la formación de gran- 
des fortunas y que 2 COMETE tan pelterosos-ados 
dí e Henen demasiado como a los que po tienen nada.” 

ra un viejo aforismo monárquico que Rosenberg 


rescataba por exigencias de la causa y sobre el que 


trataba de fundar una nueva política de integración - 


y predominio. Terminó su conferencia sobre Nietzs- 
che con una arriesgada comparación entre el solitario 
de Sils Marie y el nacionalsocialismo frente a las po- 
tencias financieras del mundo, 


“Un mundo de financieros despreciables —decía— : 


que hacen actuar a sus lacayos y millones de bolche- 
viques llenos de odio y envidia. La conspiración judía 


y su trabajo disolvente, todas esas fuerzas a dos pa- 
sos. de la victoria definitiva, son barridas por el na- 
cionalsocialismo.”. : d 

Era una moción de esperanza con apenas unos años 
de vida por delante, pero cualesquiera hayan sido los 
dolores y las incertidumbres de la lucha, las injus- 
ticias y las arbitrariedades impuestas por los fracasos 
y las victorias, no se puede dudar de la nobleza de 
los objetivos propuestos por los representantes del nue- 
vo orden político para la recomposición de Europa. 


r 


La reacción racista en Alemania antes 
de la guerra de 1914 


Los movimientos antisemitas surgidos en Alemania 
antes de la guerra de 1914 fueron muchos, pero du- 
rante un tiempo muy largo carecieron de unidad y 
dirección. Tanto. una como otra fueron alcanzadas 
cuando el movimiento nacionalsocialista, con la fuer-. 


te conducción de Adolf Hitler, convocó todas las 


indignaciones a su servicio y movilizó todo cuanto en 

Alemania bregaba por el levantamiento de la postra- 

ción nacional. > 
El historiador francés Chénon, en el capítulo co- 


“ rrespondiente a las “Religiones” en la Histoire Géné- 


rale de Lavisse y Rambaud, escribía lo siguiente con 
respecto al antisemitismo alemán: 

“Solamente en Rusia y en la Puerta existe una le- 
gislación que toma en cuenta la nacionalidad y la 
religión particular de los judíos. Pero a defecto de 
leyes, un retroceso se manifiesta en ese momento 
[1900] en las costumbres. En varios países los judíos 
emancipados han carecido de prudencia. Vivamente 
impulsados hacia el comercio del dinero, muchos de 
ellos adquirieron en el terreno financiero y económico 
una preponderancia peligrosa que tienden a respaldar 
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mediante el poder político. Esto ha levantado anti- 
guas hostilidades que se designan bajo el nombre 'un 
tánto lato de antisemitismo y que ha ganado mucho 
terreno en Francia, Suiza, Alemania y Austria, Estos 
movimientos tienen un carácter político y económico, 
y no, como se dice hoy, un carácter confesional, Se 
apunta a la plutocracia judía, no a la raza ni a la 
religión.” * 

Las ideas democráticas y liberales, en gran medi- 
da sostenidas y respaldadas por los mismos judíos, 
destruyen las normas tradicionales que regulaban la 
situación de los israelitas en los pueblos cristianos. La 
cohesión de una minoría perfectamente consciente de 
su unidad social les permitió adquirir, bajo la pan- 
talla de los derechos iguales para todos, un poder 
sobre los otros ciudadanos que estos comenzaron a 
advertir cuando la conquista del dominio financiero 
y la adquisición de posiciones claves eran un hecho 
irrefutable, : 

La reacción, en sus comienzos, fue esporádica y 
espontánea. Los paisanos del país de Hesse, acosa- 
dos por la concurrencia de los productos importados 
y cargados de hipotecas a favor de sus acreedores 
judíos, exigieron medidas proteccionistas en contra 
del libre cambio y pidieron ayuda económica al go- 
bierno para librarse de los intereses ruimosos de la 
usura. El jefe de estos paisanos fue Otto Bockel, y 
el movimiento tomó un notable incremento, 

A la protesta paisana se sumó, muy pronto, la ac- 
ción de algunos escritores que hicieron de la cuestión 
judía un asunto racial como era de moda en ese mo- 
mento y plantearon el problema en términos de color 
de piel, braqui o dolicocefalía, nariz recta o ganchu- 
da o manera de estar plantado el cabello. Entre estos 
impugnadores del judaísmo sobresalió Heinrich Nord- 


1 T. xn, págs. 554-555. 
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mann, conocido en el mundo de las letras con el 
sepdónimo de H. Naudh. > 

Su libro más conocido Die Judem und der Deutsche 
Staat, aparecido en 1861, abrió la discusión en ese 
terreno plagado de hipótesis biológicas que pasaron 
a convertirse en las base teórica del racismo alemán. 
Unos veinte años más tarde un Handbuch der Juden- 
frage propagó los mismos temas en un tono y una 
forma dirigida a una numerosa clientela de lectores. 

En los primeros años de nuestro siglo tres perio- 
distas, Fritsch, Henschel y Stauf, publicaron un pe- 
riódico, Der Hammer, para mantener vivo en el pue- 
blo alemán el sentimiento antijudío, 

Junto a estas corrientes de inspiración racista, pero 
con connotaciones políticas y económicas, nacieron 
otras de fondo cristiano que llevaron la reacción por 
los senderos confesionales y sociales, : 

s conservadores alemanes, hostiles al liberalismo, 
habían dado al Estado una legislación laboral mucho 
más adelantada que las de otros países mejor venti- 
lados por la revolución, como Francia, por ejemplo. 
El propósito de los conservadores era arrebatar a los 
socialistas las banderas del progreso social y crear un 


1% movimiento nacional capaz de conquistar la adhesión 


y 


*x 


«y £ra una fuerza 
Ñ por la plutocracia judía, El término Vólkisch, acuñado 


i de las masas. Las tendencias antisocialistas corrían 
' parejo con el antisemitismo y, como el sentimiento 
* de hostilidad al judío era bastante popular, no fue 

difícil hacerle ver al pueblo alemán que el socialismo 
política internacional instrumentada 


expresamente para designar estas corrientes de la 


$ opinión germánica, tienen el mismo sentido que “na- 
'Ñ cionalista” o “populista” en las lenguas latinas y pue- 


de ser considerado como un verdadero antecedente 
del futuro nacionalsocialismaY 

Escribía Francois Duprat, en su Histoire des mou- 
vements antisemítes en gne, que el fascismo 
había nacido de fuerzas políticas que aun antes de la 
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guerra del "14 tenían ya muchos de sus rasgos ca- 
racterísticos, El prefascismo era para él una realidad 
histórica, e 
_ Alemania había conocido el antisemitismo en plena 
época medieval y, a pesar de la constante interven- 
ción de las autoridades eclesiásticas contra los ata- 
ques a los judíos, estos fueron duramente persegui- 
dos, especialmente después de la primera Cruzada en 
las ciudades de Spira, Maguncia, Tréveris y Worms. 
La reforma luterana, muy lejos de atenuarla, acen- 
tuó la inquina antisemita de la raza, y el propio Lu- 
tero, en un panfleto que tituló sugestivamente Acerca 
iudí iras, escribió lo siguiente: -.. 
_En primer lugar deben quemarse sus sinagogas y 
sus escuelas. De inmediato demoler y destruir sus 
casas, porque en ellas hacen lo mismo que en sus 
escuelas [...] En tercer lugar, apoderarse de sus li- 
bros de plegarias y de sus talmudistas. En cuarto 
Ñ lugar, prohibir a sus rabinos la enseñanza bajo pena 


Us. ESMAS. 


de muerte [...] que se les prohíba la usura y se 
les tomé todas sus disponibilidades y sus bienes en 

y metales preciosos, porque todo lo que ellos tienen 
nos lo han quitado y arrancado por medio de la 
usura,” 


Esta furia luterana fue de corta duración. A los sa-- 


cerdotes reformados les faltaba el voto de pobreza, 
única fuerza que hace al cristiano invulnerable frente 
al judío. Muy pronto, estos, apoyados por los financie- 
ros israelitas con predicamento en las cortes de los 
príncipes protestantes, obtuvieron grandes concesiones 
de las autoridades germánicas, que, según la opinión 
de Vacher de Lapouge, saben resistir mejor la in- 
fluencia del soborno semítico. 
La Revolución Francesa dio a los judíos de los 
países conquistados por los ejércitos de la República 
y luego por los del Imperio todos los fueros que co- 
rresponden a los ciudadanos de pleno ¿ure. Cuando 
los alemanes recuperaron sus territorios trataron de 
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volver a los antiguos estatutos, pero el espíritu liberal 
había entrado en sus leyes y las reglamentaciones 
ad úsum iudaerum sufrieron las atenuaciones impues- 
tas por los nuevos criterios. 
Fichte, en su famoso discurso a la nación alemana, 
se hace eco del pensamiento nacionalista germano, 
decididamente hostil a otorgar la ciudadanía alemana 
a los súbditos israelitas: 
ara darles derechos cívicos —escribe-— no veo 
más que una solución: cortarles la cabeza a todos y 
ponerles otra que no tengan ninguna idea judía. Co- 


mo esto es imposible, debemos preservarnos de ellos 


conquistando la Tierra Prometida y mandándolos a 


-, todos para allí.” 


Era una idéá clara y, a su modo, anticipaba el 
sionismo. El jurista alemán Riish combatió también 
con denuedo la medida de acordar a los judíos la 
plena ciudadanía alemana, pero se opuso con igual 
vigor a tomar medidas violentas contra ellos, En cam- 
bio otro jurista, Fries, exigió que fueran expulsados 


del territorio del Reich porque ponían en peligro las 


modalidades propias de la raza germana. 

Los judíos veían su porvenir en el triunfo liberal 
y, al mismo tiempo, en la unificación del pueblo ale- 
mán y se jugaron por entero a ambas cartas. El tiempo 
les daría la razón, por lo menos de un modo inme- 
diato. En 1869 obtuvieron un decreto del gobierno 
que puso fin a toda discriminación racial en el norte 
de Alemania. El decreto se hizo extensivo a todo el 
Reich cuando en 1871 se declaró el Imperio. 

Con la obtención de este triunfo judío, comienza 
con más fuerza la reacción contra ellos y particular- 
mente aquella llevada contra los grupos financieros 
de esa raza. 

*. “El judaísmo —aseguraba un periodista antisemita 
de la primera época— no conoce otro modo de vida 
que el comercio y la usura. No trabaja, hace trabajar 
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a los otros por él. Del ministro bautizado hasta el 
mendigo polaco forman una sola cadena.” 

El movimiento llamado Kulturkampf, piloteado por 
Bismarck contra los católicos, estaba animado por nu- 
merosos judíos que militaban en el partido liberal 
nacional y provocaron entre los alemanes de confe- 
sión romana tradicional una enérgica respuesta anti- 
semita, 

Bismarck, aunque en alguna pportunidad alentó el 
liberalismo, no fue nunca un liberal convencido y mu- 
cho menos prosemita. Werner Keller, en un libro hos- 
til al antisemitismo, escribe sobre el oportunismo del 
Canciller de Hierro: 

“El comienzo de la campaña de Stócker contra los 
judíos coincidió con uno de los giros de la política 
de Bismarck. Sin favorecerlas directamente, el canci- 
ller toleró todas las fuerzas de la reacción, en particu- 


lar aquella que inauguraría una caza al judío como ' 


no se había visto en tierras germánicas desde 1819, 
Después de haber sostenido el partido liberal para 
crear la unidad alemana, Bismarck se hizo naciona- 
lista y antidemocrático.” 

Esta orientación de la política germana no podía 
sino favorecer el crecimiento de los movimientos anti- 
semitas, tanto en el terreno económico político como 
en el de las ideas raciales, tan comunes en esa época 
de balance cultural, 

Cuando se trata de comprender el movimiento de 
las ideas que irían a engrosar el río caudal del nacio- 
nalsocialismo, no se puede descuidar la influencia que 
ejerció Richard Wagner y, por su mediación,. ese 
inglés enamorado de Alemania que fue Houston 
Steward Chamberlain (1855-1927). Un perfecto wag- 
neriano y un convencido de que la raza aria, conser- 
vada con la mayor pureza en el pueblo alemán, era 
el elemento indispensable de toda grandeza y civili- 
zación. Para evitar que sus ideas tomaran un sesgo 
anticristiano y se volcaran hacia un paganismo ar- 
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queológico decididamente extraño a la población más 
selecta de Europa, le concedió a N. S. Jesucristo la 
gracia de estar beneficiado con la sangre aria, me- 
diante uno de esos caprichos de la fantasía a que 
era tan aficionado, pero que al mismo tiempo ponían 
tanta sugestión en sus escritos. 

Nietzsche, sacudido por las corrientes contradicto- 
rias que se movían en su espíritu, reaccionó con todo 
vigor contra el sentimentalismo wagneriano, especial- 
mente cuando el Gran Mago compuso Parsifal. No 
podemos olvidar que esta composición era una de las 
preferidas de Adolf Hitler, que estaba impregnado, 
hasta el fondo de su corazón, por la música de Wag- 
ner. Los defensores de un Nietzsche sanamente ajeno 
al movimiento de ideas que dio nacimiento al nazis- 
mo toman su ruptura con Wagner como una muestra 
clara de su falta de culpabilidad en la ascensión del 
nacionalsocialismo. Es posible, No obstanté, se puede 
arriesgar la hipótesis de que, como todo hipersensi- 
ble, reaccionaba contra algo que lo atraía con fuerza 
irresistible. Fue su demonio personal el que lo llevó 
a romper con Wagner, y no el ángel germánico que 
lo impulsaba a superar todas las medidas de la inte- 
ligencia. Cuando escribía que el hombre está arras- 
trado hacia algo no experimentado ni descubierto, 
quizá no decía nada contrario al cristianismo, pero lo 
decía de una manera donde desaparecían para siem- 
pre los jalones de un itinerario de la mente a Dios, 
clavados definitivamente por la teología cristiana. 

Se resistía con pasión totalmente alemana del in- 
flujo germanista de divinizar la raza y proponía a los 
alemanes ideales que los reintegraran a la realidad 
europea, pero escapando del cristianismo: 

“¿Cómo, en semejante mundo de hoy, podríamos 
encontrarnos como en casa propia? No somos favora- 
bles a los ideales mediante los cuales alguien se 
pudiera sentir familiarizado, incluso en esta frágil 
época de transición, pero no creemos que esas reali- 
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dades tengan duración. El hielo que todavía hoy sos- 
tiene se ha vuelto muy delgado y sopla el viento del 
deshielo. Nosotros mismos, los sin patria, rompemos 
el hielo y otras realidades demasiado delgadas. [....] 
No conservamos nada; tampoco queremos volver al 
- pasado; no somos liberales, no trabajamos por el pro- 
greso; no necesitamos tapar nuestros oídos frente a 
lás sirenas del futuro que se hallan en el merca- 
do. [...] En cuanto hombres modernos y desde el 
punto de mira de la raza y de nuestro abi, so- 
mos demasiado complejos y estamos demasiado mez- 
clados. Por consecuencia nos tienta poco [...] par- 
ticipar en la mentirosa autoadmiración racista. En una 


palabra, somos buenos europeos; somos los herederos . 


de Europa; herederos muy abrumados, es cierto, pero 
también riquísimamente comprometidos por “milenios 
de espíritu europeo: como tales, hemos escapado del 
- cristianismo.” 

Un planteo del problema exquisito, típico del inte- 
lectual que era Nietzsche, pero una conclusión muy 
alemana, que colocada en un contexto de exigencias 
menos nobles podía entrar perfectamente en un recla- 
mo de publicidad política, ¿No se sintió convocado 
el Tercer Reich a salvar Europa desde una tensión 
típicamente germana del heroísmo wagneriano? 


La crítica teológica del Estado 


El recuerdo de ciertas insignificancias es, en la histo- 
ria del pensamiento europeo, casi tan curioso como 
el olvido de cosas decididamente importantes. Paul 
dé Lagarde, con su apellido francés y sus indiscuti- 
bles antecedentes calvinistas, es un autor casi desco- 
nocido al que se lo designa de vez en cuando éntre 
los antisemitas sin hacer mucho énfasis en el carácter 
de su racismo, Si lo recordamos en esta oportunidad 
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es para un corto examen de su crítica al Estado 
alemán hecha desde una perspectiva teológica funda- 
mentalmente anticristiana y que iría a engrosar, a su 
debido tiempo, las posiciones adoptadas por el nacio- 
nalsocialismo, 

El libro más importante de Lagarde fue el que se 
titula Sobre la relación del Estado alemán con la 
teología, la Iglesia y la religión, libro inteligentemen- 
te examinado por Karl Lówith en su De Hegel a 
Nietzsche” y del cual hemos tomado las principales 
indicaciones por no haber hallado en ninguna parte 
la obra citada. Para Lówith, la ruptura de Lagarde 
con el cristianismo es de una hondura y una erudi- 
ción que supera la demasiado famosa de David 
Strauss. Se dirige en primer lugar, y con claro cono- 
cimiento de causa, al protestantismo alemán al que 
acusa de haber sido una mera reforma de la doctrina 
católica de la fe: 

“La Reforma dejó intacta la doctrina de la Iglesia 
Católica en todo cuanto esta afirmaba acerca de Dios, 
Cristo y el Espíritu Santo, por lo tanto, en todos los 
puntos que escandalizaban a la conciencia moderna. 
El conflicto entre los protestantes y la Iglesia gira, 
simplemente, en torno de la manera según la cual se 
cumple a través de Jesucristo la redención del género 
humano, de los pecados y de los castigos, y alrede- 
dor: de ciertas instituciones mediante las cuales se 
obstaculizaba, según los reformadores, el logro de 
una redención que consideraban justa: por eso los 
protestantes se vieron obligados a eliminarlas.” 

El triunfo oficial del protestantismo le quitó total- 
mente su razón de ser; por eso para Lagarde lo que 
hoy se llama protestantismo no es evangélico ni libe- 
rador: es un simple residuo que no logra realizarse 
como religión, Esta circunstancia hizo que el Estado 
alemán pudiera alcanzar su desarrollo al margen de 
todos los impedimentos que le hubiese inevitable- 
mente impuesto la existencia de una fuerte organiza- 


113 


5 


ción eclesiástica. Ni la configuración mental de los 
alemanes clásicos ni la de su vida política deben 
nada a la teoría de la fe sustentada por la Reforma. 

Decía Lagarde estas palabras que hoy conviene 
meditar con atención, especialmente desde las filas 
del catolicismo, por la actualidad que tienen: 


“El sacrificio de la misa constituye la fuerza del 


catolicismo, porque solo por la misa el cristianismo 
(no digo el Evangelio) llega a ser una religión, y 
solo esta, y no un sustituto de ella, puede encadenar 
el corazón de los hombres. El eterno espíritu del 
hombre no se libera por algo que sucedió en el pa- 
sado (rememoración de la Ultima Cena). El sumer- 
girse en el pasado no constituye la religión sino la 
sentimentalidad, y la conciencia de la vida inmanente 
de formas eternas en el tiempo se desvanece cuando 
se ensalza como religión del recuerdo —que se debi- 
lita año tras año— de hechos antiquísimos y no 
renovados. Por eso, para nosotros [los protestantes] 
la religión es una opinión, un tener algo por verda- 
dero, una fe y una representación, en lugar de ser 
vida. Hasta que no abandonemos esa concepción fun- 
damentalmente venenosa no será de ningún modo 
posible mejorar nuestra condición. Necesitamos el pre- 
sente de Dios y lo divino, y no su recuerdo, Por eso 
no podemos hablar de protestantismo y, dado el ca- 
rácter inaceptable del catolicismo referido al sacrifi- 
cio de la misa, tampoco del catolicismo: luego, no 
será posible hablar de cristianismo en general. Ambas 
Iglesias constituyen una desnaturalización del Evan- 
gelio, y todas las comunidades religiosas existentes 
están extinguiéndose frente al Estado.” 

Cuál era la solución propuesta por Lagarde a este 
crucial problema religioso? Habló de una Iglesia del 
porvenir que utilizara en parte ciertos aspectos des- 
judaizados del catolicismo y que retuviera en cambio 
“las cualidades nacionales del pueblo alemán”. 
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Será una Iglesia esencialmente antijudía, pero no 
anticristiana, si por doctrina de Cristo se entiende el 
puro Evangelio: “Quien conozca el signo del nuevo 
Imperio alemán y lo interprete sabrá, con lágrimas 
en los ojos, lo muy alemán que será semejante im- 
perio.” 

Es, aparentemente, un imperio y una religión, un 
credo y un ideal porque ese imperio no ha existido 
ni existirá nunca. Es el Vaterland como una suerte 
de tierra prometida que vive en la nostalgia del ger- 
mano: una realidad inasible, un sueño que atrae y 
modela la realidad social de todo el pueblo, para eso 
deben desaparecer los restos extraños o “teoremas ju- 
díos y celtas”, Y 

“Si en Alemania se quiere tener religión, puesto 
que su condición previa e insuprimible se halla en la 
honestidad y la veracidad, se deben quitar todos los 
trastos e, va enmascaran a Alemania y con 
los cuales ella miente a su más propia alma, más de 
lo que esta lo haría en el engaño individual de sí 
misma. [...] Por fin hemos llegado a ser lo suficien- 
temente fuertes como para cerrar la puerta de la 
casa a los extranjeros: expulsándolos de una vez de 
nuestro hogar. Cuando esto ocurra, comenzará el tra- 
bajo propiamente dicho.” 

Ese trabajo exige, sin lugar a dudas, “una acción 
heroica en la época del papel moneda, del agio bur- 
sátil, de la prensa de partido, de la cultura general”. 
( Señalaba la necesidad de intensificar la devoción 
alemana hasta que sus miembros se sientan “hijos de . 

“Dtos; no liberales, sino libres; no conservadores, sino 
“alemanes; no creyentes, sino devotos; no cristianos, 
sino evangélicos: lo divino debe. vivir concretamente . 

uno de nosotros y todos nos debemos reunir 
en un círculo que es completo en sí mismo”./) 
religión nacional es esa “esencia de la nación 
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No hay que buscar los antecedentes de Hitler de- 
masiado lejos. Estaban allí, al alcance de sus manos, 
y con todas las brumas que necesitaba su corazón 
para suscitar las sombras de sus héroes wagnerianos. 


Algunos documentos 


No todos los antecedentes del nazismo alemán per- 
tenecen al ámbito de los sueños o de los ideales esté- 
ticos, saturados de racismo y esperanzas biológicas. 
Hubo partidos y movimientos con peticiones que ex- 
presaban con la debida claridad los deseos de grupos 
sociales bastante importantes, Doubnov en su His- 
toire moderne du peuple juif trae una petición anti- 
semita redactada en 1880 probablemente por Stocker, 
los profesores Forster y Libermann von Sonnenberg 
y Sorlin, El documento tiene este corto preámbulo 
muy expresivo en su contenido y claramente denota- 
tivo de lo que la gente de raza alemana pensaba del 
problema judío. 


“Los patriotas pertenecientes a todas las clases y a . 


todos los partidos están alarmados por el avance cre- 
ciente de la parte judía de nuestra población. Las 
antiguas esperanzas de ver a los elementos semitas 
fundidos con los elementos germánicos se han mos- 
trado ilusorias, pese a la completa emancipación dada 
a los judíos. Ahora no se trata de asimilar los dere- 
chos de los judíos a los nuestros, sino de impedir la 
disminución de nuestras prerrogativas nacionales, co- 
mo consecuencia de la creciente preponderancia de 
los judíos. Esta preponderancia tiene su fuente en las 
cualidades raciales del judío, cualidades que la na- 
ción alemana no puede ni debe adquirir, porque trae- 
rían para ella efectos perniciosos, El peligro es ma- 
nifiesto y ha sido percibido por muchos. El ideal ger- 
mánico de caballerosidad, de honestidad, de verda- 
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dera religiosidad está en tren de desmayar, de ceder 
su lugar al ideal judío que no es otra cosa que un 
engaño... 

“Apoyándose en las leyes existentes, favorables a 
los capitalistas y nacidas bajo la influencia judía, 
aprovechando las riquezas que han adquirido gracias 
a una explotación hábil y sin escrúpulos, gracias a 
la usura, a las especulaciones bursátiles, a las ope- 
raciones bancarias y al tráfico de las acciones, diri- 
gen la opinión pública con la ayuda de una prensa 
venal e inmoral; la raza judía es un peligro serio, 
no solamente para las relaciones económicas y la 
prosperidad del pueblo alemán, sino también para 
su Cultura y su religión, para sus valores políticos y 
espirituales más preciosos. Este peligro crecerá a me- 
dida que los judíos invadan en masa las profesiones 
liberales y las funciones públicas, cuyo acceso -les 
estaba cerrado y debe serles nuevamente cerrado. No 
basta quejarse, protestar, formular votos. El judaís- 
mo es un poder de hecho que no puede ser abatido 
si no se ponen en movimiento los medios concretos 
y reales que solo posee el Estado, Entre esos medios 
ocupa un lugar de privilegio la reforma de la legis- 
lación que hizo posible la explotación y la descom- 
posición del pueblo alemán por los judíos y por los 
alemanes contaminados con su espíritu. Todo retardo 


_traerá consecuencias fatales? 


La fusión entre la oposición Vólkisch y el Deutsche 
Konservative Partei dio nacimiento, el 8 de diciem- 
bre de 1892, al famoso Tivoliprogramm donde se 
insertan algunos principios que el nacionalismo hizo 
suyos en su oportunidad: 

1) Queremos ntantener y reforzar las concepciones cristia- 
nas en el pueblo y en el Estado, y consideramos su acción 
práctica en la legislación como el fundamento indispensable 
de todo desarrollo sano. 

El Estado y la Iglesia son dos instituciones queridas por 
Dios; su colaboración” es preámbulo necesario para zanear 
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nuestra vida nacional. Por un lado, reconocemos al Estado 
el derecho, en virtud de su soberanía, de regular sus relacio- 
nes con la Iglesia. Por otro lado, no queremos que se violente 
la conciencia y, por consecuencia, no queremos que el Estado 
se inmiscuya legislando en el dominio interior de la vida de 
la Iglesia. Es porque defendemos el derecho legítimo de la 


Iglesia Evangélica a regular con toda independencia su orga- . 


nización interior. Consideramos la escuela cristiana confesio- 
nal como el fundamento de la educación del pueblo y como 
la más importante garantía contra la depravación creciente de 
las masas y contra la disolución creciente de todos los lazos 
sociales. Combatimos la influencia judía que ejerce en todas 
partes su presión disolvente. Reclamamos para el pueblo cris- 
tiano autoridades cristianas y maestros cristianos para los es- 
colares cristianos. 


2) Queremos reforzar y terminar en un sentido nacional 
la unidad adquirida por nuestra patria, fundándose sobre la 
Constitución del Reich, Qyeremos en el interior de esta uni- 

. dad la independencia legítima y los caracteres propios de los 
diferentes estados y ramas dde nuestro pueblo. Queremos man- 
tener en las provincias círculos y comunas de autonomía ad- 
ministrativa, fundada no sobre el sufragio universal sino sobre 
los grupos naturales y Cuerpos orgánicos de la población, 

3) Queremos mantener sin atenuaciones la monarquía de 
derecho divino y combatir contra los que tratan de limitar la 
monarquía en provecho del Parlamento. 


4) Nos pronunciamos en favor de lag economías en todos 
los gastos del Reich y de los Estados para mantener la prospe- 
ridad del país y no sobrecargar al pueblo con impuestos. 

6) Vemos en la fuerza militar del pueblo alemán una con- 
dición indispensable para asegurar el poder de la Nación y man- 
tener la paz. 

7) Sostenemos la prosecución de una política colonial me- 
surada y consecuente bajo la protección del Imperio. 

8) Apoyamos sobre el mensaje soberano del 17 de noviem- 
bre de 1881, que define los principios del cristianismo prácti- 
co en la legislación social. [...] Así como hemos intervenido 
para mejorar la condición de llos trabajadores, lo que es pesa- 
da carga para los empleadores, también consideramos un deber 
de la política social reforzar las clases medias en la ciudad y 
en la campaña y hacer desaparecer los privilegios del capital 
financiero. Reclamamos una intervención eficaz del Estado con- 
>= e búsqueda de provecho que perjudique a la comu- 
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eremos una legislación sobre la herencia familiar que 
La en el país un poderoso campesinado. Con este pro- 
pósito consideramos deseable una legislación sobre las peque- 
ñas propiedades rurales y la transformación de las deudas 
hipotecarias que pesan sobre ellas en rentas amortizables. 

10) Para la agricultura, que sufre las condiciones desfavo- 
rables impuestas por el mercado mundial, el régimen moneta- 
rio internacional y nuestra evolución económica interior, hay 
que mantener la protección aduanera existente y preparar otra 
más eficaz, . 

11) Para la industria se debe mantener la protección adua- 
nera impuesta por la concurrencia extranjera y, si es posible, 
reforzarla, 

12) Para el artesanado se impone la necesidad de crear 
certificados de aptitud, reforzar las corporaciones y “fundar 
asociaciones cooperativas. Hay que proteger el comercio y la 
industria por la limitación y la vigilancia de los vendedores 
ambulantes. ' 

13) Hay que someter las actividades bursátiles a una efi- 
<caz vigilancia del Estado. 

Aquellos miembros de la socialdemocracia y del anar- 
quiso, cuyas empresas hostiles a la patria y favorables a la 
subversión ponen en peligro amplios sectores de nuestro pue- 
blo, deben ser combatidos como enemigos del orden público. 

15) Una prensa sin escrúpulos, cuyas publicaciones debili- 
tan el Estado, la Iglesia y la sociedad, debe ser reprimida con 
vigor. Defensa del cristianismo, de la monarquía y de la pa- 
tria, protección y animación para todo trabajo honesto, salva- 
ucrdlio de toda autoridad legítima, tales son los principios 
esenciales que el partido conservadór alemán ha inscripto so- 
bre su estandarte. 


El movimiento nacionalsocialista no fue, induda- 
blemente, un movimiento de tipo conservador y, por 
supuesto, no todos los principios asentados en este 
programa integraron su propuesta, pero hay en el 
espíritu de esta proclama una reclamación de justi- 
cia nacional y patriótica que era inherente a la re- 
acción del pueblo alemán frente a los flagelos de 
las finanzas y del socialismo, ambos encarnados con 
gran vigor por la minoría judía asentada en el Va- 
terland. 


119 


CarrruLo vi 


PREFASCISMO ITALIANO. 
ORIANI Y GENTILE 


La reacción prefascista en Italia 


El fascismo italiano tomó, con Mussolini en el po- 
der, un sesgo decididamente pragmático, Buscar an- 
tecedentes a un modo de pensar y actuar en el campo 
político que surgió casi totalmente inspirado por los 


hechos puede ser una ocupación fascinante pero re-. 


sulta, desde muchos puntos de mira, bastante ilusoria. 
No obstante, debemos correr el riesgo y observar en 
la Italia prefascista a los pensadores que, en alguna 
medida, contribuyeron con su prédica al triunfo de 
Mussolini y su movimiento. : 
Pascal Gauchon, en un artículo notable aparecido 
en la revista francesa Défense de POccident durante 
1974, destacó la figura de Alfredo Oriani como la de 
uno de esos precursores que la propaganda masiva: 
ha sepultado en el olvido, pero que conviene exhumar 
por el talento con que defendió ciertas puestas que 
surgirían con fuerza en el fascismo. ' 
Como Nietzsche, pero en un nivel menos notorio, 
fue un terrible abandonado. Nada en este escritor al 
. margen de la feria haría presumir el papel que Gau- 
chon le asigna. Escribió novelas, obras de teatro, me- 
morias y algunos ensayos políticos e históricos entre 
los que se destaca con viva luz La rivolta ideale apa- 
recida en 1908 pocos meses antes de morir su autor. 
El contenido espiritual del libro cabe en una de 
sus breves sentencias, llenas de una melancólica y va- 
ronil amargura: “Mi vida ha terminado. Existe una 
terrible tragedia que nunca ha tenido expresión: la 
de los hombres que se sobrevivieron y que ya: no 
tienen el coraje de-yivir, ni de morir.” 
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Su idea de la historia lo ata con fuerza al curso de 
los siglos italianos, porque el hombre, nos dirá, es el 
resultado de toda la historia humana, No es el pelele 
nacido de los “derechos del hombre y del ciudadano” 
sin el peso vivo de la historia de su pueblo, 

“En cada uno de nosotros, en nuestra breve exis- 
tencia, se condensa la historia de la humanidad; su- 
frimos en su pasado y en su porvenir, sentimos la 
nostalgia de los muertos y de aquellos que no nacie- 
ron. Somos una efímera vocación de la eternidad, un 
corredor en la noche que agita una antorcha y aúlla 
de terror cuando el fuego se vuelve sobre sus ojos.” 

Tan hegeliano como Gentile, Oriani posee la gracia 
de un estilo que sabe decir, en frases leopardianas, el 
panteísmo espiritualista del filósofo alemán sin su os- 
cura pesadez: a y 

“La historia es una revelación que el espíritu se 
hace a sí mismo. Una negación de la naturaleza en 
la que el hombre comienza como animal y termina 
como espíritu.” 

Contra el colectivismo socializante de los hegelia- 
nos de izquierda, reivindicó el valor del individuo, 
pero al mismo tiempo trató de paliar el exclusivismo 
liberal con algunos ideales que ayudaron a alcanzar 
la solidaridad sin renuncias ni amputaciones, sino en 
un esfuerzo de asunción personal de deberes y obli- 
gaciones. 

“A través de todas las contradicciones actuales, el 
individuo moderno sigue siendo el individuo eterno. 
Se quiere primeramente a sí mismo, se compromete 
en los oficios y en los partidos porque siente crecer, 
a su contacto, la fuerza de su propia individuali- . 
dad. [...] El esfuerzo de la historia fue humanizar 
el egoísmo purificándolo en las idealidades más in- 
mediatas.” , . 

Oriani no se colocó en la placentera ilusión del 
optimismo progresista, Advirtió la existencia de esco- 
llos en ese camino de ascenso que sigue la humani- 
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dad y previno contra las fuerzas que se oponen a la' 


lenta perfección del hombre. : 

Su inesperada apología de las formas modernas del 
crédito no contradice el espíritu de su filosofía de la 
historia, porque en lugar de detenerse en la exalta- 
ción del dinero, lo considera un signo del poder y la 
fuerza expansiva del hombre. En La rivolta ideale 
podemos leer este párrafo que Paul Gauchon com- 
para con los mejores escritos por Spengler sobre el 
mismo tema en su conocida La decadencia de Occi- 
dente, 

“La belleza moderna del dinero —escribía Oriani— 
está en su nivel de abstracción. El, el eterno móvil, 
no se mueve más. El, el incrédulo, no vive más que 
de la fe. El crédito, esa suprema virtud del comercio, 
centuplica las fuerzas y, penetrado por la virtud del 
dinero, ese moderno papel, esa sola firma se llena 
de una potencia extraña que da la confianza. Su po- 
der negativo ha igualado todas las funciones sociales, 


degradando o depravando hasta a los grandes. Hoy" 


se paga a los diputados y nadie tiene vergijenza. Pero 
su poder positivo ha permitido la unidad del mundo: 
el dinero despersonaliza el capital, unifica los intere- 
ses más opuestos imponiéndoles el mismo ritmo. To- 
davía hay naciones en retardo, pero los mercados 
nunca lo están. El dinero es el vehículo de la idea, 
donde pasa deja un surco. La civilización no posee 
arma más terrible, ácido más disolvente, instrumento 
más creador, La expansión y las formas actuales del 
crédito están entre las glorias más bellas de la mo- 
dernidad.” 

Es un canto al progreso financiero, pero al mismo 
tiempo un llamado de atención sobre su influencia 
corruptora: 

Porque la libertad y las riquezas, por sí solas, 
pueden excitar hasta la fiebre los vicios y las virtu- 
des y provocar el hundimiento de esta inmensa 5s0- 
ciedad 
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Para que el dinero no se convierta en motivo de 
corrupción y decadencia es menester que el individuo 
tome conciencia de su responsabilidad histórica y so- 
cial. No debe ser reducido a un átomo como aparece 
en la concepción de El contrato social. 

“Arrancado de su raza, de las tradiciones de su 
pueblo, se hace ininteligible a sí mismo. Libre de las 
ataduras de las leyes, debe imponerse otras y sentir 
en su propia vida la vida de su pueblo. Solo no po- 
dría vivir, física ni espiritualmente. Hay en el fondo 
de cada uno de nosotros una tierra, aquella donde 
hemos enterrado a nuestros padres,” 

Oriani pensaba en un orden político donde el indi- 
viduo aceptara con gusto las leyes formuladas para 
salvar la libertad personal sin renunciar a los deberes 
comunes. Con esta idea anticipaba la compleja no- 
ción del “Estado ético” que Giovanni Gentile desarro- 
llará con mejores instrumentos filosóficos. 

1 “Estado ético” es una suerte de sustituto laico 
de la Iglesia como cuerpo místico, porque solo en la 
Iglesia, y en función del fin sobrenatural a que está 
destinada la persona humana, se puede hablar de 
una sociedad atenta a la promoción y a la perfección 
personal. El “Estado ético” es una utopía, y el reco- 
nocimiento del valor eterno del hombre, como dice 
Oriani, no tiene ninguna probabilidad de tener sen- 
tido fuera del clima religioso auspiciado por las pro- 
mesas de Nuestro Señor Jesucristo, 

El último capítulo de La rivolía ideale se llama 
“La aristocracia nueva”, y en él trata, con toda la 
fuerza de su persuasiva retórica, de disponer la volun- 
tad del hombre europeo para la formación de una 
minoría dirigente que sepa recoger el valor heroico 
del servicio, sin sacrificar a los dioses oscuros de la 
democracia, las fecundas desigualdades del carácter 
y del talento, 

Esta nueva aristocracia rehusará arrodillarse ante la 
moda y especialmente ante las masas. Abrazará en 
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un mismo desprecio la vulgaridad de los pobres y 
la de los ricos, también las de los científicos “que 


interpretan bajamente la vida, humillando la tragedia”. | 


La quiere en primer lugar para Italia, con el deber 
histórico de devolverle la grandeza perdida para con- 
vertirla en cabeza de un imperio. Señala, con gesto 
que anuncia al Duce, los vastos territorios de Africa 
y los ofrece, demasiado generosamente, a la ambición 
de la juventud italiana. Vuelve a erigirse en precur- 
sor de Mussolini cuando condena las ideas estúpidas 
que impiden a los italianos buscar la expansión en 

_ese continente para colocar a sus hijos, condenados 
a emigrar y ponerse al servicio de otras naciones y 
bajo otras banderas. 

“No queríamos la guerra en Africa porque conce- 
díamos a esos pueblos el mismo derecho nacional 
que a Italia. Confundíamos la historia con la prehis- 
toria, comparábamos épocas y personalidades diver- 
sas y contradictorias. Olvidábamos que los civiliza- 
dos habían extendido su civilización sobre los pué- 
blos bárbaros. Nutrida con principios de igualdad 
moral y política, la democracia olvidaba que la his- 
toria destruye los pueblos que no son capaces de 
asumir su destino. Juzgábamos como si fuera una 
aventura sin sentido a toda empresa lejana y como 
pura retórica imperial a una real necesidad de Im- 
perio.” 

Oriani era historiador y dramaturgo; por ende, dos 
veces retórico. Esto no es, en sí mismo, condenable, 
lo grave resulta cuando el énfasis conquistador no 
está respaldado por otra fuerza que aquella que 
puede darle la nostalgia y el recuerdo de tiempos 
mejores, El Imperio Romano hacía siglos que estaba 
muerto, y era necesario algo más que discursos para 
hacer que reviviera de un modo efectivo, ó 

Oriani, convertido en profeta de la resurrección, 
convocaba los osarios para lograr definitivamente un 
imperio italiano, Fue una nostalgia que tuvo siempre, 
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la sentía en sus años mozos cuando describía la Ciu- 
dad Eterna “como: una gloria lejana, sonriente como 
el alba, vasta como el deseo, solemne como uno de 
esos imperios que, devorados por el tiempo, surgen 
en la historia en medio de una luz ideal, en una 
belleza imperecedera”. 

En el ocaso de su vida, cuando dio a luz La rivolta 

ideale, el romanticismo juvenil había cedido a una 
necesidad más concreta de renacimiento político, por- 
que “el imperialismo tiene razones profundas y una 
fisonomía viable. Su pasión, que ha invadido e infla- 
mado a los pueblos más fuertes, apunta derecho al 
objetivo eterno de la historia: la unidad del género 
humano”. 
- Este propósito explica y justifica, para Oriani, los 
adelantos técnicos de una época signada por el más 
crudo materialismo, porque pone al servicio de su 
ideal intrahistórico hasta el mismo dinero: “Un orgu- 
llo de nación y de raza sopla en el imperialismo, 
vicios y virtudes se inflaman, el dinero se vuelve, 
¡0h prodigio!, idealista y conquistador, la industria y 
la ciencia se cambian en armas.” 

Fino heredero de una raza antigua, no cae en los 
excesos de una concepción exclusivamente varonil de 
la civilización. El prestigio femenino tiene en ella su 
parte y, junto al movimiento que busca la aventura 
para consolidar la fuerza de la raza, da su lugar al 
instinto de duración poniendo a su servicio el ímpetu 
militar de la conquista. 

Decía Gauchon que la obra de Oriani se reglaba 
por esta dialéctica: las relaciones del Estado y el 
gobierno, del capital y del trabajo, de la nación y del 
individuo. En cada díada el primer término repre- 
senta el movimiento ascendente: el futuro, la histo- 
ria; el segundo encarna la conservación. El equilibrio 
consiste en mantener el ritmo en ambas tendencias 
sin sacrificar una a la otra. 

La rivolta ideale concluía con un patético llamado 
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a la vida: ser fuertes para ser grandes, este es el 
deber. 

“Dejad libre a la vida, ella sola crea, No prometáis 
nada a nadie y ceded solamente en aquello que se 
sabe debéis dar. [...] El hombre es el hermano y el 
adversario del hombre. Debe combatir con toda la 
fuerza de su pasión y no puede reposar. Hay un ins- 
tinto infalible que lo guía como individuo y como 
pueblo: no tratéis de enseñarle su propio secreto, 
porque no lo aprenderá. Solo la vida educa a la 
vida. 

“No falsear la lucha humana con expedientes inú- 
tiles —agregaba—, dejar libre al individuo para que 
sea responsable de lo que hace. No reemplazar la 
concurrencia por la cooperación. Querer en el hom- 


bre, todo el hombre, con las angustias de su fe, el 


heroísmo de su caridad, los cálculos de su razón, su 
instinto y su genio, que hacen de todas las genera- 
ciones un solo hombre. Esta es la rivolta ideale” 
Oriani llamó a este libro su testamento espiritual. 
Sería inútil buscar en él un sistema político cual- 
quiera, pero es un testimonio de alta calidad y, como 
escribía el propio Benito Mussolini a propósito de 
Oriani, fue un anticipatore del fascismo y añadía con 
palabras que marcan,con firmeza escultórica los ras- 
gos más sobresalientes de su obra: “En la medida 
que pasan los años y se suceden las generaciones se 
hace más espléndido el brillo de este astro, ya lumi- 
noso en época que parecían oscuras. En un tiempo 
en que la política de “quedarse con los pies en casa” 
parecía la obra maestra de la sabiduría humana, Al- 
fredo Oriani soñó con el Imperio; en el tiempo en 
que se creía en la paz universal perpetua, Oriani 
profetizó la guerra que conmovería a todas las na- 
ciones; en el tiempo en que nuestros dirigentes exhi- 


bían una debilidad que parecía congénita, Oriani se 


convirtió en el animador de todas las energías de la 
raza; en el tiempo en que triunfaba un sórdido anti- 
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clericalismo, sin ninguna luz ideal, Oriani quiso morir 
con el crucifijo sobre el pecho para demostrar que 


después de las grandes palabras pronunciadas por el 


cristianismo no se ha dicho, sobre la tierra, nada tan 
solemne y universal,” 

Murió en su casa 1l Cardello cerca de Casola Val- 
senio el 18 de octubre de 1909, Il Cardello fue decla- 
rado monumento nacional por Mussolini el 16 de 
noviembre de 1924 y, dignamente restaurado, se con- 
virtió en un museo donde se pueden apreciar los tra- 
bajos manuscritos del insigne escritor, El mismo Mus- 
solini se encargó de la primera edición de sus obras 
completas cuyo volumen N? 30 fue impreso en 1933. 

El fascismo fue una reacción política, económica, 
biológica, cultural y estética frente a las amenazas de 
la revolución contra la vida humana. Los excesos del 
individualismo liberal trajeron como consecuencia ló- 
gica la democracia colectivizante y destructora de 
toda excelencia bajo la máquina del Estado policial 
y la propaganda idiotizadora. Pero conviene recordar 
que fue una reacción, saludable si se quiere, pero 
en el marco de una espiritualidad signada por la 
revolución. Por mucho que hicieron sus mejores re- 
presentantes no pudieron superar los virus modernos 
de la desacralización y la propaganda utópica pensa- 
da en función de masas, no de hombres. 


Presentación de Giovanni Gentile 


Hay en los primeros profetas italianos del fascismo 
una contradicción que desgraciadamente se perpetuó 
en el movimiento a pesar de las hábiles maniobras 
con que Mussolini trató de acomodarlo al tempera- 
mento y a los hechos de Italia, Oriani, pese al tino 
con que observó las malas consecuencias del libera- 
lismo, no dejó de ser, en el fondo, un liberal y, aun- 
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que aceptó el -crucifijo como: un testimonio que lo 
signaba más allá de la muerte, nunca fue, intelectual 
y culturalmente, un cristiano. Había en su alma un 
pozo de amargura, de desolación, de utópica nostal- 
gia que tenía un dejo del romanticismo bebido en la. 
fuentes gérmánicas, - 

Giovanni Gentile fue también un hegeliano que 
puso, o trató de poner, la dialéctica al servicio de 
una concepción orgánica del Estado. Tarea difícil, y 
en gran medida contradictoria, porque siempre ha- 
brá en la dialéctica un fondo de racionalismo a 
ultranza que violenta la realidad. Sus instrumentos 
nocionales no eran los más aptos para llevar a buen 
término sus propósitos y no pocas veces se resintieron 
de esa oscuridad en la expresión, tan del gusto ger- 
mánico pero tan poco agradable para las testas lati- 
nas, que habían recibido una formación filosófica es- 
candida en mil años de escolástica. 

Nació en Sicilia, provincia de Trapani, en 1875. Es- 
tudió en la Escuela Normal de Pisa y enseñó más 
tarde en las universidades de Palermo y Nápoles para 
culminar su carrera pedagógica en la misma escuela 
donde hizo sus estudios universitarios. 
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a vana charla, un parloteo sin fundamentó 
gusto se vivió siempre en Sicilia bajo la sombra 
augusta de Platón, 

Educar para el Estado era preocuparse para que 
este siguiera la obra comenzada en la escuela y nm 
la desdijera en sus orientaciones más profundas ¿La 
misión del maestro consiste en desarrollar las tenden- 
cias sociales del niño y combatir los impulsos del 
egoísmo individualista para formar un hombre dueño 
de todos sus medios de acción; equilibrado y lúcido, 
sabio y guerrero, cultivado en todos los niveles de su 
personalidad psicofísica./Lógicamente era imposible 
pensar en una educación de este tipo, si no se pen- 
saba al mismo tiempo en una reforma a fondo de los * 
usos y las costumbres políticas imperantes en la so- 
ciedad de consumo que avanzaba con todos sus 
venenos a cuesta, 


No examinaremos las fluctuaciones políticas de 
Gentile con anterioridad a la ascensión del fascismo. 
Todas ellas se explican en función del desconcierto 
que reinaba en Italia y en parte por su índole curiosa 
y apasionada que lo hacía caer con facilidad en pasa- 
jeras ilusiones. Como. todo hombre de estudio, era, 
en la acción, bastante ingenuo y se equivocaba con 
frecuencia. Partidario de la intervención de Italia en 
la guerra, soñaba con una unidad forjada en el espí- 
ritu de la victoria y, lo que es peor, tuvo una cierta 
esperanza redentora puesta en la equívoca personali- 
dad de Woodrow Wilson. 

Italia, a la zaga de los Estados Unidos, -Inglaterra 
y Francia, participó efectivamente en el triunfo con- 
tra las naciones de la Europa central, y, sobre-la base 
de esta: precaria victoria, Gentile se convirtió en un 
entusiasta propagandista de una renovación total del 
espíritu italiano. Confiaba en la juventud, en la dis- 
ciplina guerrera adquirida frente al enemigo por los 
soldados vencedores y creía en la mágica conjunción 
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de todos estos factores para superar el derrotismo de 
los movimientos marxistas. 

Durante el período que va de 1920 a 1922 trató, 
a través de Benedetto Croce, entonces ministro de 
Instrucción Pública, de hacer aprobar algunas de sus 
ideas sobre la reforma educativa. Croce lo escuchaba 
con respeto, pero los parlamentarios, dueños de la 
palabra, no hacían otra cosa que ventilar sus desave- 
nencias en una querella infinita. No les preocupaba 
el porvenir de Italia ni los problemas de fondo que 
afectaban al país, lo único que les importaba eran sus 
efímeros destinos electorales. 

En 1922, Mussolini tomó el poder y formó un pri- 
mer gabinete con ministros representantes de todas 
las corrientes de opinión menos las de izquierda. In- 
teresado fundamentalmente en la formación de la 
juventud italiana, recordó el largo combate librado 
por Gentile y lo designó en la cartera de Instrucción 
Pública. Durará apenas dos años en el cargo, pero en 
ese corto lapso elaboró una reforma de la enseñanza 
que fue la gloria del régimen fascista, 

Elegido en 1925 para dirigir la publicación de la 
Enciclopedia Italiana, debemos a su pluma la redac- 
ción del artículo “Fascismo” que firmó el propio 
Mussolini, Posiblemente se deba atribuir a la in- 
fluencia de Gentile algunas de las notas más he- 
gelianas del artículo. Mussolini, menos filósofo, no 
había frecuentado con tanta asiduidad al padre de 
la filosofía moderna y, si en alguna oportunidad 
trató de interpretarlo, debe haber sido a través de 
la reflexión marxista, 

La caída de Mussolini el 25 de julio de 1943 
arrastró consigo a Gentile, Debe decirse, para glo- 
ria de su nombre, que nunca se desdijo de sus con- 
vicciones y en esos momentos de total cobardía, 
abandono, palinodias y traiciones se mantuvo fiel 
a sí mismo y al conductor del movimiento. En una 
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carta a su hija, fechada en noviembre de 1943, cin- 
co meses antes de su muerte, dice: ] 

“Mi nombramiento como director de la Academia 
Italiana fue arreglado con el ministro, No aceptarlo 
hubiera sido una suprema cobardía y la demolición 
de toda mi vida. Mussolini sabe bien que los días 
23 y 24 de junio no cedí ante las amenazas de muer- 
te. Además deseo de todo corazón que venzamos, 
que Italia surja en su honor, que- Sicilia sea, en el 
momento de mi muerte, la muy italiana Sicilia don- 
de nací, donde están enterrados mis padres.” 

Los últimos meses de su vida los pasó comba- 
tiendo duramente contra los adversarios del régi- 
men, que para él se confundía con la grandeza mis- 
ma de la patria: conferencias, discursos, polémicas. 
El 15 de abril de 1944 fue asesinado en Florencia. 
La radio inglesa transmitió la noticia y trató de 
hacer creer que Gentile había sido liquidado por 
sus correligionarios fascistas en un oscuro arreglo 
de cuentas. Pocos días más tarde los comunistas se 
atribuían el crimen y ponían en ridículo a los in- 
gleses y sus mojigaterías democráticas. 


El método 


Pertenecía a la raza, casi desaparecida en Ale- 
mania, pero entonces viva en Italia, de los hege- 
lianos de derecha. No creo que se hiciera ilusiones 
con respecto al carácter contrarrevolucionario de la 
filosofía de Hegel, pero tal vez soñaba con la po- 
sibilidad de encauzar el proceso mismo de la re- 
volución en un sentido favorable al verdadero pro- 
greso espiritual del hombre, 

Con esa tranquila convicción se adhirió al movi- 
miento fascista y confió en la sagacidad política del 
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Duce para poner la dialéctica de la historia al ser- 
vicio de la grandeza italiana. 

No voy a examinar detalladamente su complicado 
sistema filosófico porque este no entró en las entra- 
ñas mismas del fascismo. Mussolini era demasiado 
empirista para dejarse seducir por un idealismo muy 
difícil de meter en las cabezas italianas. Muy pronto 
comprendió que los siglos del realismo clásico no 
podían ser barridos por ese viento teutónico. Tomó 
de Centile todo lo que podía tomar sin desarticular 
su retórica y su crítica al régimen democrático de 
gobierno que, si en todas partes resultaba dañino, en 
Italia era, decididamente, un suicidio. 

Gentile, como Hegel, partía de la conciencia, pen- 
samiento actual o acto puro. De esta entelequia co- 
mo fundamento deducía la existencia de todas las 
otras cosas: Dios, yo, naturaleza, Estado, sociedad, 
etcétera. Todo cuanto es lo es a partir del pensa- 
miento, fase esencial y principio original y originan- 
te del verdadero ser. : 

Como nos interesa en particular su idea del Esta- 
do, diremos que Gentile, muy lejos del liberalismo, 
no hace de la organización política de la sociedad un 
artefacto al servicio de los intereses individuales, Sin 

lugar a dudas, el Estado es una proyección de los 


'- individuos, pero en tanto estos están animados por 


 +una necesidad de universalidad expresada en un sis- 


e 
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ona de valores. Esos valores se encuentran jerárqui- 
UN 


camente ordenados en la cultura que el Estado de- 
fiende y propaga en la enseñanza. | 

Nuestro sentido de la belleza, de lo bueno y de lo 
grande tiene por centro a la persona, esa parte uni- 
vyersal y absoluta que se da en cada individuo como 
una cima soberana de su espiritualidad, La persona 
crea el Estado y como el individuo puede, llevado 
por su libertad de disentir, estar en contra del Esta- 
do, esta pposición lo pone en contradicción consigo 


132 


mismo, lo divide interiormente y lo subleva contra 
aquello que hay de más noble en su propia realidad. 


La crítica de Gentile al Estado liberal burgués lla- 


ma la atención sobre la incapacidad que tiene ese 


sistema de organización política para hacer respetar” 
sus propias leyes contra el egoísmo individual, Esa 
forma de Estado tiene que ser destruida, para insta” 
lar en su lugar un Estado verdaderamente orgánico _ 
que coloque la universalidad moral del hombre por 
encima de Tos intereses particulares. 

Considera falsa la dialéctica marxista porque, en 
ella, la antítesis de la sociedad capitalista —el pro- 
letariado— es considerada superior a la síntesis que 
es el Estado, única organización capaz de conciliar 
los intereses contradictorios. En buen hegelianismo, 
diría Gentile, en la tríada dialéctica lo verdadera- 
mente real es el momento sintético que asume y Su- 
pera la contradicción. 


El fascismotració con el propósito de hacer triun- 


far, por encima de la lucha de los partidos, los inte- 


reses superiores del Estado italiano. Por esa razón €S, 
para Gentile, un fenómeno político típicamente ita- 
liano y una ideología que puede servir los móviles 
del gobierno por encima de las facciones oligárqui- 
cas. El fascismo se imponía como una defensa de los 
valores nacionales amenazados por la anarquía libe- 
ral y el internacionalismo rojo del complot comunista. 

Fiel al espíritu de Hegel, Gentile siguió siendo, en 
alguna medida, algo liberal, Veía en el viejo libera- 
lismo italiano dos banderas que era necesario levan- 
tar bien alto para asegurar la unidad de la nación: 
la bandera del Il Risorgimento y el “anticlericalis- 
mo”. La primera porque el fascismo debía terminar 
la política iniciada por Cavour, La segunda porque 
el Vaticano seguía siendo una potencia interesada 
en mantener la división italiana contra todos los re- 
clamos nacionalistas. 
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A esta persistencia de una mentalidad liberal debe 
atribuirse, quizás, el hecho de que Gentile no haya 
podido coincidir del todo con algunos aspectos de la 
segunda fase del fascismo italiano. Durante sus pri- 
meros pasos en el gobierno, Mussolini debió ceder 
en algunos puntos a los reclamos liberales del capi- 
talismo italiano. Necesitaba a los financieros y no 
quería lanzarse en una lucha de la que podían sacar 
ventajas los marxistas, pero entendía que el poder 
del dinero debía estar sometido a los intereses polí- 
ticos. Cuando estuvo más seguro de su posición al 
frente del gobierno trató, por todos los medios a su 
alcance, de hacer que el capital sirviera los intereses 
superiores del país, y no que estos se vieran reduci- 
dos a un manejo discrecional de los capitalistas. Gen- 
tile no entendió muy bien esta segunda fase de la 
lucha y, aunque no discrepó abiertamente, se distan- 
ció un poco de la actividad política. 


El espiritualismo de Giovanni Gentile 


Una religión que no sea la unión efectiva del hom- 
bre con Dios, revelador y sostén espiritual de la doc- 
trina unificadora, es pura retórica, La religión de 
Gentile es eso: un modo de hablar, para colmo, un 
modo de hablar difícil y vacío. 

El lenguaje de los intereses individuales o de la 
envidia colectiva es mucho más concreto y está ea- 
balmente referido a situaciones palpables y visibles: 
el dinero o la venganza. 

Afirmaba Gentile, en el artículo “Fascismo” de la 
Enciclopedia Italiana, que no hay concepción del Es- 
tado que no sea al mismo tiempo una concepción de 
la vida, un sistema de ideas destinado a lograr una 
construcción lógica y una expresión de fe propuesta 
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en una visión de los últimos propósitos de la existen- 
cia humana, ' 

Sin esta aptitud para unificar todas las expresio- 
nes de la cultura en una sistema orgánico, papel pro- 
pio de la religión, el fascismo no podía entender la 
salvación de Italia. Pero una religión no puede fun- 
darse en una concepción materialista del mundo; por 
esa razón Gentile reivindicó para el fascismo una 
filosofía espiritualista, El hombre fascista es nación, 

tria, ley moral que une a las generaciones en 
una tradición y una misión común. Suprime el hedo- 


sismo y procura instaurar valores superiores capaces 
de justificar, explicar y hacer posible el sacrificio de 
los intereses particulares. 

El hombre fascista no puede ser escéptico, ni incré- 

ulo, ni pesimista, ni pasivamente optimista, Es un 
hombre comprometido en la acción con todas sus 
facultades, que concibe la vida como lucha y piensa 
que le corresponde a él conquistar la verdad y crear 
un mundo humano hecho a su medida, La vida con- 
cebida con este énfasis es seria, religiosa, Desde su 
inmanencia el hombre percibe una voluntad que lo 
trasciende y lo toloca como miembro de una comu- 
nidad espicitcall 

No interesaba mucho a Gentile que esa voluntad 
trascendente se expresara en la conciencia individual 
como una ley general o como una viva providencia, 
Era, si se quiere, una de esas nociones abstractas 
que manifiestan el carácter universal y necesario de 
la razón, pero por mucho que se las invoque con al- 
gunos recursos tipográficos llamativos, son poca: cosa 
más que nada y por lo tanto incapaces, en su exan- 
giie realidad, de justificar ningún sacrificio. 

El antroponomismo de Gentile fue total. A fin de 
cuentas el Estado, la nación, la sociedad y eso que 
Gentile entendía por Dios no son más que el hombre 
mismo en sus proyecciones axiológicas fundamenta- 
les, El fascismo de Gentile no somete el individuo 
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a una instancia. trascendente que sería extraña a su 
propia realidad. Dios sí, pero como una culminación 
de la inmanencia, nunca como el ipsum esse subsistens 
fuera de la subjetividad condicionadora, 

Se trata simplemente de una religión del hombre, 
no mucho superior, salvo su mejor estilo, a la idea- 
da por Comte y los continuadores de Saint-Simon. 
También como el vilipendiado positivismo de Augus- 
te Cómte, el fascismo de Gentile es dador de leyes, 
fundador de instituciones, educador y promotor de 
vida espiritual, Pretendió rehacer no solo las formas 
de la vida humana, sino también su contenido, su 
carácter, su fe. | 

Con este propósito, nos dirá el mismo Gentile, 
quiere la disciplina y la autoridad que penetra pro- 
fundamente en el espíritu y domina sin oposición. 
Su signo es el haz del lictor, signo de unidad, de 
fuerza y de justicia, 

Gentile fue un humanista italiano y como tal so- 
portó todo el peso de esa tradición cultural rejuve- 
necida en las fuentes de un paganismo universitario. 


Nación y Estado 


La nación, escribía, no está constituida por el país 
ni por la vida en común. Ni por la comunidad de 
tradiciones que de ella resultan, ni por las costum- 
bres, el lenguaje, etcétera. Todo esto es materia pri- 


- ma, pero no la nación en sí. La nación no podría 


existir si no tomara conciencia de todos los elemen- 
tos materiales que la componen y no los asumiera 
en la espiritualidad de su empresa convirtiéndolos 
en vehículos de su voluntad. La voluntad de la na- 


ción se traduce en una realización práctica que es el 


Cuando una nación conquista su propia unidad 
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política y su independencia afirma, al mismo tiem- 
po, su voluntad de realizar el Estado. Esa voluntad 
que Italia supo imponer durante la época de Il Risor- 
gimento el fascismo la hará suya para llevar la na- 
ción a un destino superior. 

No existe derecho sin Estado, decía Gentile, y todo 
individuo que habla de un derecho que le es propio 
se refiere siempre, aunque no se dé cuenta, a una 
voluntad general a la cual deben someterse todos los 
casos particulares. 

El derecho positivo es indiscutible y solamente en 
la medida en que es indiscutible tiene valor de dere- 
cho. Esto no podría ser si los intereses particulares 
no estuvieran dominados por una voluntad general. 
Es el carácter indiscutible y positivo del derecho lo 
que lo distingue de la ley moral y es ese mismo ca- 
rácter lo que puede reconocerse en el concepto etimo- 
lógico del Estado. El Estado no es solamente eso 
que se construye en este momento, sino que ya ha 
sido hecho y que por lo tanto permanece. 

El Estado no tiene continuidad si no se funda so- 
bre una autoridad reconocida y si es posible heredi- 
taria, respaldada con leyes claras y nítidas y en una 
fuerza que asegure el cumplimiento de esas leyes 
y haga imposible su violación. 

Esta voluntad del Estado con la cual el ciudadano 
debe contar no es una voluntad arbitraria que se 
levanta con él y le impone sus decisiones. Es una 
voluntad a la cual el ciudadano se incorpora con su 
nacimiento. Existe con anterioridad a él, de una ma- 
nera deliberada, afirmada y perfectamente expresa- 
da en sus leyes fundamentales. Esta manifestación 
de la voluntad del Estado o voluntad naciónal pre- 
cede los casos particulares a los cuales se aplica. 

Por relación a ella la moral representa una volun- 
tad en vías de construcción, mientras que el derecho, 
en tanto tal, supone una voluntad constituida y con- 
firmada de una manera bien clara, La ley del Estado 
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es, en este sentido, como las leyes naturales: ' preexis- 
te a todos los individuos que están sometidos a ella. 
Es independiente de nosotros mismos, era ya antes 
que naciéramos y seguirá siendo después de nuestra 
muerte, 

Para dotar de dinamismo a su idea del Estado, 
Gentile se esfuerza en corregir la impresión de iner- 
cia que las definiciones anticipadas supra pueden 
haber provocado en quienes las leyeron, 

En verdad, lo que realmente existe en lo concreto, 
solía decir, es eso que debe existir para que haya 
un Estado verdadero: la unidad de la voluntad na- 
cional siempre en marcha y eso que ha sido querido 
en el derecho y en el Estado. Es decir, la incorpora- 
ción del pasado al presente y a la vez la espirituali- 
zación de ese pasado en el movimiento actual de la 
voluntad nacional. 

El cárácter indiscutible del derecho positivo está 
trascendido por el acto concreto de-la voluntad crea- 
dora que supera el derecho y obra moralmente como 
una verdadera libertad, aun más, como la única liber- 
tad posible. 

El Estado es la nación realizada y, por ende, lo 
que existe efectivamente y por encima de cualquier 
interés particular o de clase, Gentile consideraba una 
aberración la oposición entre gobernantes y gober- 
nados y seguía en este criterio la opinión de la mejor 
tradición hegeliana. Los súbditos deben sentir la ley 
del Estado como algo propio, como la expresión más 
profunda de su propia voluntad. 


Gentile y la crítica al liberalismo 


Dijimos con anterioridad que Gentile conservaba 
cierta sensibilidad liberal, pero no aceptaba sin 
crítica todas las premisas liberales del siglo decimo- 


138 


nónico. Diríamos que, sin condenarlo formalmente, 
trataba de ubicarlo en el tiempo y anunciar la buena 
nueva de la superación de algunos de sus planteos 
más esenciales, 

“Aquellos que conocen la historia del liberalismo 
—escribía— saben muy bien que este tuvo impug- 
nadores históricos y que su realidad se explica en el 
contexto del desarrollo de la sociedad burguesa e 
industrial de Europa desde fines del siglo xv1 hasta 
nuestros días, 

”El liberalismo no es, para hablar con propiedad, 
una doctrina filosófica que trata del hombre consi- 
derado sub specie aeternitatis como se nos quiere 
hacer creer, Es apenas la solución de un problema 
+0 ed determinado, problema ya resuelto y supe- 
rado. 

“Este problema —proseguía— es el de la forma- 
ción del Estado moderno, En su origen el Estado 
feudal fue fundado por una autoridad del derecho 
divino. [...] El carácter sagrado del soberano es 
negado cuando aparecen los principados producidos 
por el humanismo italiano. Cuando la fuerza o, como 
se usaba decir, la virtd o energía de los hombres 
actuaba según la lógica: del sistema de los principa- 
dos y creaba un nuevo sistema de gobierno al cual 
ni los papas ni los emperadores investían, Este Esta- 
do fundado sin otra causa que la voluntad humana 
fue la afirmación de una voluntad histórica en un 
momento dado. Los principados de este punto de mira 
fueron la transformación de las comunas medievales 
y la cuna del Estado moderno.” 

Giovanni Gentile señalaba las ventajas de esta nue- 
va creación política porque unificaba el poder contra 
la tendencia feudal al fraccionamiento y preparaba 
así el camino de las grandes monarquías absolutas. 
Otro aspecto positivo de este movimiento histórico 
era el nacimiento de una nueva categoría de hom- 
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bres que no debían nada a la herencia ni a la inves- 
tidura, sino solamente a sus méritos particulares. 

La burguesía, para designar a esta nueva clase 
con el nombre que la historia ha consolidado, se dis- 
tingue de las antiguas clases por la variedad de sus 
intereses y por la idea que se hizo del Estado, conci- 
biéndolo como una suerte de gerente de sus empre- 
sas privadas, 

La Revolución Francesa, y antes de ella la inglesa 
y americana, fueron la brutal afirmación de la 
burguesía que convirtió el poder del Estado en un 
instrumento ejecutor de su voluntad. Dueña del di- 
nero, de la prensa y la opinión, la burguesía inventó 
el sufragio de todos los ciudadanos como un medio 
para procurarse un gobierno de representación que 
fuera fiel a sus orígenes individualistas, Era, si se 
quiere, un medio arriesgado y sumamente peligroso 
porque ponía en la constitución misma del gobierno 
todas las desavenencias y los desencuentros de su 
fuente multitudinaria, 

El siglo xix, como consecuencia del desarrollo de 
la industria, asistió a la formación de un cuarto Es- 
tado, de una cuarta clase social: el proletariado, mu- 
cho más pemeroso que la burguesía y que, compar- 
tiendo con ella sus preferencias valorativas econo- 
micistas, carecía de las virtudes requeridas para con- 
quistar y afianzar las riquezas. Esta clase social será 


fácil presa de tos-agitadores y los revolucionarios pro- 


fesionales que tratarán de reemplazar al burgués en 
el manejo del Estado, usando en su provecho la co- 
dicia, la envidia y el resentimiento de las masas. — ” 

“El Estado liberal comienza a ser minado por su 
incapacidad para garantizar la libertad de la mayo- 
ría de los ciudadanos. Este Estado entra en crisis a 
partir del momento en que se separa de la realidad 
económica y social de la que había vivido. Sus repre- 
sentantes dejan de expresar la voluntad efectiva de 
los ciudadanos, Estos se sienten extraños al organis- 
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mo constituido por un Estado vacío de su contenido 
funeional y comienzan a zapar sus bases según una 
doble reacción: primero participando en el juego de 
la representación nacional y forzando, bajo la pre- 
sión del número, a las fuerzas parlamentarias para 
que traicionen su función original, Método negativo 
que en muchos países ha corrompido el sistema par- 
lamentario y separado las fuerzas vitales de la na- 
ción que el régimen trataba vanamente de salvar.” 

El problema histórico que el fascismo trataba de 
solucionar se presentaba ante Gentile en esta doble 
afirmación: reconocer el papel político de la burgue- 
sía capitalista y garantizar a los trabajadores una ac- 
tiva participación en el gobierno a través de sindica- 
tos agrupados en el Estado. 

“Porque en política —sentenciaba—_el hombre de- 
be adherir al Estado, debe hacer cuerpo con el Es- 
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_yarlo en sus defectos y exasperarlo en sus reivindi-. 


ducto de un mismo materialismo ciego. 


tado o no es nada.” y 15/40 £ ' ¿Gre 

El error del viejo liberalismo, representado bajo 
diversas formas y distintos disfraces, como si fuera la 
imagen perfecta de la política eterna, es el mismo 
error que repite el sindicalismo revolucionario: una 
concepción atomista de la sociedad como si esta fue- 
ra una unión aleatoria de los individuos y sus intere- 
ses particulares. 

Para vencer a este gremialismo agresivo es inútil_ 
apelar al Estado liberal. Este ha nacido para agra- 


gro 


caciones disolventes, porque uno y otro son el-pro- - 


Cle 


La misión del fascismo, en el pensamiento de 
Gentile, fue crear la unidad nacional con una volun- 
tad y una conciencia social por encima de los intere- 
ses particulares. El ciudadano es libre si es miembro 
de un pueblo libre. En el origen de toda libertad real 
se encuentra la unidad y la independencia de la na- 


ción. No ha ueblo ni nación sin conciencia de 
unidad. : 


>> 
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ZUna nación dividida no es un pueblo —dijo—, 
está forzosamente sometida a las influencias extran- 
jeras. Sus miembros creen ser libres, pero no lo son. 
Solo es libre el individuo que es miembro de un Es- 
tado libre, es decir, independiente y unido, 

Basta haber seguido con atención estaS“pocas re- 
flexiones de Gentile para comprender que una de las 
notas características de los movimientos llamados na- 
cionalistas fue una cierta variedad, dentro de un 
tono y una problemática común. Gentile puede ser 
catalogado como un libertal conservador y aunque no 
haya sido, ni mucho menos, la procedencia de todos 
los fascistas italianos, fue, no obstante, uma de sus 
fuentes. El liberalismo había inspirado 11 Risorgimen- 
to, y era difícil, para quien estaba impregnado con 
la historia de la unidad italiana, renunciar a este glo- 
rioso antecedente. Ese mismo liberalismo explica, en 
alguna medida, la modalidad anticlerical del fascis- 
mo y su desconfianza frente a la Iglesia Católica. 
Veían a la antigua institución romana demasiado in- 
conmovible en su adhesión al viejo fraccionamiento 
italiano. 

Conviene recordar, a quienes examinan los antece- 
dentes del fascismo, que el nacionalismo fue una crea- 
ción de la Revolución Francesa y que, si bien el 
tiempo y los avatares de la lucha lo purificaron de 
sus restos jacobinos, no perdió totalmente el sello im- 
puesto por el imperio napoleónico, Olvidamos con 
demasiada facilidad que Napoleón no fue un fenó- 
meno exclusivamente francés, Fue algo europeo y, 
si buscamos la proyección de su ejemplo, también 
americano. Los italianos lo consideraron siempre cosa 
nostra y, como tomaron activamente parte en sus 
victorias militares, la gesta imperial les dejó en heren- 
cia una exaltación y un gusto por las armas que se 
perpetuaron en los fascistas, : 

Parece paradoja, pero la misma idea que sirvió de 
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motivo para impulsar el espíritu revolucionario con- 
tra el Antiguo Régimen servirá más tarde para po- 
ner un dique a la correntada de la revolución e im- 
pedir que esta extendiera al proletariado la menta- 
lidad apátrida e internacional del dinero, destruyendo 
en sus raíces la originalidad temperamental de los 
pueblos, 


Carrruno VII 
REACCION CONTRA LA PLUTOCRACIA 
El Estado gerente 


El propósito fundamental del liberalismo burgués 
fue convertir los Estados nacionales en cuerpos admi- 
nistrativos al servicio de la banca, la industria y el 
comercio. Durante el lapso que esas industrias y 
ese comercio crecieron sinérgicamente con los intere- 
ses de un país, el liberalismo se congratuló de man- 
tener una política en estrecha armonía con el desarro- 
llo-económico de una nación. La era del expansionis- 
mo colonial y la conquista de los mercados mundiales 
coincidió con el auge liberal y la consolidación del 
más fuerte y emprendedor de sus imperios: el Impe- 
rio Británico. 

El problema comenzó a plantearse en algunos paí- 
ses que, como Alemania, habían llegado un poco 
tarde al reparto de los bienes geográficos de este 
mundo y se encontraron de la noche a la mañana 
con una poderosa industria que no tenía dónde co- 
locar sus productos. Se impuso la necesidad de revi- 
sar los principios liberales que habían ayudado al 
crecimiento, pero que parecían oponerse a la expan- 
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sión. Se trataba intelectualmente de comprender, bajo 
una nueva luz, las relaciones siempre discutidas en- 
tre economía y política, 

- Fl asunto no se podía dirimir en un plano pura- 
mente académico. Se planteaba en el meollo de la 
acción política nacional, y, en orden a su solución, 
los mismos pensadores profesionales son mucho me- 
nos independientes de las corrientes activas que. sur- 
can las aguas de una sociedad de lo que ellos quieren 
admitir, Están impregnados por los sistemas valorati- 
vos vigentes en la época, y sus ideas son, las más de 
las veces, el eco de las preferencias axiológicas de 
mayor poder y circulación. Si efectivamente existen 
personalidades aisladas y capaces de plantear tales 
problemas sub specie aeternitatis y juzgar con abso- 
luta prescindencia de las tendencias temporales, sus 
voces no son escuchadas y se pierden en la algarabía 
reinante, sin influir positivamente en el decurso de 
los hechos. - 

La guerra de 1914 fue, sin lugar a dudas, una 
guerra típicamente capitalista, y el triunfo de las na- 
ciones privilegiadas por la posesión de grandes terri- 
torios coloniales fue un triunfo de la plutocracia 
sobre el viejo autoritarismo germano. 

Pasadas las fiestas populares desencadenadas para 
festejar el fin de las matanzas, los aliados, algo me- 
nos unidos, se dispusieron a compartir la victoria y 
a ganar la paz que, como lo había predicho Georges 
Clemenceau: Ce sera encore plus difficile. 

Los Estados Unidos de Norteamérica, los últimos 
llegados a la batalla pero no los menos victoriosos, 
habían comprometido su participación al lado de las 
potencias sedicentes democráticas sobre la base de 
catorce puntos que estas se obligaban a respetar no 
bien producida la capitulación de Alemania. 

Estos catorce puntos precedidos, como era de es- 
perar en una nación convencida de ser el brazo de 
la justicia divina, por un preámbulo lleno de decla- 
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raciones generosas y vagas que nadie tomó en serio 
establecían las bases de una convivencia que ni los 
mismos americanos estaban dispuestos a respetar, Se 
suprimía la diplomacia secreta, se abolían las barre- 
ras económicas y se liberaban las rutas de los mares. : 
A renglón seguido, con respecto a las naciones, se 
fijaban algunas posiciones que no consultaban dema- 
siado la historia ni tomaban en consideración las 
situaciones geopolíticas. Se auspició así la restaura- 
ción de Bélgica, la devolución a Francia de Alsacia 
y Lorena, se restableció una Polonia con salida al 
mar, se rectificó la frontera italiana, se separó Austria 
de Hungría y se creyó arreglar la cuestión balcánica 
en un “cambio amistoso de opiniones”. 

Wilson coronó este esfuerzo de su buena voluntad 
con la constitución de la Liga de las Naciones, cuyo 
ángel custodio serían los Estados Unidos y su lema 
el bienestar y la paz para todos, a corto plazo y me- 
diante un sistema intensivo de intercambio comercial. 

Esta áurea visión del porvenir no contó con el 
apoyo entusiasta de ninguno de los países vencedores 
que esperaban del Tratado de Versalles una mayor 
seguridad y una ganancia territorial más efectiva. 
Francia no obtuvo todo lo que quería, Italia se sintió 
muy pronto desalojada del festín y los países balca- 
nes no arreglaron sus diferendos tan fácilmente como 
se creía, 

En pocas palabras El Angel de las Naciones trope- 
zó con los intereses mercenarios de vencedores y 
vencidos y en toda Europa quedó la firme convic- 
ción de que una paz de tal naturaleza no podía durar 
mucho tiempo, La revolución rusa y luego el movi- 
miento espartaquista alemán amenazaron el porvenir 
de las democracias liberales en sus puntos neurálgi- 
cos y, aunque el soborno trató de obrar con su efica- 
cia harto probada, las cosas no marcharon como los 
ad prácticos del capitalismo preveían. La revo- 

ción roja debió ser aplastada en Alemania por la 
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contribución decisiva de su ejército, y los veteranos 
de la guerra, mucho menos vencidos de lo que pare- 
cían, se aprestaron a sostener una política capaz de 
devolverle lo que habían perdido. 

En Italia, la paz de Versalles fue marcada a fuego 
por la protesta de D'Annunzio y denunciada política- 
mente por los nacionalistas, los futuristas y los fasci 
de acción que comenzaba a manejar Benito Mussolini. 

El desfondamiento del Imperio Alemán trajo como 
inmediata consecuencia una crisis económica como 
ese país no había padecido nunca y un estado tal de 
anarquía interior y sometimiento a los intereses ex- 
tranjeros que provocó la protesta de sus intelectuales 
más alertas y sensibles al dolor de la patria. 


Oswald Spengler 


En una serie de artículos aparecidos antes que la 
figura de Hitler llegara al poder, este escritor dio 
cuenta de la situación de Alemania y previó, con 
lúcida mirada, lo que podía traer el futuro a una 
Germania económica, política y moralmente aplasta- 
da por una coalición de intereses apátridas. 

“Alemania —escribía— se encuentra en un estado 
de engañosa tranquilidad, porque gracias a la habi- 
lidad de un individuo se ha logrado detener la horri- 
ble ruina de nuestra economía, Esta paz, más apa- 
rente que real, oculta un fondo tal de miseria moral, 
que no puede presagiar otra cosa que una futura ca- 
tástrofe. : 

“Hemos llegado a tal bajeza, nos hemos empobre- 
cido a tal extremo por la ruina de nuestro poderío 
y de nuestras esperanzas y por lo que durante estos 
cien años los ha reemplazado, que el simple hecho 
de que la vida económica del individuo se desarrolle 
con una mayor tranquilidad ha bastado para que 
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despierte en millones de alemanes el convencimiento 
de que todo ha vuelto a quedar en orden.” 

Una ilusión de prosperidad hizo perder momentá- 
neamente de. vista la grandeza del destino político 
alemán y colocó en el primer plano de las preferen- 
cias valorativas una concepción mezquinamente eco- 
nomicista de la vida. Spengler lamentaba la pérdida 
de la independencia y reprochaba a la generación de 
los hombres maduros su sometimiento a las seduc- 
ciones del bienestar material, Confiaba en las reser- 
vas morales de la juventud para restaurar el orgullo 


y la auténtica libertad del Vaterland. ¿font 


No tenemos patria —se quejaba— pero tenemos £ 

rtidos. No tenemos orgullo, pero sí partidos, No ? 
tenemos derecho al porvenir, pero tenemos intereses”, 
de partidos. Y estos partidos, una vez más, no son 3 
una fracción del pueblo, son sociedades de aprove- £. 
chadores con sus cuerpos de funcionarios remune- 
rados. Comparados con los partidos políticos ameri- 
canos son como un ropavejero al lado de una casa 
de comercio bien instalada.” 

Lamentaba que la alta industria alemana careciera 
de horizontes políticos, en cambio la economía im- 
productiva —finanzas, negocios de toda especie, trá- 
fico internacional de productos-— respaldaban y diri- 
gían la política alemana y la conducían según sus 
criterios particulares y totalmente al margen del bien 
común de la nación. 

“Las consecuencias se manifestaron en la econo- 
mía contributiva e industrial con intensidad crecien- 
te, el rendimiento de la parte inmóvil de la fortuna 
nacional alemana fue sacrificado lentamente, para 
asegurar los intereses de la parte móvil, no circuns- 
cripta a los límites territoriales.” 

Reprochó a la república democrática su parasitis- 
tmo administrativo y la proliferación de secretarías y 
prebendas detrás de las cuales veía las tragaderas 
de los dirigentes, de los segundones, de los periodis- 
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tas, de los compadres y de los amigos para los cuales 
se creaban nuevos puestos y nuevas administraciones. 

“El destino de un pueblo —concluía Spengler— 
nó depende de los derechos o de las constituciones, 
ni de los ideales ni de los programas mi aun de los 
fundamentos morales, depende, ante todo, de la ca- 
pacidad de la minoría que gobierna. Debemos educar 
las cualidades de mando o sucumbir. Precisamos de 
moldes políticos que eduquen en la misma forma en 
que el antiguo Estado Mayor formó a sus generales 
y el Senado Romano a sus estadistas.” 

Vaticinaba el ocaso del parlamentarismo porque sus 
procedimientos eran estériles y no significaban nada 
más que cargas. Quien observaba la altura de los 
tiempos y pretendía vivir de acuerdo con sus exi- 
gencias pudo ser democrático en 1830, pero nunca 
en 1930. Tal vez debió ser absolutista en 1730, pero 
no pudo serlo cien años después, La disyuntiva del 
momento era para Spengler la opción inmediata entre 
el capitalismo sin patria o la espada del soldado al 
servicio del Vaterland. El futuro de Alemania depen- 
día de esa decisión. 

La crítica spengleriana apuntaba certeramente a 
los males creados por el predominio político de los 
intereses financieros, tanto su diagnóstico como su 
pronóstico no podían ser más oportunos. Lo que fa- 
llaba era su explicación del proceso total de nuestra 
civilización y esto porque sus malos instrumentos no 
nacionales relativizaban todo su pensamiento, El vita- 
lismo puede explicar la formación y la decadencia 
de un árbol, de un león, de un enjambre, pero no la 
de una sociedad humana. 


Trabajo y propiedad 
Spengler consideró a la industria el elemento más 
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importante de la economía moderna por el incompa- 
rable incentivo que ha dado a las fuerzas dominado- 
ras del hombre y su indudable capacidad para sus- 
tentar las poblaciones. Este hecho imponía a los 
países industriales la necesidad de tener asegurada 
la provisión de materia prima para apoyar el funcio- 
namiento de.sus plantas y no detener la máquina de 
la producción. La industria era más importante que 
la agricultura porque el fracaso del agro se podía 
sustituir con la importación; la falla de la industria 
es el hambre para una crecida población obrera co- 
mo sucedía en Alemania. 

Lamentaba que el trabajador alemán hubiese su- 
cumbido ante la propaganda marxista y, en vez de 
convertirse en factor positivo del crecimiento nacio- 
nal, se convertía en un elemento díscolo que solo 
servía al caos. Se imponía con urgencia la unión de 
los técnicos, obreros e industriales con una política 
capaz de integrarlos en el servicio del bien común. 
Para alcanzar este propósito se debía combatir la 
influencia del especulador “que nada produce, pero 
se apoya en la producción para extraer de ella su 
provecho personal”. 

El socialismo marxista convierte al obrero en un 
activo combatiente contra la clase industrial y, en 
vez de animar las aspiraciones del trabajador para 
acceder a las jerarquías impuestas por su faena labo- 
ral, crea en él una solidaridad contraria al esfuerzo 
de la empresa y aniquila in ovo todas sus aptitudes 
para el comando, 

“Se toleraba una sola forma de ascender y se la 
establecía como la única meta propuesta a la capa- 
cidad y al amor propio del obrero sindicado: hacer 
carrera como secretario gremial o como diputado en 
el partido socialista.” Situación moralmente riesgosa ' 
la del conductor gremial porque, si triunfaba el co- 
munismo, debía cambiar su situación y pasar a per- 
tenecer al ámbito de la burocracia o simplemente 


149 


desaparecer, Esta posibilidad lo ponía inevitablemen- 
te en las fronteras del soborno, cosa que los grandes 
capitalistas conocían muy bien y aprovechaban co- 
piosamente para escarnio de la revolución social. 

Los más capaces de los obreros abandonaban el 
trabajo profesional y se dedicaban a las deleitables 
camandulerías sindicales y encontraban en la política 
revolucionaria prestigio y oportunidades de hacer 
dinero. Una política ordenada imponía la necesidad 
de liberar al obrero de esta opción contraria al bien 
común. Sus aptitudes, si las tenía, debían desarrollar- 
se en la misma actividad industrial. 

La otra cara de esa falsa moneda que alimentaba 
el caos alemán estaba en la mentalidad puramente 
adquisitiva de los propios industriales, para quienes 
la propiedad era un goce más que un deber, La pro- 


piedad obliga —aseguraba Spengler— y debe proce- 


erse con ella como si el pueblo entero la hubiera 
“confiado a su detentor para probar el valor de su 
esfuerzo y de su competencia, El capitalismo indus- 
trial no puede obrar como el financiero. Este último 
solo posee dinero, aquel una usina. El industrial pro- 
duce, el financista explota la producción. 

Estos análisis lo ponían en el umbral peligroso del 
anticapitalismo, pero nunca se dejó arrastrar por la 
histeria antijudía, ni convirtió a los grupos de ban- 
queros israelitas en los monopolizadores de las finan- 
zas improductivas. Sabía que eran especialmente 
duchos en la especulación y que no estaban deteni- 
dos en sus combinaciones por ningún amor especial 
al pueblo alemán; no dudaba de que su conexiones 
internacionales los convertían en peligrosos enemigos 
de cualquier movimiento nacionalista, Sabía también 
que el marxismo, de factura y mentalidad judía, tenía 
especial inquina contra el capitalismo industrial, Con 
todo, no alcanzó la persecución racial ni se detuvo a 
examinar la catadura de los especuladores para des- 
cubrir en ellos la mota judía que los haría irredimi- 
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blemente culpables. Su combate se mantuvo sobria- 
mente frente al mal señalado: el dinero apátrida. 

El problema crucial de la época no se podía diri- 
mir con criterios exclusivamente racistas, pero no 
desechaba la posibilidad de que la lucha emprendida 
contra la banca corruptora tomara una orientación de 
ese género. Cuando el combate contra la usura en- 
cuentre en su camino los movimientos antisemitas 
será imposible evitar la conjugación de ambas fuerzas. 

En su criterio, la propiedad creaba deberes para 
con la nación. La consigna que Spengler creó con su 
frase “la propiedad obliga” sería tomada por el 
nacionalsocialismo en un clima de exigencias mucho 
menos aristocráticas, pero algo más eficaces en cuan- 
to a su propagación en las masas. En su momento 
auspició una severa legislación para todo cuanto pu- 
diera caer bajo la figura jurídica de “abusos de pro- 
piedad y especulación”. La legislación penal hitleris- 
ta fue extremadamente prolija en este sentido. 

Otro punto del pensamiento de Oswald Spengler 
que se debatirá más tarde en el seno del nacional- 
socialismo fue el excesivo crecimiento administrati- 
vo de los grandes complejos industriales: Siemens, 
XKruwpp, Bersig y otros. 

FLa influencia personal y la capacidad individual 
hace progresar o declinar las industrias —escribía—, 
y esta libertad está amenazada por las organizaciones 
sindicales revolucionarias, por las burocracias admi- 
nistrativas y por una creciente fiscalización cuyo pro- 
pósito paralizante está apenas disimulado. Todos se 
complotan para coartar la libertad de las personalida- 
des creadoras y reemplazarlas así por la rutina. To- 
dos están confabulados para impedir el ascenso del 
eficiente, porque resulta siempre más cómodo tratar 
con los mediocres.” 

Estas ideas de Spengler sobre el valor de las in- 
dustrias y las relaciones vitales que debían existir 
entre el capital y el trabajo pertenecían, por natura- 
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leza, al elenco nocional fascista y munca hubieran 
alcanzado un interés nacional si el mismo Spengler 
no las hubiese relacionado con las exigencias de una 
alta política, 

“Toda empresa industrial grande —insistía— es de 
naturaleza política y no puede alcanzar un cierto 
grado de desarrollo sin entrar en las preocupaciones 
de un político interesado en el crecimiento de la 
nación.” Hacía notar que la relación entre la indus- 
tia y la política reeptía el tema de la necesaria 
subordinación de lo económico a lo político. En su 
criterio, el conocimiento político versaba sobre los 
fines y el productivo sobre los medios. Una inversión 
en la natural relación de unos con otros no puede 
traer buenas consecuencias, Son los criterios políticos 
los que deben' decidir con respecto al destino de lo 
económico. 

No nos cuesta mucho estar de acuerdo con Spen- 
gler en una argumentación de este tenor, pero nos 
queda una duda nada fácil de resolver en el contexto 
de su filosofía: ¿Qué sentido tiene la prelacía de lo 
político y cuáles son los fines de la vida humana ha- 
cia los que tiende la política? 

Por supuesto que una pregunta de tal índole pue- 
de ser considerada como una suerte de idea fija del 
cristianismo y olímpicamente desdeñada por los que 
cultivan una sobriedad estoica en todo cuanto se 
refiere al fin del hombre y a otras cuestiones por el 
estilo que consideran, sin examinar mucho, ociosas. 

Spengler proponía la elevación de una clase obrera 
dirigente para ocupar los puestos más elevados den-. 
tro de los establecimientos industriales..Apoyar y 
“desarrollar el amor propio de los trabajadores para 
que. cooperen en la promoción industrial Hacerles 
comprender el yalor de la propiedad en orden a la_ 
“función que cumple en el desarrollo de la sociedad 
y poner de relieve las obligaciones de los propietarios 
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on respecto a la nación y a los destinos de la política 
nacio E” 
a 


Situación de la Alemania prehitlerista 


Alemania se había manifestado como un pueblo de 
gran potencial económico, con un desarrollo indus- 
trial considerable y un índice demográfico claramente 
demostrativo de su energía y de su confianza en el 
futuro. A pesar de esas muestras bien claras de su 
capacidad, se sentía excluida de toda acción decisiva 
en la política mundial. Estaba a la zaga de naciones 
bastante inferiores en todo cuanto se refería a fuerza 
económica y humana, 

Esta postergación tenía como réplica absurda el 
inesperado e inmerecido predominio francés en la 
dirección del juego político. Francia, con apenas 
treinta y nueve millones de habitantes, con una nata- 
lidad decreciente y una espiritualidad ya gastada a 
pesar de sus refinamientos, parecía ante los alema- 
nes como una nación alimentada de recuerdos ren- 
corosos y en el camino acelerado de su abdicación 
en todos los terrenos, Su ambición de ser una gran 
nación le venía de sus antiguos impulsos jacobinos 
retomados y educados en la gran cabalgata napo- 
leónica: 

“Esta tradición —repetía Spengler—, que no tolera 
contradicción ni en el interior, ni en el exterior, hará 
que Francia prefiera la gloriola rumbosa de los éxitos 
militares a la prosperidad industrial y otros triunfos 
menos brillantes pero de mejor porvenir.” 

Con menos justicia se refería al colonialismo fran- 
cés, triunfo particular del ejército y no de los polí- 
ticos, y se extendía en amargas consideraciones acer- 
ca del militarismo galo, que exageraba 'un poco con 
el propósito de hacerse oír por el “Miguel alemán” 
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nunca suficientemente bien preparado para su lucha 
contra el enemigo tradicional, : 

La guerra de 1914 había sido aleccionadora. Los 
alemanes habían previsto un corto paseo hasta París, 
y fueron cerca de cinco años de lucha encarnizada y 
rabiosa. Las cosas tenían que prepararse de otra ma- 
nera y disponer el ánimo del soldado para encontrar- 
se con un enemigo presentado como superior a lo 
que realmente era, 

Spengler veía en la política colonial francesa y en 
su diligencia por armar a los negros con el propósito 
de emplearlos militarmente en Europa un grave pe- 
ligro para la raza blanca y el ejercicio de su predo- 
minio sobre el Africa, Es un poco obvio insistir sobre 
el valor de este vaticinio que los hechos han corrobo- 
rado en toda su plenitud. Conviene recordar, para uso 
«de desmemoriados, que también en esto la culpa no 
fue del ejército francés sino de sus políticos, es decir, 
de los hombres de paja que los intereses multinacio- 
“nales tuvieron siempre metidos en la conducción de 
los asuntos nacionales de Francia. 

Spengler volvía, en todo momento, sobre la nece- 
saria distinción existente entre política y economía, 
pero insistía, al mismo tiempo, sobre la imposibilidad 
de separar ambas vertientes de la actividad humana. 
Destaca una vez más la superioridad de lo político, 
sin desconocer la necesidad de fundar esta actividad 
en una economía sana y vigorosa. Veía llegado el mo- 
zmento en que los grandes oligopolios internacionales 
se aprestaban a dominar el juego político de las na- 
«ciones y comprendía que, sin una decisiva voluntad 
de apelar a todas las energías de su pueblo, Alemania 
podía desaparecer como nación independiente. 

Debía liberarse en primer lugar de esa falsa depen- 
«lencia que tenía con respecto a Francia y cumplir su 
destino en el mundo fortaleciendo su industria pesada 
y conquistando los territorios que precisaba para des- 
empeñar un papel político de primer orden. El des- 


154 


tino de Occidente estaba ligado al papel protagónico 
de los alemanes. Ninguna de las otras naciones podía 
hacer la unidad de Europa, y, sin unidad, esta estaba 
destinada a convertirse en un satélite de Rusia o de 
los Estados Unidos. La confederación europea no po- 
día ser nunca el resultado de una decisión política 
libre, tenía que ser impuesta por la fuerza, porque 
las presiones en contra eran muchas y estaban muy 
bien dispuestas a desplegar toda su energía, ¿Quién 
sino Alemania tenía hombres e industrias suficientes 
como para arriesgarse en tal aventura? 

eE poder político —concluía Spengler— es el que 
a la larga logra el éxito. No consiste solamente en 
dinero, cañones y convenios, sino que en forma pro- 
gresiva depende de la existencia de personalidades 
que por su ascendiente representan poder real y reem- 
plazan el poder anónimo de las masas. Mi fe en Ale- 
mania se funda en que somos el pueblo que ha pro- 
ducido las más vigorosas personalidades de la técnica, 
de las ciencias, de la organización en la industria, el 
ejército y la administración. Manifiestamente aún no 
ha agotado esta fuente de producción) 


Ideología e instinto nacional 


Spengler habló para una minoría acostumbrada al 
trato filosófico de los grandes temas políticos. Alfred | 
Rosenberg, sin ser el demente que la propaganda 
antigermánica presentó al mundo llamado libre, habló 
y escribió para una multitud de ciudadanos mucho 
más extensa, y la calidad de su público explica la 
índole de sus esquemas, La preocupación publicitaria 
campa en todos ellos, y muchas de las verdades for- 
muladas por Spengler aparecen en Rosenberg teñidas 
de pasión partidaria y muy poco dispuestas a ser 
aceptadas luego de una ceñida reflexión. Se tomaban 
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así, como salían del horno o había que tener un 
cernidor muy grueso para no rechazarlas en bloque, 
aunque se pudieran admitir en algunos detalles. 

En su libro El mito del siglo XX nos da una inter- 
pretación racista de la historia que Oswald Spengler, 
mejor conocedor de los hechos y de los matices cul- 
turales, no hubiese aceptado en su fundamento ni en 
sus consecuencias. 

La civilización, para Rosenberg, era una creación 
perpetua que nace de la vida misma y se impone, en 
cada situación histórica, como una modalidad defini- 
tivamente adscripta al temperamento de una raza de- 
terminada. 

Cada una de las razas humanas tiene un alma, su 
propia manera de concebir la vida y un estilo carac- 
terístico para expresar los rasgos peculiares de “su 
irreiterable idiosincrasia. En estas manifestaciones tra- 
ta de encontrar un equilibrio entre las potencias del 
instinto y su espiritualidad. Cada raza aspira, en lo 
más hondo de su corazón, a lograr la realización 
completa de su forma cultural que lleva en el seno, 
como la semilla, la impronta de su especie. 

Estas aspiraciones raciales pueden ser impedidas 
en su desarrollo por las interferencias de otros siste- 
mas culturales, Cuando se producen estos choques, 
sea por la mezcla con pueblos extraños a la propia 
cultura o por la conquista de una nación sobre Otra, 
se suceden épocas de caos y de anarquía. Cuando 
pasan esas catástrofes ocurre que las potencias del 
alma nacional se renuevan y -crean un nuevo modo 
de existencia en otras condiciones de vida. Surge así 
el espíritu de un pueblo en acuerdo profundo con los 
motivos fundamentales de su temperamento nacional. 

La vida de un pueblo o de una raza no sigue el 
ritmo de la lógica ni se desarrolla conforme a leyes 
naturales expresables en fórmulas matemáticas. Crece 
según una aspiración viviente y animada por las cir- 
cunstancias históricas en que tal proceso se verifica. 
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El momento histórico que atravesaba Alemania y 
con ella todo el Occidente se caracterizaba por la 
caótica confusión de sus propósitos vitales. La raza 
nórdica había sido debilitada por la infiltración de 
pueblos extranjeros y, en muchos dominios, la fe nór- 
dica en su propia escala de valores sucumbió ante las 
preferencias axiológicas extrañas a su tradición y a 
su temperamento. . 

El siglo xx vio desarrollarse en Europa tres siste- 
mas de valores diferentes: uno, fundado en la liber- 
tad de conciencia y el ideal de honor, propio de la 
raza nórdica; el segundo sistema, sostenido por la 
tradición católica romana, auspiciaba una doctrina del 
amor universal bajo una jerarquía sacerdotal unitaria; 
el tercero era la apología abierta del caos, del indi- 
vidualismo materialista sin límites y que apuntaba 
a la dominación mundial por la posesión de las ri- 
quezas. : : 

La situación, tal como Rosenberg la veía, exigía 
una decisión con respecto al futuro de Europa y esta 
decisión debía elegir entre una de las tres fuerzas 
dominantes. Rosenberg confiaba en las mejores posi- 
bilidades que tenía la raza nórdica para triunfar. Esto 
sucedería “si logramos suscitar un nuevo tipo de ale- 
mán conforme al ideal tradicional del germanismo, si 
logramos modelarlo de nuevo y hacerle encarnar 
todo cuanto ha hecho, ayer y hoy, la grandeza y la 
individualidad de nuestra alma nacional, de nuestra 
raza y de nuestra cultura. Entonces, alrededor de ese 
centro vivo que habremos creado, todo vendrá a 
aglutinarse, todo cuanto combatía hasta el presente 
en la oscuridad, pero que se sentía atado por sus 
raíces más profundas al viejo territorio de Europa”. 

Rosenberg fue un ideólogo, ni peor ni mejor que 
otros que gozaron en su oportunidad los halagos del 
triunfo. No exaltó los intereses de una clase ni or- 
ganizó una mentira de tipo democrático para dar el 
poder a una minoría anónima. Trató de hablar a 
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todos los europeos, pero lo hizo en un lenguaje que 
solo los alemanes podían entender en su plenitud y 
aceptar como suyo, En esto estribaba la fuerza y al 
mismo tiempo la debilidad de su mensaje político. 
Un católico de tradición no podía sentirse convoca- 
do por el prestigio de ese orgullo tan distante de su 
honor cristiano y, al mismo tiempo, tan lleno de ese 
antroponomismo, que era el resto filosófico de la re- 
forma luterana. 


La sangre y el oro 


La guerra de 1939 fue para Rosenberg la continua- 
ción de la contienda de 1914 y se hacía, como ante- 
riormente, entre las potencias militares del centro de 
Europa contra los países que estaban bajo la direc- 
ción de las finanzas internacionales. 

En la Primera Guerra Mundial las potencias de- 
mocráticas que respondían a los intereses de las al- 
tas finanzas y de la “Bolsa” mundial tenían clara 
conciencia del motivo de la guerra. El Imperio Ale- 
mán, en cambio, no sabía muy bien cuáles eran las 
puestas que defendía ni conocía con precisión el 
sentido de su misión histórica. Gran parte de sus 
financieros y comerciantes estaban secretamente en 
connivencia con el enemigo. Esta es una de las cau- 
sas que explican el levantamiento del ejército en las 
fronteras de la misma Alemania y su posterior de- 
rrota militar. 

Corría el año 1940, y Rosenberg debía explicar a 
un público francés recientemente salido del desas- 
tre las ventajas de su unión con la Alemania vence- 
dora. Había que explicarlo todo a partir de un punto 
de acuerdo como fundamento de una probable coin- 
cidencia. Esto no era nada fácil para un orador 
acostumbrado a otro público y a otros motivos de 
entusiasmo, 
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de formación y no el reehazo de toda forma. Se 
olvidó que cada raza, que cada nación histórica, 


Rosenberg habló de Adolf Hitler y de su apari- 
ción salvadora en ese período de humillación en que 
el pueblo alemán bebió hasta las heces de la amar- 
gura de su impotencia. El movimiento nacionalsocia- 
lista trató de darle la conciencia de su dignidad y 
de su poder. Su convocatoria exigía la respuesta de 
la sangre germana frente a las fuerzas detentoras 
del dinero, 

“Las verdaderas energías de la sangre —decía— 
se han rebelado violentamente contra la tiranía del. 
Oro y su abyecta subversión de valores.” 

No era esta una situación exclusiva de Alemania; 
Francia y los franceses estaban tan interesados como 
ellos mismos en llevar adelante este combate contra 
el liberalismo, el marxismo, el judaísmo y la maso- 
nería. Sin mucha hilación con aquello que proponía, 
destacó el carácter positivo de la Revolución Fran- 
cesa, asegurando que fue una expresión legítima de 
la libertad de conciencia contra el espíritu inquisidor 
de la Iglesia y la degeneración de la dinastía bor- 
bónica. 

Dos magníficas trouvailles para enajenarse toda la 
derecha francesa, sin llegar por supuesto al corazón 
de los zurdos que se sentían herederos de esa lucha 
contra la inquisición católica y la degeneración bor- 
bónica. Para completar sus desaciertos pasó a en- 
juiciar la revolución desde un punto de mira reac- 
cionario haciendo una acerba crítica de su concepto 
de libertad. 

“Se proclamó la libertad absoluta —dijo— sin pen- 
sar que una libertad verdadera necesita cierta for- 
malidad, porque no una posibilidad 


poseía una fisonomía propia y que, a despecho de 
ua gran vari j representa una ley 
Interior que no puede transgredirse impunemente.” 

La ruptura de los antiguos órdenes sociales, de la 
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disciplina secular de las corporaciones de oficio y de 
las sociedades intermedias, liberó de tal modo al in- 
dividuo que esa liberación no hizo más que favore- 
cer el régimen capitalista en sus manifestaciones 'más 

tiránicas y opresivas. El dinero se convirtió en metro 
único para-medir jerarquías sociales,-y,-como era de 
esperar, esta sobrevaloración del oro colocó a las mi- 

norías judías a la cabeza de las naciones enropeas. 

Librados los judíos franceses de toda traba legal para 
hacer negocios, la disposición se extendió luego a 
Alemania, donde alcanzó la fuerza de un torrente, 
Los judíos conquistaban las posiciones principales de 
la banca y desataban el sentimentalismo germánico 
que lloraba por romper las cadenas de “esos pobres 
oprimidos”, 

La idea liberal se imponía sobre los intereses más 
fundamentales de las naciones y conspiraba contra 
la seguridad interior. Quince años después de la li- 
beración de los judíos en Francia, se dictaba en Ale- 
mania la ley Hardenberg, que permitía a los financie- 
ros israelitas el libre curso de sus negocios. 

Rosenberg, sin desconocer el talento especial que 
tienen los judíos para dirigir y embrollar los asuntos 
financieros, explicaba que la superioridad en ese tipo 
de transacciones provenía de una causa mucho más 
pedestre e insignificante pero al mismo tiempo más 
apta para satisfacer nuestro deseo de comprender la 
sedicente superioridad judía. Considerados los israe- 
litas en todas partes de Europa como ciudadanos de 
pleno iure, no dejaban de pertenecer a un pueblo dis- 
tinto y mantenían, por encima de las fronteras donde 
se abrigaban, opíparas relaciones financieras con sus 
paisanos de otros países. Esto les permitía estar me- 
jor informados de las diferentes situaciones naciona- 
les y disponer de cuantiosos recursos para alimentar, 
a través de la masonería y colaterales, los partidos 
de la oposición nacional y propagar, urbe et orbi, 
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ideas disolventes formuladas por sus escritores, como 
Marx, Freud y otros. 

Combatieron en Francia a la Iglesia, al ejército y 
a las tradiciones monárquicas y mantuvieron siempre 
vivo el gusto subversivo, discurridor y racionalista 
del francés. Explotaron descaradamente su inclinación 
al erotismo bajo el pretexto tramposo de la libertad 
de expresión. 

La guerra de 1914 fue obra de la masonería y de 
la alta banca internacional judía, aseguraba Rosen- 
berg. Se había logrado convencer a los pueblos que 
la posesión del oro acumulado e improductivo era 
condición sine qua non de la vida económica y, por 
Jo tanto, de la prosperidad de un Estado. Este falso 
dogma obró desastrosamente en el desarrollo del pro- 
ceso bélico alemán. 

“Si la lucha por el suelo era asunto puramente ale- 

n —añadía—, la lucha contra el patrón oro inte- 
resa a todas las naciones o por lo menos a las que 
están vagamente dispuestas a no depender más de 
Wall Street, 

“A decir verdad, no hay hoy en todo el mundo un 
Estado que sea efectivamente nacional, mi por su 
política extranjera ni por su política interior. Los 
elegantes agentes de negocios que rigen el destino 
de los pueblos (en Alemania, Walter Rathenau) han 
sabido crear un Estado dentro de los diversos Esta- 
dos y, además, un Superestado internacional por en- 
cima de todos ellos, Les ocurre, si esto conviene a 
sus intereses, colaborar con uno u otro gobierno a 
los destinos del país que los alberga. Su poder en 
el seno de cada Estado actúa también hacia el ex- 
terior. La política judía ejerce una presión decisiva; 
en el momento en que la política interna de un un Es- 
tado amenaza al mundo de las finanzas y de la usu-. 


_ra pueden movilizar contra ¿l a todos los gobiernos 
_sometidos a su contro y a aplastarlo,” 


Recordaba para los ceses la frase profética que 
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se le atribuye a Clemenceau poco antes de su muer- 
te, cuando anunció que no pasarían quince años sin 
que una nueva guerra pusiera a Francia a merced 
de Alemania, El viejo estadista había añadido con 
irónica melancolía: Qwétait belle la republique au 
temps de la monarchie! 

El triunfo de la plutocracia en 1919, en vez de 
construir un nuevo orden europeo, no hizo más que 
atizar el odio y expandir la corrupción a escala mun- 
dial. Toca a la Alemania nacionalsocialista poner al 
servicio de la sangre uno de los instrumentos milita- 
res más poderosos de la historia. Conducido al triun- 
fo definitivo por una voluntad implacable y respal- 
dado desde dentro por un pueblo de ochenta millo- 
“nes de habitantes, sabrá imponer a los que quieren 
disgregarlo la feroz energía de sus fuerzas vitales. 


“Es por esto —concluyó Rosenberg— 
cha entre la sangre inar cón 
victoria de e” 


Si fue una profecía, debemos reconocer que no 
fue tan buena como la de Clemenceau, pero en la 
pelea se pueden arriesgar estos vaticinios, aunque re- 
sulte un poco incómodo sostenerlos. 


CarrruLo VIII 
LA REACCION ESTETICISTA 
Caracteres de las reacciones 


Los movimientos fascistas fueron muchos y muy 
variados, Llenaron las dos décadas que discurren en- 
tre 1920 y 1940 y en cada uno de los países donde 
prosperó tomó elementos propios de la historia na- 


162 


cional y reaccionó frente a la decadencia liberal de- 
mocrática y la importancia decisiva dada a las fi- 
nanzas con un tono y un color distinto, según el 
temperamento, los gustos y las preferencias valora- 
tivas de cada pueblo. Francamente biológica y ra- 
cista entre los germanos, adquirió en los pueblos 
latinos un matiz más estético y cultural. 

Los historiadores de oficio que se ocupan, sub 
specie aeternitatis, de la época fascista hacen de la 
Acción Francesa un movimiento precursor de ese 
efectivo fenómeno llamado fascismo, Es verdad 
Ja Acción Francesa tuyo..algunas dE 
se repitieron posteriormente en las agrupaciones fas- 
cistas: la polémica contra la influeneia-corruptora del 
dinero, el antisemitismo y-la organización parami- 
far de sus columnas de choque. Pero mientras la 
forma mentis de la Acción Francesa-—fue -esencial- 
mente clásica y latina, los feseismos provenían del 
romanticismo nórdico y, si no siempre retonocieron 
Jx paternidad de Hegel, jamás negaron la influencia 
de Nietzsche y más cercanamente al espíritu de la. 
época, la de Oswald Spengler. 

“La Acción Francesa no solo fue clásica por su es- 
píritu realista, sino que recabó, en todo momento, 
como herencia indeclinable la tradición latina en su 
doble aspecto imperial y católico, con insistencia 
particular en la faz política y ordenadora de la vi- 
da social. 

El fascismo, en su modalidad italiana, hará tam- 
bién suya la idea romana del Imperio y acentuará 
con énfasis esta parte del patrimonio tradicional, sin 
insistir demasiado en el mensaje religioso de la Ro- 
ma católica, 

El nacionalsocialismo, con un pasado cultural me- 
nos rico y, en tanto germano, al margen de la he- 
redad latina, insistirá preferentemente en la raza, en 
los valores de la sangre y del temperamento. Trata- 
rá de recrear en la imaginación germánica una suer- 
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te de misión mistérica con entroncamientos 
y pagano-panteístas, 

La raíz común 
dudas, el nacionalismo. La variedad de sus expre- 
siones se explica, en cada caso, por los valores más 
vivos de un pueblo que trató de edificar sobre ellos 
la necesaria acción restauradora. Al mismo tiempo 
el fascismo, a diferencia de la Acción Francesa, se 
presentó como revolucionario y tomó en préstamo, a 
los movimientos signados por la izquierda, la nece- 
sidad de un apoyo sugestivo en la movilización pu- 
blicitaria de grandes masas populares. 

Esto explica otras características fascistas que no 
armonizan totalmente con los principios clásicos de 
la contrarrevolución. Los fascistas fueron “elitistas”, 
pero trataron de que “sus jerarcas nacieran del lide- 
razgo popular, de tal modo que su clique dirigente 
tuviera arraigo y respaldo cuantitativo. El llamado 
a las creencias, a los odios o a los prejuicios masi- 
ficadores tenía el propósito consciente de recabar 
fuerzas instintivas para apoyar y sostener con su im- 
pulso los principios más calificados de la acción 
fascista, Si el pueblo italiano hacía suya la heren- 
cia romana, se podía considerar el orden de una 
jerarquía política en la línea de su impulsividad la- 
tina como un bien propio que no se oponía a una 
convocatoria revolucionaria de las masas Populares, 

El “nazismo” movió el fondo antisemita y en ge- 
neral antimoreno del pueblo alemán. Ese racismo 
exaltado por la reforma protestante, que fue, en su 
época, una reacción contra Roma. Sobre este instinto 
“rubio” se trató de edificar un espíritu de jerarquía 
y de servicio capaz de salvar el orden amenazado 
en su naturaleza por el igualitarismo democrático, _ 

La democracia, sin ningún esfuerzo retórico espe- 
cial, se conjugaba con la decadencia, Bastaba pre- 
sentarla como un ideal de braquicéfalos decadentes 
y resentidos o como un ardid judío, para que los 
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de todo fascismo es, sin lugar a 


alemanes lanzaran contra ella el entusiasmo de su 
rubia superioridad. El nacionalsocialismo trató, con 
esta propaganda, de conseguir dos cosas: unir a los 
germanos en un ideal común y perfectamente acce- 
síble a sus deseos populares y liberarlos de la aris- 
tofobia que podía haberle inculcado la revolución 
zurda. Si se presentaba al alemán como la encar- 
nación de una raza elegida por los dioses oscuros 
de la tierra y de la sangre, se podía presentar a sus 
conductores como los exponentes de una nueva aris- 
bocracia. 

Sin Tugar a dudas, esta mitología se pierde en las 

mas de un pensamiento extraño al mundo ilu- 
minado por los soles de Grecia y de Roma, pero, 
con todo, guardaba una enorme capacidad. de su- 
gestión y no fueron pocas las testas latinas que su- 
frieron su hechizo. ke 

Brasillach, con su acostumbrada claridad, lo dijo 
en Nótre avant-guerre: “Comprendimos que el éxito 
del nacionalismo en esos años provenía de su ca- 
pacidad para suscitar imágenes a las muchedumbre 
y de ser ante todo, buena o mala, una poesía. 

No dejaba de comprender el joven escritor fran- 
cés lo que había de peligroso e incluso de utópico 
en una poesía que podía convocar un aquelarre 
germánico completamente desconocido para el resto 
de Europa. Veía el brillo extraño de ese sueño ale- 
mán en los ojos del jefe nazi. 

“Conviene mirar sus ojos. En su rostro solamente 
ellos cuentan, Son ojos de otro mundo, ojos extra- 
fñios, de un azul profundo y oscuro en los que ape- 
nas se percibe la pupila. ¿Cómo adivinar qué pasa 
en ellos? ¿Qué hay además de un sueño prodigioso, 
un amor sin límites por la Deutschland, la tierra 
alemana, aquella que es real y aquella que va a 
construirse? ¿Qué tenemos de común con esos ojos? 
Y, sobre todo, la primera impresión, la más asom- 
brosa, subsiste: esos ojos son graves. Una angustia 
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casi insuperable, una ansiedad inaudita habita en 
ellos. Adivinamos en un relámpago las dificultades 
presentes, la guerra posible, la crisis económica, la 
crisis religiosa, todas las preocupaciones del jefe 
responsable. Sentimos fuertemente, físicamente, la 
terrible prueba que es conducir una nación y con- 
ducir Alemania hacia su destino devorante. Sobre 
todo cuando se trata de transformarla de tal mane- 
ra que “un hombre muevo”, como lo dice a cada ins- 
tante, pueda nacer y vivir.” 

Brasillach aceptó “con todas sus consecuencias lo 
que hubo en el fascismo de reacción saludable con- 
tra las utopías zurdas, pero advirtió con alarma el 

- nacimiento de un sueño imposible, conducido con rit- 
mo wagneriano hacia un destino que calificó de de- 
vorante, 

El hombre es también un animal religioso y esto 
por la simple razón de que, habiendo sido creado 
por Dios a “su imagen y semejanza”, tiende con 
todo el peso de su naturaleza a reencontrar el rostro 
del Padre que perdió en la oscura rebelión del Edén. 
El inmanentismo moderno ha, convertido esa búsque- 
da, que solo la “gracia” puede colmar con la espe- 
ranza teológica, en un desasosiego infinito, en un 
perpetuo debatirse con las sombras de los espejismos, 
como si cualquier sustituto poético pudiera servir 
para aplacar la miseria del hombre sin Dios. El na- 
zismo quiso ser una religión y, para contrarrestar 
los efectos del mesianismo proletario, ofreció a los 
alemanes su Olimpo de guerreros rubios, 

Los otros fascismos se mantuvieron tributarios de 
un pensamiento más realista: y contemplaron con ex- 
trañeza el espectáculo de esa nueva religión antro- 
ponómica nacida en Alemania. El término “misticis- 
mo” fue para ellos sinónimo de entusiasmo, de im- 
pulsividad y de invitación a la acción enérgica sobre 
las masas, y armonizaba más con el ímpetu pasional 
de esos jefes que se dio en llamar carismáticos que 
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con eso que los cristianos entendieron siempre por 
“gracia”. 
qa mismo término “carismático”, aplicado a los 
conductores fascistas, es una de esas palabras que 
la sociología ha tomado del léxico teológico y, e 
ciándola de su contenido sobrenatural, le ha a 
una acepción totalmente contraria a su significaci n 
primera, El carisma, en su contexto teológico, tiene 
que ver con la gracia. Es un don gratuito otorgado 
por Dios en la suprema libertad de su providencia 
y no algo que depende en su naturaleza de las con- 
diciones personales del caudillo, : 
El fascismo, tributario en alguna medida del in- 
manentismo hegeliano, quería que sus jefes pi 
fan cargados con todo el peso de las as, es e 
frespondientes al patrimonio hereditario de pue A 
elegido. Nunca entendió bien al pe qu a 
un poco por culpa de los flirteos democ ticos a 
los clérigos progresistas, apareció ante sus ojos Sra 
una religión anárquica, impulsada por sentimien sd 
bajos y poco nobles, sin verdadera fuerza esta . 
nal y complaciéndose en nivelar la vida as 7 
la pobreza común de la humillación, el do or y A 
miseria. Encontraba, a mi entender demasiado fácil- 
mente, la cuna de ese sentimiento en Jerusalén y en 
los grupos judeo-cristianos que, apartados ap 
vivían en la aniquiladora esperanza del “día 
la ira”. 

Sin lugar a dudas, algo de esto había en Os gru- 
pos sedicentes católicos influidos por el sentimen- 
talismo democrático y las efusiones ing 
de la izquierda, La exposición de la doctrina cató- 
lica perdió, en Tos años anteriores a la última gue- 
rra, la serena severidad de sus Fasgos autoritarios ' 
y cedió +38 a las instancias de las utopías 
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La reacción esteticista en Italia 


“futurismo” y tuvo por principal 
Tommaso Marinetti, ds 


mar que este último absorbió 
neras de sentir del Primero, 


mpo un llam r j 
2 Un ll l a ellas, la tendencia 
al dominio hipnótico de la multitud, la exaltación a 
.a sentimiento nacional exclusivista, la antipatía por” 
a.burocracia, etcétera, son tendencias de la sensi- 


bilidad futurista pasada al fascismo.” 


ñ qn futuristas crearon las primeras asociaciones en- 
e los Arditi e intervinieron físicamente en los pri- 

meros fasci di combattimento. 
ss ina a reconocer la existencia de estas relaciones 
es entre uno y- otro movimiento, Prezzolini no 
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Antes de la ascensión del fascismo, Italia Goa 


-nito_de la velocidad, el amor por las lid. 
pes xiolentas,-el_desprecio por las Masas y 2lmismo 
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encontraba en el fascismo un puesto de honor para 
el futurismo, El modo que tenía el fascismo de con- 
cretar sus principios, sus razones de vivir, repugna- 
ban al programa y a la realidad del futurismo como 
El fascismo pretendía ser una jerarquía, una tra- 
dición y un culto a la autoridad. Se complacía de- 
masiado en invocar a Roma y al estilo clásico. Decía 
querer mantenerse en la línea signada por la gran- 
deza italiana y por las antiguas instituciones impe- 
- Yiales, comprendiendo entre ellas al propio catoli- 
cismo. 
El futurismo se oponía a todo esto, había enta- 


E blado una lucha sin cuartel contra la tradición, los 
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museos, el arte clásico y las glorias escolásticas y 
Ñ había declarado explícitamente su voluntad de des- 
Ñ truir las colecciones, las vitrinas, las bibliotecas, las 
A academias. Quería combatir el moralismo y el fe- 

inismo,, 7 a 

Preguñtaba Prezzolini: “¿Cómo se puede acordar 
todo esto con el fascismo que quiere restaurar los 
valores morales, comprendidos los moralismos de vi- 
driera, y que se complace en escoger como telón de 
fondo de sus desfiles las más auténticas ruinas 'ro: 
manas?” 

Era mucho. Para todos esos estetas anarquistas la 
política era una algarada patotera y estaban mejor 
dispuestos para divertirse que para consolidar el país. 
Habían encontrado sus adeptos entre los jóvenes 
e cuya misión providencial era molestar a 

gente formal y ubicada, El fascismo tenía la in- 
tención de consolidar posiciones sociales y buscaba 
su respaldo entre los buenos filisteos de la clase 
media. Encontraban en el fascismo otro motivo más 
de diferencia, porque se presentaba ante los italia- 
nos como un nacionalismo exclusivo y esencialmente 
peninsular e incapaz de aliarse con ningún otro país. 

Declaraba sin rubor su expresa voluntad de seguit 
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siendo italianos y de no diluir su carácter nacional 
en ninguna clase de internacionalismo. El futurismo 
se declaraba cosmopolita y se reconocía heredero 
del movimiento Dadá, nacido en Suiza en un am- 
biente de neutralidad nacional y bajo el patronato de 
Tristán Tzara, un emigrado rumano bajo sospecha 
de ser judío y con la absoluta certeza de su total 
desarraigo, 

La época era confusa, y no resultaba nada raro 
que hombres que combatieron durante un tiempo en 
un. mismo frente se encontraran de pronto en ban- 
dos opuestos tirándose con todo lo que encontraban 
al alcance de la mano o de la lengua. El futurismo, 
en muchos de sus pedisecuos, hizo alianza con los 
marxistas, Muchos monumentos de la revolución rusa 
llevan la impronta artística de esta escuela que so- 
bresalió, precisamente, en la fabricación de enor- 
mes affiches publicitarios, 

Esta alianza era para Prezzolini perfectamente 
coherente: “Las dos revoluciones, las dos antihisto- 
rias se han unido. Una como otra quiere destruir el 
pasado y rehacerlo de nuevo sobre bases de tipo 
industrial. Las fábricas han sido la fuente de las 
ideas políticas comunistas y las inspiradoras del arte 
futurista.” 

No comprendía por qué se trataba de acordar el 
fascismo con esa corriente estética. El fascismo era 
para Prezzolini físicamente incapaz de aceptar un 
programa tan destructivo como el que proponían 
los futuristas. Llevado por su lógica nacional italia- 
na se consideraba .a sí mismo un movimiento res- 
taurador y, por lo tanto, decididamente colocado en 
la trinchera opuesta al futurismo, 

“No olvidemos —señalaba con indignación— que 
la jerarquía y la disciplina política exigen jerarquía 
y disciplina en el arte” 

No obstante la repugnancia de Prezzolini por acep- 
tar una aproximación que ofendía su pudor revolu- 
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«ionario, hubo en el futurismo muchas cosas que 
el fascismo hizo suyas, sin negar sus diferencias 


"esenciales. Por de pronto su espíritu juvenil, antibur- 


és, su excitación iconoclasta y su agudo sentido 
de la propaganda, pero abominaba de _su_indisci- 
lina y de sú horror al orden en cualquier nivel 
que:se planteara. ; 
Prezzolini cerraba su artículo con el cotejo lite- 
rario de un texto de Mario Carli y otro de Man- 
zoni, preguntándose con hiriente ironía: “¿Cuál es 
la página jerárquica, disciplinada, respetuosa de la 
sintaxis y de las leyes del idioma?” A 
Por supuesto, el texto consagrado de Manzoni, 04 
ese era el modo de escribir, que según Prezzolini, 
respondía a la mentalidad fascista, Era una verda- 
dera injuria y la expresión más cabal de la ignomi- 
nia pequeño-burguesa, A 
Después de haber lanzado este denuesto, vaticinó 
para muy pronto la separación de ambos movimien- 
tos y pidió a sus amigos futuristas que observaran 
bien la reforma educacional de Giovanni Gentile y 
midieran la posibilidad de coexistir con semejante 
fósil. ? 
Papini, en su época futurista y con bastante ante- 
rioridad a Prezzolini, había escrito en 1915 en el 
número 7 de la revista Lacerba un artículo donde 
distinguía, con irónica prolijidad, aquello que debía 
entenderse por futurismo y la posición personal de 
Marinetti en su interpretación de las santas consignas. 
“En el futurismo —escribía Papini— hubo siem- 
pre confusión de principios y de hombres. En los 
últimos tiempos, con las nuevas separaciones y los 
continuos intentos de arreglo, la confusión ha cre- 
cido.. Como el futurismo es el único movimiento ar- 
tístico italiano vivo e importante, conviene, para 
salvarlo, poner las cosas en claro.” 
En un arreglo de cuentas con Marínetti, después 
de algunas reflexiones muy sabrosas sobre los erro- 
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res. marinettistas, propone el siguiente cuadro com- 
parativo: : E 0 


MARINETTISMO 


FUTURISMO 

Supercultura Ignorancia 

Asunción y superación Culto a la ignorancia 
de la cultura 

Desprecio al culto del Desprecio al pasado 
pasado 


Imágenes en libertad - Palabras en libertad 


Lirismo esencial Naturalismo 
descriptivo 
Sensibilidad nueva Tecnicismo nuevo ' 
Agudeza Simplismo 
Originalidad Rareza formal 
Tronía Profetismo, seriedad — ' 
Clownismo, funambulismo Gamberrismo 
publicitario 
Alegría artificial Optimismo mesiánico 
Refinamiento, cultivo de Publicolatría 
lo raro 
Aristocracia Imperialismo 
humanitario 
Pasión de la libertad Solidaridad, disciplina 
Combatividad Militarismo 
Patriotismo Chauvinismo 
Ireligiosidad integral Religiosidad laica 
Amoralismo Moralismo 
Libertad sexual Desprecio de la mujer 
Latinidad Americanismo, 
germanismo 


Papini hizo esta crítica del marinettismo antes que 
Marinetti entrara en alianza cón el fascismo y él 
mismo se convirtiera a la religión católica. Era tn 
canto a la libertad sin trabas y una burla descarada 
de los ideales pequeño-burgueses que veía nacér en 
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fl espíritu de su viejo compañero de subversión li- 
a. Ñ 
El fascismo en el poder será acusado por los fu- 
turistas más rabiosos de fomentar el conformismo 
de la clase media y tendrá que aguantar la áspera 
erítica de todos los que esperaron de él una hol- 
gada zambullida en el caos. 


Estética y guerra 


Marinetti trató de defender el movimiento futuris- 
ta de su fuerte inclinación a la anarquía. En las 
Edizioni Futuriste di Poesia escribió, casi contempo- 
ráneamente a la crítica de Papini, un artículo titu- 
lado La guerra, sola igiene dil mondo. En él trató 
de decir todo cuanto separaba al futurismo de la 
anarquía. ; 

“La anarquía, renegando del principio infinito de 

evolución humana, detiene su impulso parabólico 
únicamente en el ideal de paz universal y en el es- 
túpido paraíso de los abrazos a todo trapo y de las 


y Agitadas palmas. 
o 


"Nosotros afirmamos como principio absoluto - del 


', futurismo el continuo devenir y el infinito progreso 


p 


: 
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fisiológico e intelectual del hombre. 

“Consideramos superada y todavía superable la 
hipótesis de la fusión amistosa de los pueblos y no 
admitismo para el mundo nada más que una única 
higiene: la guerra 

Como es fácil observar, el tiempo no era para 
ahorrar truculencias y en vía de no pasar por pe- 
queño-burgués cualquier barbaridad estaba autoriza- 
da. Marinetti nunca fue un político, en el mejor de 
los casos fue un escritor efectista o, como dice Pa- 
pini, un retórico enemigo de la sintaxis, No obstan- 
te, se debe reconocer que en el terreno de la pu- 
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blicidad fue un verdadero genio. En este ordén de 
. actividades, más que en ningún otro, fue usado por 
Mussolini en su debido tiempo y lugar. 

Cuando se trató de combatir las utopías anárqui- 
cas, las frases de Marinetti, con todo el brillo de su 
humor restallante, venían como anillo al dedo para 
despertar en los jóvenes italianos un cierto gusto 
guerrero capaz de sacarlos de su modorra pacifista, 

El sentido político de Mussolini en su combate 
contra el pacifismo debe ser medido en la situación 
y el momento en que se manifestó. El anarquismo 
era una gangrena que enervaba las fuerzas de Italia 
y hacía falta un acicate adecuado, áspero y extre- 
moso para imponer consignas robustas y despertar 
el lirismo marcial de la raza con el vino enérgico 
de una prédica viril. : : 

¿No habéis visto una asamblea de jóvenes revo- 
lucionarios anarquistas? —preguntaba Marinetti—. 
Dudo que exista un espectáculo más descorazonador. 
Notaréis enseguida en todas esas almitas rosas la 
manía urgente, inmediata, de privarse rápidamente 
de su independencia violenta para dar el gobierno 
de la asamblea al más tranquilo de todos ellos, o 
sea, al más oportunista, al más prudente, es decir a 
aquel que habiendo conseguido un: pequeño poder, 
una pizca de autoridad, se siente fatalmente intere- 
sado en conservar ese estado de cosas y calmar la 
violencia, contrariando todo instinto de aventura, de 
riesgo o de heroísmo.” 

Como crítica a las posiciones de izquierda no era 
mucho, pero los jóvenes prestaban oído a estas in- 
sinuaciones maliciosas sobre la hombría del adver- 
sario y, como siempre se desea estar entre los más 
violentos y decididos, se plegaban con facilidad a las 
burlas contra los pacifistas de izquierda. ; 

El futurismo se especializó en ganar batallas ver- 
bales y adquirió un virtuosismo en el insulto que lo 


174 


hacía dueño de cualquier reunión donde se ventila- 
ran las. discusiones a golpes de pullas, 


Fascismo y futurismo 


Decía Luc Tirenne, en un artículo aparecido en 
Défense de l'Occident en 1973 y que llevaba por tí- 
tulo el de este parágrafo, que el futurismo terminó 
por entrar en los museos que había jurado destruir 
por el fuego y en las academias cuyas marchitas 
coronas de laurel habían provocado sus sarcasmos. 
Estas conquistas, que contradijeron algunos santos 
y señas de su belicoso programa inicial, hablaban en 
favor de la seriedad de sus mejores representantes, 
cuyo talento artístico sobrevivió a las bravatas. 

Según Tirenne, la crítica histórica ha limitado el 
futurismo a una escuela puramente estética, como 
si su único propósito hubiera sido provocar un nue- 
vo sentido de la belleza. Su ingreso a la política fue 
considerado por los estetas profesionales como una 
negación de sus propios ideales. Benjamin Crémieux, 
que nunca los tomó en serio, reconoce, no obstante, 
que la prédica futurista preparó el camino del fas- 
Cismo. 

En primer lugar porque se propuso, desde sus co- 
mienzos, hacer entrar a Italia, a la par de otras na- 
ciones de Occidente, en el vértigo industrial del si- 
glo xx. Consideraba una obligación destruir las tra- 
diciones aldeanas que ataban el país a costumbres 
ancestrales, superadas por la técnica moderna. . 

Esta ambición, algo más que estética, encontró en 
su camino el programa de Mussolini. La coincidencia 
no era mera casualidad: había en uno y otro movi- 
miento algunos puntos comunes que la historia ita- 
liana se encargó de juntar, sin preocuparse dema- 
siado por las disonancias, : : 
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Cuando el futurismo tomó por blanco a Venecia 
era toda una política y una moral lo que condenaba 
en esa ciudad expuesta como una vidriera, costosa y 
llamativa, al mercado turístico internacional. Soñaba 
con una grande y fuerte Venecia, industrial y mili- 


tar ca de disputar a insolencia austríaca el 
E dal io, ese lago italiano”. 


-DiSmMo y la imbec a 
por las caravanas de amantes, serrallo de las corte- 


“Bepudiamos la Venecia de los extranjeros, merca- 
do de anticuarios falsificadores, Cilamidad del 550. 
universal, lecho desfondado 


sanas cosmopolitas y cloaca máxima del pasatismo.” 


* Terminaba el alegato futurista conminando a que- 
mar le gondole poltrone e dondole per cretini, Re- 
clamaba para la ciudad del Lido il regno della luce 
eléttrica e liberare Venezia del suo venale chiaro di 
luna di camera ammobigliata. 

El 8 de julio de 1910 fueron lanzados sobre esa 
«ciudad ochocientos mil folletos. Los poetas y pinto- 
res futuristas, subidos a la torre DelP'Orologio hicie- 
ron caer sobre la multitud que regresaba del Lido 
los motivos de su disgusto contra la Venecia banal. 
La agresión duró casi tres años y'acostumbró a los 
jóvenes italianos a llevar una crítica permanente con- 
tra los que, según ellos, pretendían reducir Italia a 
las proporciones de un hotel de lujo. 

El discurso pronunciado por Gabriele D'Annunzio el 
12 de mayo de 1915 es un eco, retóricamente ventu- 
roso, de esta crítica despiadada llevada contra Vene- 
cia como símbolo de la decadencia moral de Italia. 

No, not non siamo —decía el bardo—, noi non vo- 
gliamo essere un museo, un albergo, un orizonte ridi- 
pinto col blú di Prusia per le lune di mieli interna- 

,ziondli... 

La rebelión estética apuntaba a convertirse en una 
en una revolución cultural, 

“El futurismo —escribía Marinetti sin ninguna .ya- 
cilación— se funda en la completa renovación de la 
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pensibilidad humana producida por los grandes des- 
fiubrimientos científicos.” ; : 
Otro punto en que coincidieron el futurismo y el 


Fascismo fue en el estilo provocativo de la propagan- 


da. Una publicidad basada en la provocación afectiva 
del espectador, que no podía permanecer neutral, 
frente al impacto agresivo. O se plegaba con entu- 
filasmo, ganado por la fuerza del contagio, o pasaba 
a la oposición. No admitieron la indiferencia, para 
ellos no podían existir simples mirones atraídos por 
el espectáculo: tomaban partido o se iban. 

Cuando el futurismo asumió la responsabilidad de 
convertirse en un movimiento político, lo hizo en 
torno de un periódico fundado en 1918 por Marinetti 
y Mario Carli, El manifiesto programático del parti- 
do futurista influyó decididamente en los fasci di 
combattimento, y Marinetti fue elegido miembro del 
Comité Central de esos mismos fasci y muy pronto 

lo encargó, como era de esperar, de asumir la 
E sponsabilidad de la propaganda. 

Gramsci aseguró en su oportunidad que el progra- 
ma futurista era revolucionario y republicano. Italia 
y solamente Italia era el grito de unión. Violentamen- 
te antirreligioso, el futurismo estaba destinado a cho- : 
car con los católicos por su convocatoria subversiva y 
fanárquica: divorcio fácil, liquidación progresiva del 
matrimonio, amor libre y los hijos en manos del Es- 
tado como en Esparta. Un hermoso programa pen- 
gado por solteros para la multiplicación de los niños 
xpósitos. y . 

En el orden social propusieron la fiscalización de 
las tierras y un sistema impositivo fundado en gra- 
vámenes directos y progresivos. Derecho de huelga, * 
de organización sindical y de prensa, N 

En el clima de guerra civil vivido por Italia cuan- 
do terminó la contienda de 1914, el futurismo cola- 
boraba activamente con el caos y se sumaba a las lu- 
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chas callejeras sin que se pudiera advertir en él nin- 
gún deseo de imponer el orden en la ciudad. s 

En cuanto a las medidas políticas, eran partida- 
rios de una organización de tipo corporativo, sosteni- 
da con una retórica que se parecía un poco a la de 
D'Annunzio en Fiume, pero con una tendencia deci- 
didamente más zurda, > 

Mussolini, como lo denunció Prezzolini en su co- 
tejo entre uno y otro movimiento, era mucho más 
realista que Marinetti y procuró que su partido no 
se enfrentara con la tradición de la Iglesia Católica 
y mantuvo su relación en los límites de un acepta- 
ble concordato. 


Más allá del comunismo 


Hemos visto que en muchos puntos de su progra- 
ma, Marinetti coincidía con los viejos representantes 
de la revolución social. Para trazar con vigor la línea 
por donde se separaba de ellos escribió un artículo 
“Al di la del comunismo” en la Testa di Ferro de 
Milán en 1920. 

Declaraba liberados de todas las ideologías a los 
futuristas y trataba de imponer su nueva concepción 
de la vida basada en la sincera expresión del tem- 
peramento italiano, creador y revolucionario. La ri- 
queza de ideas —en buen castellano diríamos ocu- 
rrencias— que reclamaba para sí el futurismo lo pre- 
disponía mal para seguir las medidas tomadas por 
Lenin, discípulo de Karl Marx, 

“El comunismo —pontificaba Marinetti- es la 
exasperación del cáncer burocrático que asedia a la 
humanidad. Cáncer alemán, producto de su gusto 
minucioso por la organización. Toda preparación pe- 
dante y antihumana detiene la vida, La historia, la 
existencia y la tierra pertenecen a los improvisado- 
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vos, Odiamos las casernas militaristas y comunistas, el 
ióonio anárquico no acepta la cárcel comunista.” 

La patria era para él la más vasta solidaridad que 
un hombre podía aceptar, La idea de nación anu- 
Inba la familia y se extendía hasta los confines donde 
Ño oía palpitar el corazón de su compatriotas. El 
patriotismo futurista se reía del pasado y apuntaba 
fal porvenir progresivo y revolucionario de la raza, 
pero no admitía que se negara la patria porque esto 
equivalía a aislarse, castrarse, disminuirse, disgregar- 
Ñe y suicidarse, 

Ganar la juventud por el camino de la truculencia 
verbal y la agresión física fue la consigna de los 
luturistas. El fascismo también empleó ambos re- 
cursos pero en otro contexto político. Marinetti y 
Mussolini coincidieron en adjudicar a los movimien- 
tos socialistas una absoluta falta de energía guerre- 
ra. Las Reflexiones sobre la violencia de Sorel apa- 
recleron casi junto con el futurismo, y los dos jefes 
italianos estaban impregnados hasta los huesos de 
esa atmósfera combativa, 

Tutti coloro che sono stancati della varietd tem- . 

, dinámica della vita —escribía Marinetti— 
sognano Puniformita riposante e fissa che il comu- 
nismo promette. Essi vogliono la vita senza sorpre- 
so, la terra liscia come una palla da biliardo. 

Culminaba su reflexión con una de esas frases de 
su especialidad que habían sido hechas para enca- 
hezar los artículos de un rotativo moderno: 11 comu- 
nismo e forse realizzato nei cimiteri, 

Marinetti se burlaba especialmente de esa divi- 
sión tajante que hacía el marxismo entre proletaria- 
do y burguesía y en particular cuando se adjudicaba 
mente, a una y otra clase, los privilegios de 

a bondad o el monopolio de la vileza. Negaba la 
uxistencia de una burguesía blanda y moribunda fren- 
te a un proletariado sano y vigoroso en su totalidad. 

Existen pobres y ricos. Pobres por infortunio, en- 
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fermedad, incapacidad, honestidad o estupidez, Ricos 
-Por fraude, viveza, avaricia, habilidad o iEnaciólad en 
el trabajo. Hay frustrados y frustradores, estúpidos e. 
inteligentes, falsos y sinceros, Hay burgueses ricos que 
trabajan mucho más que sus peones y sus obreros. 
Estos últimos suelen trabajar lo menos posible y es- 
peran, en el futuro, no hacer absolutamente nada. En 
el mundo hay lentos y veloces, victoriosos y vencidos, 

Debemos reaccionar contra la complacencia en la 
abyección, porque, en vez de estimular el ejercicio 
de las virtudes viriles, paraliza y detiene los impulsos 
en los rencores estancados, Deducir el valor de un 
grupo humano por su condición de explotado es con- 
trario al buen sentido. Se debe insistir en lo que le- 
vanta y estimula. Atacar al explotador en su deshones- 
tidad, no en su inteligencia ni en su indudable ca- 
pacidad para el mando. : 

_Es cierto, el futurismo no fue más que una retó- 
rica, pero no se puede negar que la política está obli- 
gada a usar de los métodos de persuasión, y en este 
sentido la retórica tiene siempre un importante papel 
que cumplir, Mussolini lo sabía, por esa razón no 
desdeñó el aporte futurista y supo mantenerlo en los 
límites en que ese fuerte brebaje no resultaba peli- 
groso. 


Un poeta contra la usura 


Los males de nuestro tiempo son muchos, pero uno 
de los más funestos es, indudablemente, el papel de- 
terminante que asumió la economía en el proceso de 
todas las actividades del espíritu. Ezra Pound lo vio 
así desde que comenzó la difícil tarea de pensar por 
su cuenta y se hizo conscientemente fascista contra- 
riando los sentimientos de su pueblo y de su educa- 
ción, El fascismo representó para él el único camino 
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Aininsitable para devolver a la economía su situación 
dle sierva en el orbe de nuestra civilización. 

Nació en Idaho, Estados Unidos, el 30 de octubre 
de 1885 y luego de realizar estudios en la Universi- 
dad de Pensilvania y en el Hamilton College, fue en- 

do del curso de literatura romántica en la mis- 
ma universidad donde estudió. A partir de 1910 vivió 
más en Europa que en los Estados Unidos, Sus con- 
línuos viajes a Italia lo pusieron en contacto con 
Mussolini y se convirtió en un admirador entusiasta 
de su régimen político. Indudablemente, los norteame- 
ricanos nunca pudieron entender por qué razones, 
un hombre que había bebido la leche y la miel de 
sus instituciones mostraba, en plena madurez, prefe- 
rencias tan extrañas a la ideología de su propia 
patria. 

Durante la última guerra mundial trabajó para una 
amisora de Roma e hizo propaganda a favor del fas- 
elsmo. Inculpado de traición a la patria por el Tribu- 
nal del distrito de Columbia, es arrestado por el ejér- 
cito de los Estados Unidos y exhibido en una jaula 
de acero, como si fuera un mono, en los alrededores 
de Pisa. Juzgado en Washington, fue declarado loco 
e internado diez años en un manicomio. De acuerdo 
con los cánones de normalidad psíquica estilados en 
los Estados Unidos, nunca recuperó su cordura por- 
que jamás logró adaptarse a las exigencias del mo- 
delo social impuesto en su nación y cuando salió de 
su encierro, en 1958, volvió a Italia donde vivió con 
una hija suya hasta 1972, año de su fallecimiento 
en Venecia. 

Eugenio Montale sostiene que Ezra Pound, filóso- 
fo, economista, esteta y desesperadamente individua- 
lista y egocéntrico, fue un socialista aristocrático que 
vomitaba a Marx, los derechos del hombre, la demo- 
eracia, el capitalismo, a toda América y al judaísmo 
con ella. Se aferró con fuerza al mito inventado por 
Mussolini y por unos años, los mejores de su vida 
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según su propia confesión, soñó con una civilización 
de la que ido elimina capital de 
nuestro 


Ezra Pound veía en el sistema capitalista, tal como 
se daba en las naciones sedicentes domocr: ticas_una 
organización para explotar a los hombres 


y someter- 


5 oo de La usura. Resultaba imposible lu- 
char por un orden justo mi istieran las con- 


piciones impuestas. por ese sistema en la elección de 
ls A a trarán a 

encon - 
cia para estafar.al pueblo. POE 

“En 1860 —continuaba Pound en un escrito ocasio- 
nal— _uno de los Rothschild tuvo la delicadeza de 
admitir que el sistema bancario sostenido por él era 
contrario al interés del.pueblo y esto antes que las 
sombras de las prisiones hitleritas se abatieran sobre 
la fortuna o parte de la fortuna de esta acaudalada 
familia, 

”Es la tarea de esta generación hacer lo que no 
han hecho los primeros demócratas. El sistema corpo- 
rativo que concede al pueblo poderes en relación con 
su trabajo y vocación les proporciona también medios 
para protegerse eficazmente contra las potestades del 
dinero, 

_ “Si os gusta la idea corporativa —agregaba Ezra 
Pound — buscad otro sistema eficiente, pero no per- 
dáis la cabeza, no olvidéis lo que busca la gente 
e: mo os mintáis a vosotros mismos, no cam- 

ies el arado por una hi i i 
po por una hipoteca, ni la hipoteca por un 
Las fuerzas económicas deben ser disciplinadas para 
=p: que sirvan las necesidades de la aa el SÉ 
¿Pio áureo de la economía no puede ser enriqueci- 
miento, sino alimentos sanos, techo decente, vestidos 
apropiados. Quien habla del trabajo como fuente de 
riqueza y no como medio de vida es un estafador. 
"Tiene el propósito dé hacerse rico, no “con su trabajo, 


ino con el manej l iones a costa de lo 
roducido por otros. 

a historia de ese maldito siglo xix no nos ense- 
más que la violación de ese principio por la 
iMurocracia liberal. En suma, la doctrina del capi- 
lal ha mostrado por sí misma que se la podía resu- 


“mir como un permiso concedido a los ladrones sin 


swerúpulos y a los grupos antisociales de corroer los 
alerechos de la propiedad.” 

Esta tendencia es muy vieja. Moisés la llamaba 
Neshek. Podemos llamarla usura, aunque el término 
ampitalismo le permite aspirar a un premio de virtud. 

tre las acusaciones que llovieron sobre Ezra 
Pound, una de las más eficaces para malquistarlo 
won la opinión pública norteamericana fue la de an- 
tísemita. Acusación gratuita y maligna porque en su 
ctitud nunca fue un racista y lo dijo con toda cla- 
ridad en un artículo publicado por Greater Britain 
Publications en 1939. 

En ese artículo sostenía, con la intrépida decisión 
«ue caracterizó siempre su posición intelectual, que 
mo estaba contra erTiúdío como hombre, sino por su 
Darticular vocación A ejercicio de Ta usura. NN 

“Aquí y para que nadie intente salirse del tema 
afirmaba— quiero distinguir entre la prevención 
contra el judío como tal y la actitud que el judío 
adopta frente a su propio problema, 

“¿Desea como individuo observar la ley de Moi- 

¿O se propone seguir robando a los demás, por 
medio del mecanismo de la usura y queriendo, no 
obstante, ser considerado como un buen vecino? Este 
último es el tipo de criterio que una innoble dele- 
E británica intentó poner en vigencia mediante 

n correspondiente Sociedad de las Naciones. La usu- 
ra es el cáncer del mundo, solo el bisturí del fas- 
clsmo puede extirparla de la vida de las naciones.” 

Los zurdos han pretendido que solamente ellos te- 

mían la receta para curar el mal. La prueba de lo 


183 


contrario está en la opípara alianza que hicieron con 
las usurocracias en contra de los países fascistas. 
¿Existe una connivencia fundamental y más allá de 
las luchas entre sus testaferros entre los países capi- 
talistas y los comunistas? Ezra Pound lo creía así, y 
los fascistas, en general, estaban convencidos de la 
existencia de este entendimiento en el nivel inter- 
nacional. 


CarrruLo IX 
LA REACCION ESTETICISTA. II 
Hugues Rebell 


Henri Massis cerraba el primer tomo de su Mau- 
rras et nótre temps con una invocación a la loi du 
rempart, que recordaba el esfuerzo denodado de Mau- 
rras para defender la inteligencia francesa de las 
fuerzas disolventes que la asediaban. 

“A todas las doctrinas de disolución y de muerte, 
que se abrían un camino en el malestar de- los espi- 
ritus y los corazones, la disgregación de las tradi-. 
ciones y las costumbres, la Acción Francesa oponía 
la loi du rempart, Ella era esa casa fuerte, la ciuda- 
dela en el mar de la que ya nos había hablado Péguy. 

“Pero había que rehacerlo todo, se debía comen- 
zar de nuevo: había, y siempre habrá, algo que de- 
fender, El terreno por donde veíamos avanzar a nues- 
tros jóvenes sucesores estaba minado; por experien- 
cia conocíamos las celadas y las trampas. ¿Hubié- 
ramos podido callar? Oprimidos por todas partes por 
las fuerzas de la disolución, los hombres de nuestra 
edad, que habíamos sobrevivido a la guerra, sentía- 
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mos la necesidad de agruparnos para los necesarios 
ios de reconstrucción.” Z 
O iataerzo de Maurras y su escuela fue fiel al 
espíritu, si no a la letra, del catolicismo romano 
tradicional. Su influencia sobre el fascismo, si la tu- 
vo, deberá buscarse en la coincidencia de' los temas 
y en las justas alarmas frente a los mismos peligros. 
Pero, como ya lo advertimos en capítulos anterio- 
res, mientras que el fascismo fue una, conta- 
minada de espíritu ionario contra todo cuanto. 
“amenazaba la salud del hombre blanco, el movi- 
miento de Acción Francesa respondía mejor a las 
ex ias de una contrarr ión en sentido es- 
tricto, es decir, de un modo de pensar de obrar 
trario al de la revolución, , 

A nación como Francia, signada por la retórica 
en su más noble acepción, no podía carecer en el 
terreno de la literatura de auténticos precursores del 
espíritu fascista. Entre ellos Pc señalar la paper 
de Hugues Rebell, a quien Luc irenne, en una cró- 
nica red en la revista Défense de POccident 
porrespondiente al'N9 121 de 1974, llama poeta nietzs- 
cheano y precursor del nacionalismo francés. 

Hugues Rebell —Georges Crassal fue su verdadero 
nombre— nació el 27 de octubre de 1867 en el seno 
de una sólida burguesía de armadores, banqueros y 

elados. Custaba pensar que descendía de corsarios, 
aunque tal genealogía no pasara de un buen deseo 
para adornar con la aventura del origen una fortu-. 
na demasiado convencional para Un discípulo de : 
Nietzsche. ci 

Tirenne pensó que durante un tiempo SU odio a 
la república igualitaria debió aproximarlo a Maurras, 

o en Rebell hubo siempre un romántico que ama- 
por encima de cualquier colaboración política, 
la soledad y la extravagancia. Fue fundamentalmente 
un esteta, y sus reacciones frente a la bajeza demo- 
crática deben buscarse en su amor a la belleza, : : 
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Este amor no era únicamente platónico, y el poe- 
ta que cantó con entusiasmo a la mujer y sus mis- 
terios frecuentó con exagerada asiduidad los encan- 
tos del bello sexo y esto perjudicó su salud y su 
fortuna, La pérdida de la salud fue irremediable, y 
en cuanto a la falta de dinero trató de corregirla 
escribiendo algunas porquerías que no respondían a 
la promesa de talento manifestada en sus dos obras 
maestras: La Nichina y La femme qui a connu Pem- 


eur, 

Rebell murió el 6 de marzo de 1905 en un hos- 
pital de París, En su libro Le diable est á table había 
escrito unos párrafos que contienen sus últimas re- 
flexiones sobre eso que consideraba el mal del si- 
glo que entonces empezaba: la acia 

Lo siento por ustedes, amigos, porque probable- 
mente asistáis al triunfo de los populachos más in- 
mundos. Veréis todos los gusanos de la tierra unidos 
en una subversión impía contra quienes no han po- 
dido aplastarlos a su debido tiempo. La canalla 
negra se unirá a todo cuanto Europa tiene de escla- 
vos y libertos contra la altiva aristocracia. El trabajo 
de aquellos que representan la sabiduría y que fue- 
ron los últimos locos consiste, desde hace un siglo, 
en destruir los diques y las defensas, La humanidad 
no podrá restablecerse más, Antes que una nueva 
disciplina y autoridad vengan a salvar la sociedad 
agonizante transcurrirán años y años de vergiienza. 
Pero vosotros, amigos, no perdáis la esperanza. Re- 
cordad que los bárbaros rompieron las estatuas, des- 
truyeron los templos, quemaron las bibliotecas, Un 
día llegó, y entre las ruinas floreció con nueva gra- 
cia el culto a Apolo, a Minerva y a los dioses fa- 
millares, 

Apolo, Minerva y los dioses familiares a la retó- 
rica de Rebell no estaban tan vivos como su deseo 
de dar rienda suelta a su gusto por el libertinaje. 
Del mismo paganismo arqueológico surge su: anti- 
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lamismo y las fórmulas que usó para expresarlo, 
excepción de algunos tópicos tomados en prés- 
o al léxico nietzscheano. Pero nada de esto tuvo 
mismo valor que su crítica a la decadencia repu- 
ana; es allí donde su verbo alcanzó su más alto 
sismo. , 
Afirmó en varias oportunidades que su amor por, 
letzsche proyenía de su incitación permanente a 
vir fuera de los límites de una ética conformista, 
obre y mezquina. Amaba en el pensador alemán 
Mus cánticos a la naturaleza, su odio enfático a las 
“miserias del espíritu moderno y su jrre- 
encia ante los ídolos del foro adobados por la 
ocracia: “santa moral, santa ciencia, santa higie- 
e, santa dignidad, santo progreso y santo socialismo : 
Fácilmente se advierte en Rebell mucha litera- 
tura y pocas condiciones para el desempeño de una 
orítica de mayor hondura. Su apología de la cruel- 
dad y sus elogios al marqués de Sade, miserable- 
mente plagiados por los panegiristas de la psicopato- 
logía de hace unos años, pese a las verdades que se 
eden leer entre líneas, son posturas de sobrino re- 
Ide y, por mucho que nos divierta su cotejo Sade- 
Robespierre”, no puede despertar nuestra simpatia 
r las truculencias del aristócrata neuropático, per- 
dido en el laberinto de la Revolución Francesa. 
Otro tópico literario de Rebell es su panteísmo. 
Los alemanes suelen adoptarlo sin gran esfuerzo, vie- 
ne un poco como de suyo al genio _musical de la 
pr pero en los franceses suena siempre a cosa 


tada. Les chants de la pluie et du soleil, con sus 
aciones nietzscheanas y su paganismo de mu- 
Seo, no será nunca una obra francesa. Se comprende 
el recelo de Maurras y de Moréas al leer párrafos 
te: 
Om mundo! Mienten las voces de la noche que 
dijeron al filósofo que el gran Pan había muerto. 
Dormía solamente, reposaba sobre su obra, después 
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de haber hecho Grecia, después de haber hecho Ro- 
ma. Pero he sorprendido su estremecimiento, Se va 
a despertar y los ciegos hacen bien en cantar ahora 
sus romanzas lloronas; esos miembros impacientes de 
acción cumplirán a su hora la obra maravillosa de 
la vida, anuncian a la humanidad días de triunfo. 
La tierra rociada con sangre nueva verá brotar de 
su seno nuevas rosas.” 

El anticristianismo de Hugues Rebell, como el de 
Nietzsche, se ceba en una deformación caricatures- 
ca de la religión cristiana. Y como Nietzsche, sin 
razones valederas, siente gran admiración por los 
altos prelados medievales, en los que ve probable- 
mente algunos anticipos sádicos. No obstante, en su 
libro Le diable est d table puso en boca de un ar- 
zobispo una defensa del catolicismo que no deshon- 
raría una tiara. : 

“En realidad —hacía decir a su príncipe de la 
Iglesia— el verdadero católico no tiene nada en co- 
mún con los dos hijos espurios del cristianismo: ai 
con el protestante,..que-—acuerda-al más infame de 
los hombres el derecho de conversar directamente 


con Dios, ni con el demócrata, que reconocé al 


necio, al idiota el derecho de pensar. El cristianis- 

mo sin otra adición es la religión de la vergiionza 

q la aniquilación; el catolicismo es la religión de 
altivez y de la acción.” 

Con el mismo espíritu confirma la misma opinión 
en su libro L'union des trois aristocraties: 

“No ataco al catolicismo, sino al cristianismo pri- 
mitivo, muy diferente. El catolicismo es una religión 
conforme a las necesidades sensuales y sentimenta- 
les de la humanidad, como las religiones antiguas, 
mientras que el cristianismo en su origen fue una 
suerte de partido popular.” : 

Su teología no valía mucho más que su historia, 
pero estuvo de moda en la época de Rebell ceder 
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a la fascinación de un medievalismo con más olor a 
azufre que a incienso. 


Rebell y los judíos 


Su amor la fuerza, a la eficacia y a la audacia lo 
llevó, inevitablemente, a celebrar todas estas con- 
diciones en la especie judía más abominada por los 
hombres de derecha: los financieros, los conquista- 
dores judíos. Cedía también en esta oportunidad a 

fascinación de Nietzsche, que había escrito, res- 
pecto a los hijos de Israel, este ditirambo en su 
obra Más allá del bien y del mal. 

“Ahora bien, los judíos son, indiscutiblemente, la 
raza más enérgica, la más tenaz y la más pura que 
existe en la Europa actual; sabe sacar partido de las 
peores condiciones, mejor quizá que de las más fa- 
vorables, y lo deben a alguna de esas virtudes de 
las que se quiere hacer vicios. Lo deben sobre todo 
a su fe robusta, que no tiene necesidad de rubori- 
zarse ante las ideas modernas. Se transforman, cuan- 
do lo hacen, tan lentamente como el imperio rus 
oonquista.” 

Rebell no va tan lejos en su ditirambo. Distingue 
entre los hebreos dos cataduras perfectamente dis- 
cernibles: la del revolucionario social y la del ban- 

uero comerciante. Su elogio se limita a esta última, 
de la que admira “su agilidad hábil, tenaz en el 
frabajo y la conquista, ávida y pródiga, que produce 
fon fuerza y consume con magnificencia, esta alma 
que fácilmente se convierte en sostén, tutor, au- 


En Le diable est d table, ese curioso arzobispo que 
expone las ideas de Rebell señala a los judíos como 
ejemplos por su perseverancia, solidaridad y energía 
un el trabajo: 
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“No tenemos por qué reprocharles sus fortunas, si 
no, en todo caso, el mal uso que suelen hacer: de 
ella, Sin perseguir a sus personas debemos desterrar 
su espíritu de nuestras obras, de nuestras institu- 
clones, de nuestra inteligencia.” 

Aclara, para evitar malas interpretaciones, que el 
espíritu que debe desterrarse es el que se inspira en 
la Biblia, “tanto bajo la forma judía, como bajo la 
forma cristiana”. 

Marx, que pertenecía al tipo de judíos desprecia- 
dos por Rebell, advertía a los cristianos contra el 
judío que Rebell admiraba: 

“Mirad al judío de nuestro tiempo, No al judío 
del Sábado, a quien Bauer considera, sino al judío 
de todos los días. : 

"¿Cuáles son las fundaciones judías en nuestro 
mundo? Las necesidades materiales y las ventajas 


privadas, 


Cuál es el objeto del culto judío en el_ mundo? 
Li dc Cod er dios lal? El dinero” 


Añadía Marx en su famoso libro sobre la cues- 
tión judía y en casi total coincidencia con el arzo- 
bispo de Hugues Rebell, aunque menos extasiado ante 
las virtudes financieras: “Los judíos han logrado su 
emancipación haciendo judíos a los cristianos”. 

Luc Tirenne cita La Gazette del 4 de diciembre 
de 1894, en la que Maurras había soltado esta ex- 
clamación de impaciencia con respecto a la defensa 
de los judíos que hacía Rebell: M. Rebell admet la 
pulssance des juifs. Il Padmet, helas! 

Señala también Tirenne que, en su libro L'union 
des trois aristocraties, Rebell desarrolla una concep- 
ción económica que explica generosamente su admi- 
ración por los grandes banqueros judíos. Ve en el 
oro y en las monedas la única fuente de riqueza y 
de progreso económico. Lo dice sin ningún pudor en 
Les chants de la pluie et du soleil: : : 


190 


Je crierai donc ma piété vers toi. 
Or puissancel Or volupté! Or Créateurl 


En verdad, ningún judío capaz de amasar una 
fortuna hubiese perdido el tiempo en escribir estos 
yersos lastimosos que traducían la sensualidad siem- 
pre insatisfecha de Rebell más que sus aptitudes fi- 
ancieras. Su sueño era conciliar la aristocracia del 
Iacimiento y la inteligencia con los dueños del dine- 
ro y sobre esta base instalar un nuevo orden social. 
Al fin de cuentas, pensaba Rebell, la fortuna es el 
finejor medio para dominar a los hombres, Tal vez 
le pasó un poco inadvertido que los poseedores del 
dinero amaban los gobiernos democráticos porque les 
fermitían ejercer un dominio subrepticio y perso- 
halmente irresponsable sobre las masas. Las demo- 
oracias son oligarquías anónimas. Tampoco era tan 

inal su idea de redorar los blasones con dinero 
Pio. Muchas aristócratas se habían adelantado a 
sus deseos contrayendo matrimonio con algún dudoso 
barón israelita, muy bien ubicado en el ranking, sin 
que de tal unión haya salido nunca algo favorable 
para la salud de Occidente. 


Un esteta de la fuerza 


Siempre hay en los estetas que claman por el ad- 
Wenimiento del energeta un resabio de impotencia 
apenas disimulado. Las palabras suelen ser bellas, 


los enunciados verdaderos, pero la impresión que 


nace del conjunto es la de un clamor inútil, la de 
una vana esperanza. Las cosas no pueden variar 
mucho mientras el hombre se empeñe en plantear 
la lucha por la vida en el teatro de sus miserables 
fontiendas económicas. La selección natural: tiene 
que favorecer al mejor dotado para esa especie de 
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combate, El astuto, el felón, el ávido tienen más 
posibilidades de ganar que el noble, el valiente y el 
leal. La democracia es una máscara para ocultar el 
poder de una minoría que prefiere mandar sin sa- 
car la cara, porque así es más provechoso y menos 
arriesgado. Los negocios suelen ser más suculentos 
y, en caso de que la protesta gane la calle, se acepta 
el golpe de Estado y se cambian los hombres de paja. 

La lectura de Les chants de la pluie et du soleil 
inspira ese sentimiento de oír una queja inútil y hay 
que tener muy buen humor para advertir en sus 
anuncios del “tirano bello y fuerte” que dominará a 
las multitudes y borrará del corazón humano los 
falsos ídolos de la revolución algo que responda a 
una posibilidad política efectiva. En cambio en sus 
Cantos de la patria y el exilio hay una “Oda al jus- 
ticiero” que une a la fuerza del denuesto una vera- 
cidad en la crítica que pudo servir, en su momento, 
para provocar un movimiento favorable a las corrien- 
tes políticas contrarias a la revolución, 


A todas esas ratas, a todas esas lauchas 

que se dan importancia porque roen. 

las obras del saber. 

Á todos esos asnos cargados de reliquias 

que gritan: ¡Tenemos con nosotros al genio! 

cuando en realidad conducen el pensamiento 
[al abismo, 


Haz sangrar, Emperador, la sangre impura, 
de esos cantores de marsellesas, 
de esos chillones de la democracia. 


De todos. esos que reniegan en una blasfemia, 
las glorias diez veces seculares de la patria, 
todos esos descendientes de regicidas, 

que llaman virtud al asesinato, 

que llaman al desorden progreso. 
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En el fondo de su temperamento, este cantor de 
la energía era un débil tanto o más que Nietzsche, 
su admirado maestro. La lujuria lo había aprisiona- 
do de tal manera que terminó totalmente sometido 
a los caprichos de una ramera. Despojado de su dig- 
fhidad, convertido en una piltrafa, escribía en su 
hovela La Calineuse refiriéndose al protagonista, su 
alter ego: 

“La reclusión amorosa en la que me había con- 
finado me privó de mis amigos y de mis bienes, des- 
truyó lo que. poseía de más valioso: mi voluntad. Me 
sentí sin fuerzas para romper, sin fuerzas para tra- 
bajar.” 
Pasó sus últimos años en la más lamentable incu- 
ría, de la que no pudo salvar la integridad de su 
obra escrita. - 


Las vacilaciones políticas de 
Pierre Drieu La Rochelle 


Entre los jóvenes escritores que se impusieron en 
Francia después de la Primera Guerra Mundial, Pie- 
Ire Drieu La Rochelle tiene un indisputado puesto 
de honor. Su estética, alimentada en el surrealismo, 
lo hizo famoso en Francia y de rebote en nuestro 
opio medio literario. Los estetas del barrio norte . 
| onaron sus inclinaciones fascistas porque venían 
puestas en un buen estilo, no se cerraban en afir- 
haciones rotundas y dejaban un amplio margen pa- 
ra instalar todos los escepticismos, 

¿Nació en París en 1893 y perteneció a las clases 
IMovilizadas en los primeros momentos de la guerra 
de 1914. La ordalía marcó su espíritu para siempre, 
pero en lugar de convertirlo, como a muchos otros, 
en amargo detractor de la lucha armada, lo volvió 
a emplear la expresión de Ernst Jiinger, uno de 


Y 
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sus hijos dilectos. De la guerra extrajo una lección 
de coraje y el estímulo para disipar los sopores de 
la postración burguesa. 

“Bajo la violencia del primer choque, cuando volví 
de Charleroi, donde fui herido, nació en mí el deseo 
de escribir y, como a pesar suyo, esa misma guerra 
me había modelado en una suerte de portavoz pri- 
mitivo que me permitiría mejor gritar que cantar, 
tuve necesidad de las formas literarias modernas 
porque favorecen más el grito que el canto...” 

Volvió del campo de batalla temeroso de que la 
guerra pudiera concluir en cualquier momento sin 
la presencia de su testimonio. Estaba de Dios que 
sus deseos serían colmados y tuvo la oportunidad, 
en el largo cotejo bélico, de medir su capacidad de 
resistencia y aprender todo cuanto la vida puede 
aprender de la muerte. 

- Apasionado de absoluto y dotado, como escribió 
de él André Malraux, de un pesimismo activo, se 
hizo fascista cuando ya había doblado el cabo de 
esa edad que Dante llamó il mezzo del cammin... 
Antes de aceptar el compromiso de su militancia 
quiso conjugar el amor a Francia con su deseo de 
una Europa fuerte bajo el nacimiento de los valores 
“de aristocracia y autoridad, fuera del prestigio del 
pasado y de las máscaras donde ese pasado podía 
disimularse para cautivar el porvenir”. 

Despreciaba el espíritu estrecho y la complicidad 
en todos los negociados de las llamadas “derechas 
económicas” y en particular aborrecía el contraste 
entre “su color patriótico y su frialdad social”. No 
obstante, apreciaba en ella un cierto gusto por el 
buen aspecto que las izquierdas no tomaban en con- 
sideración, aumentando así su inclinación al'aban- 
dono. Drieu sentía un profundo desprecio por ese 
abandono, al que consideraba, con justa razón, una 
falta de altivez física, 

No fue fácil para un hombre tan dubitativo y tan 
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sensible a las distintas influencias de la historia 


tomar partido en una de las corrientes que transi- 
taban la vida política francesa. No temía el compro- 
miso, pero sí lo que podía perder de libertad en 
una decisión de tal naturaleza, Amaba demasiado la 
lucidez y en los partidos encontraba siempre el las- 
tre de prejuicios arraigados, de odios condicionados 
por la historia, que ofendían su apasionada inteli- 
gencia. Eso sí, reconocía que era republicano, pero 
muy preocupado por la justicia; laico, pero de nin- 
guna manera antirreligioso; patriota, pero no sin iro- 
nía “y siempre deseoso, a propósito de los aconte- 
«cimientos, de probar una opinión por la opinión con- 
traria”. 

Como muchos otros ex combatientes volvió de la 
guerra con la idea de renovar las patrias europeas 
y refundirlas en un nuevo orden social. Bruno Tou- 
venel en un artículo sobre Drieu publicado en Dé- 
fense de VOccident señala que este deseo era ya una 
intuición fascista, 

Vivió los años locos de la posguerra en un torbe- 
llino de experiencias estéticas y eróticas de las que 
se hace eco su alter ego, el Gilles de su novela L*hom- 
me couvert des femmes y de aquella que lleva el 
título de Gilles, 


Drieu y la Acción Francesa 


Henri Massis en su Maurras et nótre temps enca- 
beza las páginas dedicadas a evocar la figura de 
Drieu La Rochelle con una suerte de confesión que 
le habría hecho el mismo Drieu a Maurice Martin du 
Gard: “Mi itinerario fue la guerra, el dadaísmo y la 
Acción Francesa.” 

Explica Massis: “Cinco años bajo bandera y cuatro 
de ellos en el frente, en la fascinante y agotadora 
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soledad donde la guerra nos habría hecho vivir-como 
monjes. De esta imagen, Drieu y sus camaradas no 
podrían desprenderse jamás. Ese secreto, el secreto 
do las trincheras, era el suyo, Era también el nues- 
tro...” 

Con su Pascal y su Nietzsche, que había arrastrado 
por los fosos y en los hospitales donde curó sus heri- 
das, Drieu volvió en 1919 a París con un acendrado 
gusto por las cosas fuertes y grandes y un nuevo cul- 
to por la energía. 

“Pero ante esta Francia exangúie, debilitada y co- 
mo vaciada de su mejor sangre, con una natalidad 
deficiente, Drieu lanzará pronto su grito de alarma, 
sus verdades desagradables, con esa pasión amarga y 
tranquila, esa insatisfacción que estaba en el fondo 
de su inquieta soledad.” 

Massis lo vio así y consideró que había prolongado 
demasiado sus curiosidades librescas y su inclinación 
a seguir pistas falsas, Estaba demasiado ávido de ab- 
soluto para no sentir la fragilidad de los pobres me- 
dios humanos. Maurice Martin du Card, su interlo- 
cutor de ese tiempo, lo encontró sin alegría, con brus- 
cos impulsos hacia una Francia limpia de trampas y 
absuelta de su democracia. 

Tuve la impresión, solía decir, que jugaba un per- 
sonaje entre Hamlet y Drumont, En uno de esos diá- 
logos recordados por Du Card, Drieu le había con- 
fiado este secreto que Massis recoge en su libro con 
tembloroso cuidado: “Clemenceau me dijo, en cierta 
oportunidad, que si pudiera recomenzar su vida, sería 
de Acción Francesa.” 

A su propia situación con el movimiento encabeza- 
do por Charles Maurras la sintetizó Drieu en sus 
primeras líneas a la Enquéte sur les máitres de la 
jeune litterature que Pierre Varillon y Henri Rambaud 
redactaron para la instrucción de sus adherentes -na- 
clonalistas, 

“Conmovido por su crítica a la democracia, pero 
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de ningún modo emocionado por el argumento mo 
nárquico, sigo siendo una suerte de republicano que 
cree que el capitalismo dará nacimiento a una aris- 
tocracia no comunista.” 

Massis vio a Drieu La Rochelle como a un joven 
que nunca terminó de superar su adolescencia, ni de 
formarse una idea madura de la situación de Europa 
y de los remedios que era menester usar, De una in- 
fluencia en otra corrió de Dadá al surrealismo, de 
Breton a Maurras, sin dejar que ninguna idea cavara 
hondo en su carácter. 

La Acción Francesa no pudo contarlo entre los 
suyos. En 1925 estuvo bajo el encanto surrealista en 
cuya doctrina creyó ver, ilusionado no sabemos por 
qué espejismo literario, una encuesta de absoluto. Po- 
co tiempo más tarde confesó su decepción: “Espera- 
ba verdaderamente que fuerais algo más que litera- 
tos, hombres para quienes escribir es acción y toda 
acción una búsqueda de absoluto.” 

A la Acción Francesa la había encontrado dema- 
siado activa y poco respetuosa de Baudelaire, Rim- 
baud y Barrés. No tenía otra salida que volver a su 
soledad y dejarse poseer totalmente por la sensación 
de una decadencia universal.. En esta situación se le 
presentó el fascismo como una tentación nueva y for- 
taleció sus esperanzas de un renacimiento europeo. 

“Todo está terminado —había escrito bajo la im- 
presión de sus reiteradas desilusiones—. Todo. Todo 
un mundo. Las viejas civilizaciones, la de Europa y 
también la de Asia. Todo un pasado que ha sido 
magnífico se hunde.” 


Y 


Drieu y el fascismo 


'Touvenel, al revés de Massis, cree que Drieu ma- 
duró. No se precisa ser un psicólogo avezado para 
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una prueba más de su congénita desesperación. 

Poco antes de admitir el fascismo como única sa- 
lida para la situación del momento europeo, Drieu 
flirteó un poco con la democracia y hasta tuvo la 
intención de inscribirse en uno de los partidos tradi- 
clonales que contribuían, según el riguroso turno mar- 
cado por el sufragio, a la postración definitiva de 
Francia. Este es un indicio más que favorece la tesis 
de Massis y habla a las claras de un Drieu llevado de 
un lado para otro por el viento de sus vacilaciones, 

En ese lapso no dio descanso a su pluma y, entre 
algunas obras que la época señaló entre las mejores 
del momento, escribió algunas opiniones sobre la po- 
lítica que, si no están cage de dudas, hablan de 
una inteligencia que nuhica perdió su gusto por dar 
un testimonio de su lucidez. 

“No hay más conservadores —escribió en una 
oportunidad — porque no hay nada que conservar. 
Religión, familia, aristocracia, todas las antiguas en- 
carnaciones del principio de autoridad no son más 
que polyo y ruina. [...] No hay más socialistas por- 
que nunca el socialismo tuvo jefes que no fueran 
burgueses y, como todos los burgueses se hicieron 
socialistas después de la guerra...” : 

Tenía la obsesión de la decadencia política y vital 
de Francia y pensaba en la posibilidad de encontrar 
un remedio para esos males que amenazaban la so- 
brevivencia de su pueblo. La única alternativa: el 
fascismo, Europa se une o se muere como consecuen- 
cia de su estúpidas guerras entre naciones que se 
necesitan, : 

“Nada me parecía más vergonzoso y miserable —le 
hace decir Touvenel en su corto ensayo— que la 
desunión de veinte pueblos aislados en una estrecha 
península y metidos entre grandes imperios, esas 
grandes autarquías de Rusia, los Estados Unidos y 
mañana quizá Japón o China.” 
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advertir, en la súbita decisión de hacerse fascista, 


La hora de China todavía no había llegado y el 
ligro amarillo se limitaba por el momento al Japón, 
crecimiento espectacular era un presagio poco 
uilizador para el futuro colonial europeo. Drieu 
soñaba con una confederación idílica entre esos 
lejos Estados europeos llenos de rencores y fronte- 
s espirituales, Creía en algo más simple y necesa- 
lo: una asociación para sobrevivir impuesta por el 


“No se trata de un sueño cosmopolita, de una ima- 
fiinación de lujo, sino de una poderosa necesidad, de 
tuna miserable cuestión de vida o muerte. Europa se 
edera o será devorada si antes no se devora a sí 
misma.” 

Nunca quiso renunciar a su nacionalismo francés, 
pero advertía con pavor que las viejas patrias tradi- 
elonales solo se podían salvar en el cuadro de la 
gran patria europea, Esta unión era imposible si no 
se superaban las puestas del marxismo socialista y 
del capitalismo, porque ambas reducían al hombre 
a un orden de intereses puramente vegetativos y no 
flesarrollaban sus elementos más nobles, La sociedad 
debe reposar sobre otros valores más altos y durables 
que los de la producción a toda marcha. 

FDesprecio el capitalismo agotado que prolonga 
sus días en la corrupción de la democracia y despre- 
cio también el socialismo proletario que durante un 
siglo, con mala suerte en Europa y buena suerte en 
Rusia, ha dado pruebas fehacientes de que no es otra 
cosa que un mito.” 

En 1934, gracias a la explosión hitleriana y a la 
arvolución del corporativismo en Italia, se declaró par- 
tídario del socialismo fascista. Consideró que la posi- 
bilidad de una Europa unida estaba en el triunfo de 
ese movimiento cuya importancia aumentaba día a 
día y conmovía a la juventud de Francia con la deci- 
dida realización de sus propósitos. 

El fascismo, según Drieu La Rochelle, respondía a 
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dos exigencias ineludibles 'del momento: dirigir la 
economía y tomar en' tutela las masas corrompidas 
por el electoralismo, la' propaganda y las fáciles so- 
luciones de la sociedad de consumo. ME 
Drieu no era político. Esto se echa de ver por 


poco que se frecuente lo que escribió durante esa. 


época, Era un escritor y lo que todavía es peor: un 
esteta, Sus opiniones vuelan entre el sueño y la reali- 
dad, entre el dominio de las grandes frases inventa- 
das por la izquierda progresista y las exigencias del 
tiempo político. Asocia verbalmente su socialismo an- 
timaterialista con sus ideas sobre el federalismo euro- 
peo. Concluía diciendo que “el fascismo es una revo- 
lución, es decir, una vuelta completa de Europa sobre 
sí misma, por la mezcla de lo antiguo y de lo mo- 
derno”. 

¡Palabras!, diría Hamlet, ¿Pero se podía pedir otra 
cosa a quien había hecho de la palabra un oficio? 

Sin lugar a dudas el fascismo, con todas sus hu- 
manas debilidades 10, trataba de realizar la 
única política viable para quienes deseaban mantener 
la hegemonía europea: la federación de las naciones 
de Occidente bajo la fuerza del sotdado-atémán. 

Esta última conclusión de la puesta fascista no sa- 
tisfacía completamente a Drieu, Esperaba para Fran- 
cia un futuro algo mejor que el de ser un simple 
furriel de los ejércitos germanos y cuando se encon- 
tró frente a la política anexionista de Hitler no pudo 

: comprender, La anexión de Austria y Bohemia lo des- 
concertaron y cuando advirtió que eran apenas los 
primeros pasos del programa se encabritó: 

“Con esa renuncia a la posibilidad delicada y vi- 
viente de la unidad europea, donde el elemento ger- 
mánico, tan considerable, sería el catalizador y no el 
realizador sumario y brutal de la hegemonía de 
Berlín.” 

¿Existía fuera de su fantasía esa posibilidad deli- 
cada y viviente? ¿O había que federar Europa des- 


200 


y 
fruyendo rápidamente todas las presiones que se opo- 
nían a ese propósito? En esta disyuntiva se dirimía 
el drama de un soñador como Drieu frente al de un 
realizador como Hitler. 

En 1942 estaba dispuesto a colaborar con el vence- 
dor. Tenía la esperanza de que la prolongación de la 
guerra en tantos frentes y la necesidad de contar 
con el apoyo de las naciones vencidas terminaran con 
el demonio germanista y la tan ansiada federación 
europea naciera convocada por la necesidad. En ese 
momento pensaba que Alemania estaba en vía de 
hacer a Europa, de “tomar conciencia de la exten- 
sión, la pluralidad y los límites de Europa por la do- 
ble experiencia interior y exterior de la que no sos- 
pechamos la amplitud”. 

Tal vez había conversado demasiado con algunos 
Alemanes no hitleristas como Von Salomon o Ernst 
Júnger, mucho más cercanos a su espíritu que los 
ferarcas nazistas, 2 

Drieu no sería Drieu si la desilusión fascista no lo 
hubiera herido en lo más profundo del alma, hecha 
como a propósito para la desesperación y el fracaso. 
Había presentido antes de la guerra del *39 que el 
fascismo exigía demasiado del hombre, “Lo crispa — 
había dicho—, y esto es un error.” l 

En 1943 estaba de vuelta y reconoció que Hitler 
había sido para los alemanes apenas el justo medio 
entre el capitalismo y el comunismo, pero no fue 
capaz de hacer la Europa socialista que hubiera jus- 
tificado su epopeya. ] 

En su Récit secret escribió: 

“Me equivoqué feamente. Puse toda mi esperanza 
en un socialismo europeo, creía que el fascismo de 
somisocialismo se haría inevitablemente socialista bajo 
la presión de. la guerra. Bien, la guerra ejerció una 
presión contraria: interrumpió la evolución social «en 
Alemania y en Italia y tal vez en Rusia, fijó en un 
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estatismo militar y burocrático los elementos de su 
desarrollo.” 


Añadía, ya bajo la tentación del suicidio: 


“El fascismo no fue más que esto: no era más fuerte 


que yo, filósofo en pantuflas. Los marxistas tuvieron 
razón: el fascismo fue la defensa del burgués. Ahora, 
y esto desde hace un año, mis esperanzas están en el 
comunismo.” 

Fue el último: giro de su inestable sensibilidad y 
de su incurable ingenuidad política. Demasiado noble 
para hacer a los enemigos de ayer un ofrecimiento 
sin honor, el 15 de marzo de 1945 se suicidó. 

El fascismo anterior a la guerra de 1939 nunca pasó 
en Francia de ser una tentación. No sobrevivió a las 
bombas, y los fascistas que quedaron fueron fusila- 


dos o encarcelados por los liberadores rojos, No obs- 


tante, quedó como obsesión en la mente de los mis- 
mos zurdos, que no pueden librarse de su fantasma 
y de verlo aparecer como una amenaza en cada en- 
crucijada donde asoma el casco de la autoridad. De- 
cía Pluyméne: ; 

“La palabra fascismo está constantemente escrita 
en la prensa, jamás su espectro ha sido tan invocado 
en los discursos y en las tribunas, Ahora que su exis- 
tencia ha dejado de ser una amenaza, su fantasma 
se ha convertido en la obsesión de los hombres de 
izquierda, 

“El fascismo tuvo un peso irrisorio en la vida po- 
lítica francesa, pero crece con lujuria en la fantasía 
masoquista de los hombres de izquierda, Una dispo- 
sición a la angustia individual y social encuentra su 
satisfacción en la evocación repetida del fenómeno 
fascista y hace recordar a esos neuróticos que están 
siempre a la espera de un cataclismo. La amplifica- 
ción desmedida de esta angustia termina en una ver- 
dadera crispación colectiva que es todo lo contrario 
del espíritu de independencia. Hay quienes fundan 
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carreras periodísticas o políticas explotando el 
or al fascismo.” 

Más modesto en mi diagnóstico, considero que la 
Inayor. parte de los gobiernos que quieren mantener 
'lun poco de orden frente al ataque de la subversión 
hesucitan algunas de las viejas prácticas fascistas, 
Bunque las hagan entre sahumerios democráticos y si- 
gan jurando por los manes de Churchill y Roosevelt 
contra el recuerdo de Hitler y de Mussolini. 


CarprruLo X 
EL FASCISMO ITALIANO 
Vittoria nostra, tu non sarai mutilata 


Con estas palabras pronunciadas por Gabriele D'An- 
nunzio en 1919 comienza el período más intenso y 
trágico de la historia de la Italia contemporánea. Se 
inicia también la lucha contra Wilson y la acción que 
tendía a reconquistar la Dalmacia para asentar el 
dominio sobre el Adriático que D'Annunzio había 

lamado como el pulmón enfermo de su patria. 

e tomarse también esta época como un prólogo 
al tiempo del fascismo y la frase del poeta como 
la consigna que desató de inmediato la acción de sus 
tropas sobre el Fiume. El propio D'Annunzio, a la 
cabeza de mil arditi, ocupó el puerto que no aban- | 
donará hasta 1921, cuando la lucha fratricida contra 
los soldados italianos lo convenzan de la imposibili- 
dad de conservar incólume su posesión. El gobierno 
de Italia, sin imaginación y sin fuerza, consideraba 
sabio hacer respetar el acuerdo ítalo-yugoslavo de Ra- 
pallo, suscripto el 12 de noviembre de 1920, 
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D'Annunzio abandonó el Fiume convencido de que 
su prédica y su actuación militar no estaban total- 
mente perdidas. Confiaba en el futuro y en el valor 
exhortativo de su acción y su retórica, porque quando 
un popolo e giunto al colmo della miseria e viltá 
civile [...] é non solo scusábile, ma pietoso consiglio 
il tentare di reanimarlo usando quei términi che in 
ogni altro caso sarebbero pericolosi ... o, 

En marzo de 1922, los fascistas volvieron a tomar 
Fiume y dos años más tarde el gobierno de Mussolini 
lo anexaba a Italia. Antes de abandonar su presa, 
el gran poeta condottiero había confirmado los fun- 
damentos de su posesión en un discurso que se hizo 
célebre: 

“Fiume es hoy un ejemplo para Italia: es el honor 
de nuestra conciencia, el honor de la gran conciencia 
latina, que a lo largo de los siglos ha creado para sí 
sola y continúa creando hombres verdaderamente 
libres. [...] Estamos aquí solos contra un monstruo 
amenazador e insaciable. Estamos solos contra el 
mundo enloquecido y vil [...] estamos aquí solos 
contra el inmenso poder establecido por ladrones, usu- 
reros y falsarios.” 

Contra ese enemigo estaba en guerra, porque la de 
él era, según sus palabras, la guerra que las naciones 
pobres declaraban a aquellas que habían usurpado 
sus riquezas y engordaban en las prebendas usurarias. 

El ejemplo de D'Annunzio cundió por toda Italia 
y su santo y seña se convirtió en grito de combate. 
Los nacionalistas organizaron sus tropas de choque, 
le squadre azurre, y recorrieron las calles de Roma 
con el propósito de ganar el pueblo para su causa. 

La asunción de Giolitti al cargo de primer ministro 
y la retirada de las tropas de D'Annunzio en el Fiume 
fueron dos acontecimientos casi contemporáneos que 
parecieron detener por un instante el ardor de 
las organizaciones paramilitares de derecha y dejar 
para mejores tiempos el propósito de tomar el poder. 
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Mussolini y sus fasci di combattimento no abando- 
aron la presa y, como la situación de Italia, lejos 
de mejorar, empeoraba cada día bajo la presión de 
grupos revolucionarios, se fue haciendo carne la 
sidad de salir al encuentro de la subversión con 
una solución política fuerte. 

Los socialistas habían proclamado la urgencia de 
tomar violentamente el poder y constituir los Conse- 
jos Obreros y Campesinos para imponer en Italia la 
flictadura del proletariado. Las huelgas se sucedían 
sin intermitencias y en ese clima de total anarquía 
la voz del gobierno italiano no era escuchada por 
nádie. 

antiguos cómbatientes estaban indignados por 
la ?incompetencia de Giolitti para imponer el orden 
y a partir de 1920 veían ascender la escalada roja 
con toda su secuela de violencias. Decidieron engro- 
sar los fasci di combattimento que por esa época obe- 
decían a varios capitanes, pero cuya cabeza pensan- 
te era Benito Mussolini, 

Estos grupos paramilitares contaron con el apoyo 
de algunos grandes industriales y de no pocos terra- 
tenientes que se habían distinguido en la guerra y 
no querían ver sus propiedades arrasadas por los 
milicianos comunistas. Muchos oficiales del ejército 

npatizaron con ellos y prestaron su ayuda profe- 
slonal cuando la situación así lo exigió. 

Mussolini, que hasta ese momento bregaba para 
azuzar la violencia de sus partidarios, comenzó un 
juego de contención para evitar que el sino destruc- 
tivo de las masas se apoderara de los suyos y luego 

udiera dominarlos más. En un discurso pronun- 
a el 3 de abril de 1921 afirmaba: 
acemos de la violencia una escuela, un sis- 
A menos una estética. Somos violen- 
tos cuantas veces hay que serlo. Pero os digo que 
es necesario conservar en la violencia del Tascis mo” 
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una línea, un estilo netamente aristocrático o, si os 
parece mejor, netamente quirúrgico,” 

Para emitir un juicio de valor sobre un movimien- 
to político no se puede tomar como base las arengas 
de sus capitanes pero, como en este caso se trata 
de examinar la intención de Mussolini con respecto 
a la conducta de sus seguidores en un momento de- 
terminado, creemos que este discurso revela con 
justeza sus intenciones. 

Francis L. Carsten, en su libro La ascensión del 
fascismo, editado por Seix Barral en España, tiene 
el significativo pudor de señalar a cada párrafo que 
los fascistas no fueron en Italia esa mayoría clamo- 
rosa y abrumadora que más tarde llegó a tener y 
señala, con idéntico énfasis y un deseo no oculto 
de hacer perder para el fascismo los beneficios de 
la santa democracia, que Mussolini recibió mucha 
ayuda de los grandes industriales italianos y de los 
terratenientes. 

¡Singular pudor el de estos izquierdistas británi- 
cos! Luego de haber usufructuado los beneficios de 
su imperialismo industrial y comercial extendido por 
los cuatro puntos del horizonte, consideran ominoso 
que los grandes industriales italianos se armaran con- 
tra quienes amenazaban sus bienes. 

Es perfectamente cierto que para esa época Musso- 
lini había abandonado sus viejas utopías socialistas 
y, muy lejos de querer destruir la industria italia- 
na, pensaba llevarla a su apogeo, promoviendo en 
sus capitalistas el sentido de la responsabilidad na- 
cional y social. 

ulen dice jerarquía —afirmaba Mussolini— dice 
escala de valores; quien dice escala de valores hu- 
manos dice escala de responsabilidades y deberes; 
quien dice jerarquía dice disciplina. Pero sobre todo 
quien dice jerarquía toma de hecho una actitud de 
batalla contra todo lo que, en el espíritu o en la 
vida, tienda a rebajar o destruir los desniveles ne- 
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pesarios, Hemos dicho necesarios y no tradicionales. 
La tradición es ciertamente una de las grandes fuer- 
zas de los pueblos en cuanto es una creación suce- 
siva y constante de su genio, Pero nosotros no -po- 
demos aceptar la tesis absoluta de que todo lo que 
es tradicional es sagrado, inmutable e intangible y, 

lo tanto, también la jerarquía que hizo la tra- 
Eición, porque la historia nos ofrece toda una su- 
cesión de jerarquías que nacen, viven, se transfor- 
man, declinan y mueren. Se trata de conservar los 
valores de las jerarquías que no han agotado su 
misión; se trata de injertar en el tronco de algunas 

uías nuevos elementos de vida; se trata de 
preparar el advenimiento de nuevas jerarquías, De 
esta manera se suelda la cadena entre pasado y por- 
venir. 

A los fascistas no les interesaba, por el momento, 
tener o no una mayoría aplastante en las elecciones 
italianas. Les bastaba un número de adeptos sufi- 
ciente y en particular bien decididos para alcanzar 
el poder. Antes de la marcha sobre Roma y en pre- 
visión de un posible golpe de Estado zurdo, se hi- 
cieron la mano asolando varias comunas de obedien- 
cia comunista y aplicando severas palizas a los al- 
caldes rojos que encontraron remisos a la obediencia. 

Los distritos de Segotti, Vareschi, Zuechi y Mor- 
moranno fueron prolijamente pasados a tabaco, y el 
10 de abril de 1921 cuatrocientos fascistas de Vicen- 
za, Montegaldella, Poiana y Noventa se reunieron 
en Mossano, Vicenza, y atacaron en esa región los 
distritos bajo comando comunista, Las crónicas: de 
ese tiempo se hacen eco de las luchas diarias enta- 
bladas entre ambos bandos y también de la ayuda 
que los fascistas recibían generalmente de policías 
y carabineros. 

Recuerda Carsten que sería también erróneo creer 
que el partido fascista gozaba, en sus primeros tiem- 
pos, de una estructura jerárquica indiscutida y que 
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recibía todas las órdenes de Benito Mussolini. Italo 

Balbo en Ferrara y Roberto Farinacci en Cremona 
eran tan jefes como el propio Mussolini y tenían una 
amplia autonomía de acción. 

'. En mayo de 1921 hubo elecciones para elegir di- 
putados al Parlamento y Mussolini encabezó uno de 
-los grupos más importantes surgidos del plebiscito. 

Su primer objetivo en el área de la Cámara fue di- 
rigir el fuego contra los socialistas y los comunistas 
que tenían sus bancas y desde allí defendían sus 
propias posiciones, 

En 1922 Italo Balbo reseñaba en su diario de Fe- 
Trara: 

- “Somos dueños de la situación, no solo hemos ven- 
cido la resistencia de nuestros enemigos, sino que 
controlamos también los órganos del Estado, El pre- 
fecto se ha visto obligado a admitir las órdenes que 
he dado en nombre del fascismo.” 

_ Seguir paso a paso las aventuras de esta guerra 
de emboscadas y golpes de mano nos parece super- 
fluo. Veamos cómo se preparó la marcha sobre Ro- 
ma y cuáles fueron sus resultados más importantes. 


La marcha sobre Roma 


- André Fálk, un periodista francés de humor ale- 
gre y bastante objetivo, dentro de lo que puede serlo 
un periodista puesto en la tarea de enfrentar una 
interpretación de los hechos fascistas, resume la si- 
tuación de Italia en ese año 1922 asegurando que 
ninguno de los pueblos vencedores ha pagado tan 
cara su victoria y ha obtenido menos de ella. Cuatro 
millones de desocupados, la moneda sin valor y to- 
dos los cargos tomados por los que ganaron sin ha- 
ber participado activamente en ella, El marxismo no 
supo aprovechar, como lo hará en otras oportunida- 


208 


des, el fracaso de los ex combatientes y su imperioso 
deseo de encontrar un sentido a su sacrificio, El 
absurdo antimilitarismo de la izquierda italiana les 
sirvió de principio, y frente a los uniformes de los 
soldados que venían del frente reaccionaron como 
locos y, en lugar de apelar a la solidaridad y a la 
camaradería de guerra, hicieron la apología del de- 
sertor, del antihéroe y del emboscado. Los antiguos 
combatientes no se encontraban a gusto nada más 
que con los fascistas, que hablaban su lengua y com- 
prendían sus necesidades y sus fobias. 

A sus ojos, el gobierno era la “antivictoria”, y el 
mpocado Nitti administraba la derrota aconsejando a 
los oficiales que vistieran de civil para no exasperar 
el ánimo de los izquierdistas. Giolitti tocaba la mis- 
ma cuerda cuando reprimió la empresa de D'Annun- 
zio en Fiume y renunció con demasiada facilidad a 
a las anexiones previstas en 1915 por el tratado de 
Londres. 

El 20 de septiembre de 1922, las masas fascistas 
apiñadas en la Plaza de Nápoles comenzaron el es- 
tribillo: ¡Duce, Roma! ¡Duce, Roma! 

Un mes más tarde el estribillo se repetía a lo 
largo de las columnas que se dirigían a la capital 
de Italia. 

El hombre fuerte del gobierno, un antiguo prefec- 
to que cumplía el cargo de ministro del Interior, 
Taddei, aseguró que con unas cuantas detenciones el 
fascismo hubiera dejado de existir, Pietro Nenni, tes- 
ta pensante del socialismo italiano, no veía el asun- 
to tan fácil y trató de conmover a los jefes de su 
partido haciéndoles advertir la peligrosidad del mo- 
mento. Los comunistas esperaban directivas de Mos- 
cú y con el propósito de acelerar las órdenes envia- 
ron a Rusia una comisión en la que figuraba Nino 
Cramsci. 

Mussolini contaba con el temor de todos y, un 
poco para asegurar el concurso de este sentimiento 
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tan útil en política, aceleró la iniciativa y la agresi- 
vidad de sus partidarios, En ese entonces escribía en 
Il Popolo d'Italia y dirigía todas las operaciones des- 
de una oscura callejuela de Milán. 

El plan de marcha sobre Roma fue programado 
por el general Del Bono, uno de los cuatro altos je- 
fes del fascismo. Mussolini no tenía gran confianza 
en el valor de la movilización general de las masas 
fascistas, pero la admitió como un telón de fondo 
imprescindible para las negociaciones y los compro- 
misos con el rey. 

Las escuadras fascistas no sobresalían por su bri- 
llo o por la homogeneidad de su composición. La 
marcha sobre Roma no fue un desfile a la germana, 
como lo harán en su oportunidad los Camisas Pardas 
de Hitler. Había entre ellos antiguos combatientes, 
pero también muchos ociosos y muchachones gambe- 
rros en busca de cualquier algarada. Se habló de las 
armas que llevaban como si estas hubieran sido pro- 
vistas por el ejército. Justificaciones de miedosos. El 
aparato bélico de los squadristi valía poco: revólve- 
res, fusiles de caza, algunas carabinas y muchos puña- 
les que daban a los jóvenes Camisas Negras un aire 
de opereta y en realidad les servían para cortar pan 
y los salchichones que se consumieron durante la 
marcha, 

El 27 de octubre de 1922, tutti gli fasci di com- 
battimento estaban alistados con sus banderas para 
marchar sobre Roma, Mussolini, que según propia 
confesión no tenía preparado ningún plan de gobier- 
no, había dicho cuatro días antes: “Hay dos Estados 
en Italia, queremos uno solo: el nuestro.” 

Los viejos políticos liberales, expertos sobrevivien- 
tes de todos los avatares que conmovieron a Italia en 
los últimos años, se preparaban para negociar com 
Muasolini sobre la base de algunas transacciones mó- 
dicas y quizá de algunas subsecretarías repartidas en- 
tre los miembros más conspicuos de los fasci, 


210 


| 


Mussolini, tentado con una secretaría ministerial 
bajo la tutela de Giolitti u Orlando, gritó: 

“¡Por quiénes nos toman... Exigimos los ministe- 
rios de Relaciones Exteriores, de Guerra, Marina, 
Obras Públicas y el del Trabajo .. .” 

Badoglio, el general que puso fin a la aventura del 
Fiume, aseguró al rey que con unas cuantas ráfagas 
de ametralladora desparramaba a los fascistas como 
a una banda de gorriones. El monarca oyó este con- 

jo y también otros; algunos de ellos susurraban: 

na sola solución evitará la fusión de sangre: un 
fpobierno de derecha bajo dirección fascista.” 

Está perfectamente entendido que Mussolini, poco 
pxperto en el manejo de la cosa pública y de origen 
dlemasiado modesto para no hallarse intimidado en la 

resencia de los grandes apellidos, sería una presa 
cl en manos de sus fogueados asesores. 

Víctor Manuel III por su carácter y su aspecto físi- 
co ha dado mucho trabajo a los caricaturistas de 
todos los costados del mundo que se ensañaron con 
su pequeña estatura, sus largos bigotes y sus curiosas 
“manías coleccionistas. El historiador menos atento al 
ridículo y mejor dispuesto hacia las condiciones rea- 
les del monarca no lo encontrará tan estúpido y sabrá 
apreciar en él algunos instantes de audacia en los que 
decidió la suerte de Italia, 

El rey ordenó a su ayudante de campo, el general 
Cittadini, que concertara una cita en el Palacio del 
Quirinal con el señor Benito Mussolini. Este hizo sa- 
ber a su Majestad que asumía personalmente Ponore 
e lonere (el honor y el peso) de gobernar a Italia. 

El hijo del herrero de Predappio no fue corriendo 
a la cita concertada por el rey como si fuera un con- 
serje llamado por su jefe. Con calculada calma hizo 
saber al general Cittadini que en cuanto la cita fuera 
confirmada por escrito iría a conversar con el Rey de 
Italia. Pero una vez designado jefe de Gabinete, para 
tranquilizar a Víctor Manuel IM, Mussolini puso “n 
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la lista de sus futuros ministros al general Díaz 
duque de la Victoria, y al almirante Tahon di Revel, 
duque del Mar. Con ambos príncipes al lado del an. 
tiguo agitador, el rey pudo volver tranquilo a su 
colección de monedas. 

La marcha sobre Roma dio a Mussolini el poder. 
Un poder que los veteranos de la monarquía y los 
grandes bonetes masones, encallecidos en los minis- 
terios, pensaban regentearlo desde alguna cámara os- 
cura del gabinete real reduciéndolo a poco menos 
que nada. Se equivocaron. El hijo del herrero había 


nacido con el alma de un dictador, algo con lo que 
nunca habían soñado. : 


El nuevo Estado 


En 1933 Mussolini denunció el fin efectivo de la 
economía liberal capitalista en Italia. 
Podemos hoy afirmar —dijo— _que el modo de 


producción capitalista fue superado y con él la teo- 


“a del liberalismo económico que fue su ilustración 


_y su apo 
El discurso se "propuso anunciar al mismo tiempo 
la creación de la economía corporativa, cuyas princi- 
pales manifestaciones habían aparecido en La Carta 
del Trabajo, sancionada en 1927, No obstante, los 
proyectos para hacer efectivo el paso debieron ser 
madurados con detenimiento sin romper rápidamente 

con las ataduras de la economía liberal. 
_ Mucho se ha hablado de la pretensión de Musso- 
lini por crear un Estado corporativo que, según algu- 
nos, solo habría existido en el papel sin haber podido 
pasar a los hechos reales. Diano Brochi decía que la 
objeción fundamental al sistema fascista, y sobre la 
cual todos estaban de acuerdo, consistía en la impo- 
sibilidad de adaptar el principio corporativo a la 
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dura autoritaria. Las organizaciones corporativas 

ciales que constituirían la base del sistema no 

an someterse a exigencias políticas inspiradas en 
na decidida primacía del Estado. 

La Carta del Trabajo preveía un régimen de auto- 
determinación y libertad corporativa, pero este pri- 
mer boceto no parecía totalmente adecuado a la per- 
fistencia de un gremialismo todavía bajo la influencia 

la política revolucionaria marxista, El gobierno de 
lussolini se reservó el manejo de las estructuras cor- 
Porativas según sus conveniencias políticas. 

Brochi comentaba que tal intervención en la con- 
ducción de las organizaciones del trabajo fue el gran 
error del fascismo. Significaba que el Poder Ejecuti- 
vo, totalmente en manos de Mussolini, se reservaba 
la tarea de controlar y, en el fondo, dirigir un orga- 
nismo en formación y esto por tiempo indetermi- 
nado. : 

Probablemente Brochi haya creído seriamente en la 
formación de un corporativismo de base con espon- 
tánea participación de obreros y patrones. Este sueño 
social sindicalista no fue el propósito del fascismo. El 
fascismo nació, se explicó y se justificó como una 
disciplina estatal para concluir con la doble pinza 
de la usurocracia por un lado y la revolución marxista 
por el otro. Una organización espontánea, sin fuerza 
ejecutiva, no tenía ninguna posibilidad de imponerse 
y mucho menos de durar en una época tan convulsio- 
nada como la nuestra. La colaboración de las bases 
solo se podía obtener mediante una compulsión cons- 
tante, En cuanto la presión del gobierno perdiera 
fuerza, la revolución volvería 'a penetrar los organis- 
fmos corporativos tanto por el lado del individualismo 
patronal como del colectivismo revolucionario de los 
Obreros.  ' 

El valor de las realizaciones fascistas hay que me- 
dirlo en el terreno del intervencionismo estatal. De 
cualquier modo no pudo conseguir que los hombres 
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se curaran de todos los males introducidos por las 
revoluciones burguesas y proletarias. 

Lo que Mussolini soñó para un futuro que no tuvo 
la oportunidad de ver es una cosa, lo que efectiva- 
mente pudo hacer es otra. Su talento como estadista 
estuvo en que nunca abandonó las posibilidades rea- 
les en pos de una utopía, El Estado corporativo, tal 
como venía auspiciado por los principios programáti- 
cos, era una - utopía. 

juseppe Bottai, ministro de las corporaciones, pu- 
blicó a su retorno del exilio un libro titulado Veinte 
años y un día, cuyo capítulo “El fracaso del corpo- 
rativismo” es una severa crítica a la organización 
corporativa y una impremeditada apología del régi- 
men político impuesto por Mussolini) 

Culpa a la corporaciones de haber quitado a los 
viejos sindicatos su virulencia revolucionaria en nom- 
bre de la disciplina social impuesta por el gobierno. 
Lamenta que se hubiese hecho creer que había co- 
laboración espontánea cuando a decir verdad solo 
existía la imposibilidad de disentir con el gobierno 
fascista. La mayor desgracia, según Bottai, fue la 
pérdida de la libertad de acción por parte de los 
gremios a partir del momento preciso en que sus 
dirigentes fueron designados por el Ejecutivo en vez 
de serlo directamente por sufragio. 

No es tarea difícil suponer las dificultades que se 
habrían creado para Mussolini si hubiera cedido al 
encanto de la sirena plebiscitaria. Mussolini controló 
y gobernó las corporaciones y lo hizo favoreciendo al 
estamento industrial, porque entendía que era conve- 
niente mantenerlo dueño de las iniciativas, Si hubiera 
actuado favoreciendo la intervención obrera para ir 
por la pendiente izquierdista de su formación juve- 
nil, habría infligido un fuerte golpe al ritmo de la 
producción que quiso imponer en Italia. 

Lo dijo con claridad suficiente en un discurso pro- 
nunciado el 28 de diciembre de 1928. 
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1 “En régimen de lucha de clases se presupone O se 
ede presuponer que en un momento dado, por es- 
Jones sucesivos o en masa, todo el ejército del pro- 
riado debe marchar contra el ejército enemigo: 
wl burgués. 2 
*Nosotros hemos ajusticiado esa vieja literatura que 
no es ya de nuestro tiempo, declarando que en el 
mégimen fascista la unidad de todas las clases, la uni- 
dad política, social y moral del pueblo italiano se 
realiza en el Estado y solamente en el Estado fas- 
cista. ; 
*Por lo demás, los obreros italianos, a los cuales 
no les pedimos certificados de gratitud particular, 
ue no somos cortesanos ni de los de arriba ni 
e los de abajo, los obreros italianos han tenido in- 
bumerables pruebas de lo que prácticamente ha rea- 
lizado el régimen Pr 
En el discurso de la Ascensión, pronunciado en 
Roma el 26 de mayo de 1927, fue bastante explícito 
y dejó bien sentado el intervencionismo estatal en 
las organizaciones corporativas del trabajo. Pensar en 
otra cosa es ir contra la letra y el espíritu del fas- 
cismo y hacerle a un gran político el reproche de 
que haya usado medios precisamente políticos en su 


obierno. 0 
Ysienos sepultado al viejo Estado democrático libe- 
xal, agnóstico y paralítico. Ese viejo Estado, que en 
homenaje a los inmortales principios dejaba que la 
lucha de clases se convirtiera en una catástrofe social. 
A ese viejo Estado, que enterramos con funerales de 
tercera, lo hemos sustituido por el Estado corporativo 
y fascista, el Estado de la sociedad nacional, el Esta- 
do de lo que une y disciplina, armoniza y guía los 
intereses de todas las clases, igualmente tuteladas. Y 
mientras que antes, en la época del régimen demo- 
liberal, la masa laborista miraba con desconfianza al 
Estado y estaba fuera de él, en contra de él, consi- 
derándolo cada día y cada hora como un enemigo, 
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LU iS * 
a/cora) qe) Jer. 
hoy no existe un solo trabajador italiano que no bus- 
que su sitio en las corporaciones, en las federaciones 
Lis no quiera ser una molécula viva de ese grande, 
enso organismo que e i 6 
miis Ph A que es el Estado Nacional Corpo- 
Y ¿entonces? 
Re 
«Ahora, camaradas— añadió respondiendo a su pre- 
gunta—, es el caso de volver al motivo a que aludí 
de pasada hace una semana en Perusa. Es perfecta- 
mente idiota describir el régimen fascista como el 
producto de una oligarquía en cuya cima está un 
tirano misterioso y cruel; es perfectamente absurdo 
acusar al fascismo de ser un régimen antipopular 
a a las clases laboriosas] Y s 
or supuesto son palabras, discursos de propagan- 
da, pero nadie podrá negar que esas pos y e 
publicidad estaban dirigidas a un público numeroso 
y entusiasta que las hacía suyas como el pueblo suele 
hacer suyas las palabras de sus conductores, sin ma- 
a y a con la misma desa- 
sión en cuanto e j 
o encantador ha perdido el sor- 


Una digresión sobre el Estado orgánico 


Lo que Giovanni Gentile fue para el primer perío- 
do fascista, lo es Julius Evola ia el Mido due 
lleva el nombre de Neofascismo Italiano y especial. 
mente para todos aquellos militantes que consideran 
a la Iglesia definitivamente adherida a la prédica 
de la democracia liberal o socialista. Conviene tam- 
bién declarar que esta suerte de patronato filosófico 
lo ejerce a título oficioso y al solo efecto de expli- 
car las características del movimiento y denunciar su 
Oportunidad en el proceso evolutivo de nuestra civi- 
lización. Gentile, como émulo de Hegel, era, a su mo- 
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un poco iluminista y veía en el horizonte del tiem- 
un resplandor de promesas alegres que hacían eco, 
Su manera autoritaria y jerárquica, a los mañanas 
cantan de la utopía socialista. 
Evola ha visto la guerra y, de oriente a occidente, 
marca de fuego del Apocalipsis. Su talento tiene 
encias proféticas y, como todos los iluminados, 
ta ejercer su oficio misterioso en el claroscuro 
le una lengua voluntariamente esotérica, 
Nuestras editoriales gnósticas se han apoderado de 
nombre y han traducido al español un par de 
libros donde muestra su versada maestría en la críti- 
va de la espiritualidad moderna y en la explicación 
le la tradición hermética. Lo que se conoce menos 
su pensamiento político y esto, probablemente, por 
el acento contrarrevolucionario de sus ideas. Sin lu- 
gar a dudas está totalmente influido por la gnosis, 
ro en un nivel tan aristocrático y alto que es una 
verdadera garantía contra el tráfico electoral y la 


propaganda masiva. 
Sus reflexiones sobre el Estado han nacido en fran- 
ca oposición a las concepciones liberales y marxistas, 
a las que acusa de estar dominadas íntimamente por 
criterios negativos. Observa como paradoja típica de 
ambas actitudes la coexistencia de un profundo des- 
io al Estado con la fiscalización a ultranza, el 
ctatismo, la coacción policial y la intromisión 
indiscreta en todas las actividades sociales, Hasta tal 
punto el Estado moderno de inspiración liberal ha 
Aumentado su estatolatría que aquellos Estados que 
se llamaron “absolutos” son organizaciones débiles si 
se las compara con las máquinas actuales de la obe- 
diencia liberal. No decimos nada de la marxista por- 


derno, al centralizar todas las fuerzas sociales en una 
organización burocrática que nadie ama ni respeta. 

Evola ve en esa hipertrofia el claro síntoma de la 
decadencia y la explica como un proceso paralelo “a 
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que esta encarna la apoteosis final del estatismo mo- | 


la soberanía y de la autoridad, cuya consecuencia ine- 
«vitable es la inversión por la cual el mundo del demos, 
de la masa materializada, emerge para invadir las 
esferas de la política. Tal es la significación de toda 
democracia en la acepción Original del término y 
con ella de todo socialismo. Uno y Otro son, en su 
esencia, antiEstados, o sea, degradación y contami- 
nación del principio político”, 

Esta degeneración del Eidos estatal adquiere pro- 
porciones catasteólicas, transtormando. al gobierno en 
un proveedor universal para las ilusiones de la masa 
y en particular para la satisfacción de los apetitos 
“materiales, 


stado degradado por la preeminencia de lo 
económico se convierte, por mén a gerencia 
democrática, en un bento al seda de los 
grupos de presión financiera o simplemente burocrá- 
ticá. En las “democracias socialistas es el proveedor 
universal de todo aquello que los ciudadanos necesi- 
tan para vivir y, al mismo tiempo, es quien distri- 
buye estos bienes de acuerdo con las exigencias im- 
Puestas por el poder, 

Evola, en su libro 11 fascismo veduto della destra, 
retoma la idea de Mussolini que hacía del Estado el 
sujeto de la historia, el agente transformador de la 
sociedad y no un simple reflejo, y, menos todavía, un 
vulgar comisario de los intereses capitalistas, 

Criticó con aspereza la timidez fascista, sus com- 
promisos con formas políticas superadas, tal como 
su nacionalismo jacobino o su estatolatría burocráti- 
ca. Se levantó contra la idea de inspiración hegeliana 
de convertir al Estado en un simple educador mora- 
lista y fundar su importancia en una ética profesoral, 
para pedantes y pedagogos. 

- Puesto en su terreno religioso, Evola nos presenta 
una filosofía de la historia típicamente pagana, dela 
que podemos recoger, como aspecto valioso, su expli- 
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la decadencia y oscurecimiento del puro principio de 


ón del mundo moderno como abandono del ca- 
er sagrado del universo y su reemplazo pa ¡q 
ón hedonista y cuantitativa que hace retroceder la 
la humana hacia las formas inferiores de la exis- 
cia: estupidez creciente, despersonalización, masi- 
ción, El Estado, en este cuadro pan cum- 
le un papel subsidiario al servicio de aquellos que 
jo la forma capitalista o socialista, pe a 
¡petitos de la masa según el ritmo y la economía de 


Ku pios apetitos, est 
ta en efecto trans- 
lormador elevándola a la categoría de ee pol 
WE El poder tiene un carácter sagrado y el ciuda- 
dano, que como tal pertenece a la sociedad ad 
asume una condición que lo coloca EN encima de las 
fomunidades naturales. El € o E 

idari i no por los intereses 
TO ideal de superación 


micos comunes. sino 
e inspirarles. 
| AOS Estado, según Evola, es 
la Iglesia porque únicamente en el concepto de = 
c£omunidad sacrifical las personas se codo para . 
udyenimiento de un reino sacrosanto, ha a, sn 
ya lo dijimos, es un iluminado que consi Ae poo 
sus luces de eso que él llama la piprdes o E 
párquica, distinta en su versión a la tradici po sn 
dotal asumida por el cristianismo. No discuto pa 3 «l 
histórico de esa tradición ni su aptitud para . pe á 
tar en sus adeptos un ideal de grandeza dera ES e- 
no del esfuerzo del espíritu. Discuto, no obstante, ma 
pertinencia política, su posibilidad real de pp El 
a la gente y de poder obrar e, ha q le 
a coloca su tradición. Ac 

e al dias hace del mundo moderno, pero no po 
a los efectos de paliar los desórdenes q y 
la revolución sellada con el signo de la economía, 
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valor que puedan tener su ideas para despertar un 
impulso restaurador. 5 


CarPrruLo XI 
EL ESTADO NACIONAL CORPORATIVO 
Orígenes de la doctrina 


En 1934, la librería universitaria de J. Gamber pu- 
blicaba un extenso volumen para la Collection des 
Réformes Politiques et Sociales titulado L'Economie 
Corporative Fasciste, escrito por un antiguo alumno 
de la escuela politécnica llamado L. Rosenstock- 
Frank. 

El libro, que pretendía hacer un estudio completo 
de la doctrina y los hechos producidos por el fascis- 
mo, llegaba a una desolada conclusión que se conver- 
tía, a lo largo de su páginas, en una suerte de tesis 
que debía ser verificada en la observación de los 
hechos, 

“La dirección de la economía italiana pertenece a 
una oligarquía, a la oligarquía de las grandes con- 
federaciones patronales, pero, en un régimen dicta- 
torial, las incidencias de la política y las adminis- 
traciones sobre la vida privada son de tal modo pro- 
fundas que el fascismo ha podido dar la impresión 
de asegurar el control de la economía italiana que 
de hecho, se le escapa. [...] Hay, pues, una econo- 
mía italiana y no hay una economía fascista, No hay 
una economía corporativa, Hay en Italia hombres 
que luchan, que sufren, que vencen o abandonan la 


partida, Pero sus armas son nuestras armas: nada más 
y nada menos.” 
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Leo nuevamente el párrafo y me pregunto: ¿En 
wé consistían esas incidencias de la política y de 
administración en el proceso de las actividades pri- 
das que el autor considera tan profundas? ¿O se 
ta de una simple frase que suelta en beneficio de 
dictaduras sin apuntar especialmente al fascismo? 
La respuesta saldrá de un examen más detallado 
del régimen corporativo que haremos siguiendo las 
Indicaciones de Rosenstock-Frank. 
Respecto de los orígenes doctrinarios del Estado cor. 
tivo, el autor señala los sindicatos revolucionarios 
mirado: en la escuela de Georges Sorel y el nacio- 
ismo de Enrico Corradini y Alfredo Rocco. 

Con la doctrina soreliana de la huelga revolucio- 
naria y la violencia sindical el fascismo coincide 
relativamente poco, pero, si se observa mejor, se po- 
drá hallar una semejanza con la lucha antipar- 
lamentaria emprendida por Mussolini y que buscó 
apoyo en las organizaciones corporativas. La deuda 
con Corradini y Rocco es bastante más directa, 

En el Congreso de la Federación: Nacional de los 
Obreros Agrícolas, Luigi Mazza dio un claro resu- 
men de la herencia soreliana con estas precisas pa- 
labras: 

“Por esto, camaradas, nosotros, sorelianos de ayer, 
pproclamamos que nuestro movimiento sindical fas- 
cista no tiene nada que ver con Sorel y sus teorías, 
La finalidad soreliana del mito de la huega general 
y de la violencia sostenía que, en un momento dado, 
los sindicatos técnicos mejor preparados habrían do- 
minado al conjunto de las fuerzas sociales y gober- 
mado la totalidad del proceso económico. El fascis- 
mo repudia esta teoría y afirma que los sindicatos 
están al servicio de la nación, forma unitaria de la 
patria y que, por encima de los intereses egoístas del 
más fuerte y de la miopía de los más pequeños, se 
eleva la concepción de nuestro movimiento? 

No hace falta ser muy sagaz para advertir que se 
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trata de un discurso de inspiración nacionalista y no 
soreliana, Las notas son claras: incompatibilidad con 
el individualismo hedonista, con el internacionalis- 
mo marxista y con la lucha de clases. El fascismo, 
en todo momento, sostendrá la pretensión de una 
organización sindical al servicio del bien común y 
no bajo las órdenes de los sindicatos técnicos mejor 
preparados, La primacía concedida a la dirección 
política de la organización sindical se manifiesta sin 
necesidad de alardes exegéticos. 

La prioridad de lo político fue una constante del 
gobierno de Mussolini y se puso de manifiesto en 
todas las oportunidades en que se jugó el prestigio 
del movimiento. Metido en la lucha contra las fuer- 
zas internacionales capitalistas y marxistas, estuvo 
interiormente jaqueado y presionado por los intere- 
ses que el propio fascismo trató de salvar con una 
concepción más orgánica y solidaria del orden so- 
cial, El_ resultado de la batalla nos ha .aleccionado 
sobre una situación en la que se ha pensado rela- 
tivamente poco: la continuidad de-una política prio- 
ritaria en la conducción de un país depende de dos 
cosas, que la actividad política está integrada en 
una concepción sacramental del universo y que su 
misión temporal esté ligada a una continuidad dinás- 
tica capaz de convertir el juego político en una cues- 
tión de superviviencia familiar "y no solamente indi- 
vidual, El individualismo económico imperante en 
todos los miembros importantes de la-sociédad hace 
imposible mantener por mucho tiempo una política 

e sacrificio. y de austeridad. Esta situación deja al 
caudillo fascista muy solo en la cúspide de su poder, 
Como no recibe el apoyo de un cuerpo familiar liga- 
do a la suerte de una dinastía, en cuanto las dife- 
rentes voluntades que ha logrado reunir flaquean, 
sus días están contados y la intriga financiera ten- 
drá a su favor la colaboración activa de todos cuan- 
tos quieran recuperar la libre conducción de sus 
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ocios y la disposición arbitraria de sus intereses, 
El programa económico fascista obedeció, en todo 
te, a exigencias impuestas por la política. Mus- 
limi lo dijo en términos que harían las delicias de 
quiavelo si el viejo autor de El príncipe hubiera 
ido ocasión de oírlo, Fue en Udine, en el trans- 
de 1922: 
ebíamos adoptar el sindicalismo: lo hemos he- 
cho, y el fascismo no halaga al proletariado, no lo 
fidorna con todas las virtudes, con todas las santi- 
Hades como hace el socialismo, siempre dispuesto a 
emar incienso a los pies de las masas laboriosas. 
No: reímos de las doctrinas: el fascismo no es un 
museo de dogmas y de principios.” 
Rosenstock-Frank examina también la influencia 
que pudo ejercer La Carta de la regencia del Car- 
haro, redactada por Gabriele D'Annunzio en septiem- 
bre de 1920 cuando todavía tenía el Fiume bajo su 
flominio. Omisión hecha de los elementos poéticos 
que adornaban este pintoresco documento, mucho 
menos inútiles de lo que nuestro autor supone, se 
fidelantaron en ella una serie de medidas que Musso- 
lini aplicaría a su debido tiempo en un contexto 
Algo más sobrio, 


El sindicalismo corporativo y la ley 


La ley positiva es un instrumento de gobierno; 
fué necesario el triunfo de las oligarquías financie- 
ras para convertirla en la garantía de su propia liber- 
tad y en una suerte de cerco en torno del poder, 
para impedir que este cumpliera con la finalidad 
Adscripta a su naturaleza de controlar el crecimien- 
to excesivo de las fortunas particulares] El fascismo lo 
entendió de acuerdo con criterios clásicos y nunca 
estuvo dispuesto a aceptar uan legislación que su- 
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bordinara su acción a los intereses de los patrones 
o a las exigencias de la lucha de clases. Su organi- 
zación de los sindicatos estaba claramente ordenada 
a hacer de ella una herramienta para consolidar la 
posición del poder político y poder obrar con pres- 
cindencia de las presiones financieras, 

Los patrones, inscriptos en las asociaciones eerpo- 
rativas, debían tener una determinada cantidad de 
obreros en su empresa, y Tos obreros, alcanzar tam- 
bién un número A de afiliados para go- 
zar los beneficios de la agrupación sindical, La cor- 

ración protegía los intereses económicos y mOra- 
es de sus aseciados-y.se ocupaba de la asistencia 
social, la instrucción sindical y la educación moral 
y. patriótica. 

La sospecha de que todo esto fuera pura retórica 
o sirviera subrepticiamente los intereses patronales 
puede ser examinada con algunos recaudos. No se 
puede olvidar, en aras de la verdad, que fueron los 
capitalistas los primeros que trataron de sacudirse 
el yugo fascista y pactar con las potencias burgue- 
sas. Esto, sin ser un argumento decisivo, explica que 
el fascismo fue una disciplina que hizo sentir su im- 
pronta tanto en los obreros como en los patrones, y 
que estos últimos, menos acostumbrados que los 
otros a soportar la presión del Estado, fueron, por 
esa misma razón, los que más sufrieron bajo la 
férula de Mussolini, ; 

Todos los diferendos relativos a las cuestiones de 


disciplina laboral o de contratos de trabajo eran diri- 


midos ante un-trihimál compuesto por un presidente. 


y un consejo formado por dos miembros, Los juicios 
tendían a proteger los intereses superiores de la 
producción y se realizaban conforme al derecho vi- 
e o A razones de equidad. 

a huelga estaba prohibida y lo mismo el lock-ouz. 
Los patrones que sin motivos justificados suspendian 
el funcionamiento de sus usinas eran multados con 
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cargas que variaban de diez mil a cien mil liras. Los 
obreros que se concertaban para abandonar el traba- 
jo o para actos de sabotaje eran castigados con fuer- 
tes multas o con prisión de hasta dos años según la 
gravedad del daño inferidoA 
La Carta del Trabajo, sancionada en 1926, estable- 
ir TA3 condiciones en que debían efectuarse los con- 


tratos entre patrones y obreros. Ese contrato debía 


contemplar la ientes cláusulas: é) las relaciones 
de disciplina; SS sulla bien el período de prue- 
ba laboral; £))la cantidad y la forma de pago del 


+! salario; d)yel horario. 


11.—Los obreros jornaleros tienen derecho a un pago par- 
cial semanal o bisemanal, cuando la liquidación total de los 
haberes se hace en períodos que superen la quincena. 

TIL.—Las tarifas de trabajo por jornada deben estar deter- 
-.minadas conforme a una medida que asegure al obrero labo- 
rioso, con capacidad normal de trabajo, una ganancia mínima 
que supere el salario vital o básico. 

IV.—El trabajo noctumo debe ser retribuido en una medida 
superior al trabajo diurno, siempre que no esté comprendido 
en la rotación normal de los equipos. 

V.—Se debe ase a los trabajadores el descanso domi- 


. mical, las fiestas religiosas y patrióticas. Pero los obreros de- 


berán observar sin desfallecimientos el horario fijado y acor- 
dado por contrato. ; 

VI—El trabajador tiene derecho a un. período de vacacio- 
nes retribuidas luego de un año de servicio ininterrumpido. 

VIL—En caso de ser despedido sin falta de su parte, tiene 
derecho a una indemnización proporcionada a sus años de 
servicio. Esta indemnización es también pagadera en caso de 
muerte del trabajador. 

VIIL.—El trabajador conserva su empleo cuando fuera con- 
vocado a prestar servicio en el Ejército o en las Milicias Vo- 
luntarias para la seguridad nacional, 

1X.—Los trabajadores conservan los derechos establecidos 
en los contratos en caso de cambio de patrón. Lo mismo en 
caso de enfermedad que no supere un tiempo determinado. 

X.—El trabajador está sujeto a un período de prueba en 
el cual el derecho a romper el contrato es mutuo, con la sola 
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obligación d j 
Uyemaato ya ¡Con dec a. 2... Pm. mo 


X1.—Los casos en que el empresario pueda infligir multa o 


proceder a la ón ifi 
pooR e an del obrero deben estar especificados 


XII.—Los trabajadores a domicilio están igualmente prote- 
gidos por los contratos de trabajo y las q Nortero espe- 


clales que f hecha: ipli i 
m0 del trabajo a domino ines 2 disciplioa y la higio- 


La representación profesional 


Desde que la democracia parlamentaria ha hecho 
de la representación uno de los fraudes más compli- 
cados de su repertorio político, se ha perdido total- 
mente de vista la realidad del fenómeno. Un somero 
análisis del hecho permite distinguir en toda repre- 
sentación cabal por lo menos tres ingredientes cons- 
titutivos: glguien envi r otro para Que tenga. su 
presencia ante un tercero, Se supone que este último 
ante quien comparece el representante, tiene una de- 
terminada autoridad. En el caso de la representación 
política fundamental, esa autoridad es la soberana. Lo 
curioso en la representación democrático-liberal es que 
los representantes se declaran enviados por el pueblo 
soberano, para que lo representen ante el pueblo so- 


berano o por lo menos ante la y e 
b acía a 
abstracta soberanía. pariencia de su 


El firme propósito de Mussolini, tal como aparect 
on La Carta_dal Trabajo, £uo-fandarle sopreienta. 


clón política sobre una base real ncr 
y concreta, de tal 
manera que los múltiples representantes de las PS 


nizacilones corporativas lo f an, ante el gobier 
soberano, de los auténticos A e _ A 
ración de oficio o de profesión. . 


Dice la Carta del Teabajo;-“Solo el sindicato lega]- 
mente constituido tiene el derecho de representar to- 
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da la categoría de empleadores y asalariados; de pro-. 
Teger sus intereses frente al Estado y otras organiza- 
fines intermedias; de estipular contratos de trabajo 
obligatorio y colectivo para todos los miembros de 
esa misma corporación; imponerles contribuciones sin- 


“dicales y ejercer á su "respecto las funciones de orden 


público que Te son encomendadas.” 

Se ha reprochado al fascismo que los dirigentes 
sindicales no procedían de las bases, sino que eran 
directamente designados por el gobierno, que les im- 
ponía la tarea de restablecer contactos amables con 
los sindicatos y conocer así sus intereses para defen- 
derlos con idoneidad. Si así hubiera sido, no habría 
habido en el fascismo verdadera representación, sino 
una mistificación inversa a aquella de la democra- 
cia, por cuanto aquí el soberano delegaría la repre- 
sentación de los cuerpos intermedios. Hubo oportu- 
nidades en que esos mássi dominici trataron de poner 
sus manos sobre las empresas para someterlas a una 
dirección favorable a un determinado plan ideológi- 
co. El gobierno central los llamó pronto al orden. No 
se pretendía reemplazar el capitalismo en la función 
primaria de animador de la empresa; la faena propia 
del representante del gobierno era cuidar la proyee- 
ción política de la relación patrón-obrero. Mussolini 
supo siempre que los jefes sindicales no podían ser 
empresarios sin grave riesgo para el porvenir de la 
producción. 

Se le reprochó también de no haberse ocupado con 
«más severidad de aquellos que vivían de sus rentas 
sin realizar ningún trabajo útil. En un libro publicado 
por el Ministerio de las Corporaciones titulado Ele- 
menti di ordinamento corporativo se dice con respec- 
to a esta categoría de ciudadanos: 

“De cualquier modo que se la considere esta gen- 
te está fuera de la nación que trabaja y produce. 
Por lo tanto es justo. que se encuentre fuera del 
orden corporativo, El Estado fascista deja a la deri- 
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va a los ociosos y vagabundos y no se ocupa de la 
riqueza privada nada más que cuando es puesta. al 
servicio de la producción nacional” 

Rosenstock-Frank escribe, con no disimulado áni- 
mo de censura, que este párrafo estaba especialmente 
escrito para conseguir la fácil adhesión de los jóve- 
nes, pero que no fastidiaba en nada a los rentistas 
asentados en el goce de sus rentas. 

El valor político de la admonición consiste, preci- 
samente, en censurar una forma de vida improducti- 
va, sin destruir el derecho del propietario a vivir de 
sus rentas. Si el Estado fascista se hubiese arrogado 
el poder de poner las manos en las propiedades indi- 
viduales, habría terminado con las garantías persona- 
les y el derecho de cada uno a disponer de lo suyo. 
Por lo demás, era muy legítimo que, si se atendía a 
la responsabilidad que cada hombre tenía de admi- 
nistrar su porvenir, no se podía descuidar el valor 
del ahorro y tampoco el de las rentas obtenidas por 
este medio, Muchos ciudadanos sin jubilación dispo- 
nían de una propiedad o de un determinado capital 
para asegurar la subsistencia de sus últimos años. 

Para atenernos a lo específicamente político deja- 
mos de lado todo cuanto se relaciona con la legisla- 
ción social del fascismo. El libro que comentamos 
trae una prolija documentación al respecto y, aunque 
no peca de favoritismo, se le puede reconocer un jus- 
to deseo de objetividad en el despliegue de los datos 
informativos por su constante recurso a las opiniones 
favorables y contrarias al régimen de Mussolini. 


El orden de las corporaciones 


¿Fue el Estado corporativo algo más que un pro- 
yecto de Mussolini? El 18 de marzo de 1934 decía el 
jefe del Estado fascista, haciendo un rápido resumen 
de su prédica política:  : 
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7 hacia nuevas formas de civilización tanto 
en Mitos como en economía, El Estado vuelve por 
sus derechos y por su prestigio como iy peón 
y supremo de las acera Eine E 

tado, y el Estado, 
oi tora el pueblo es el Estado 
ueblo, 
, nos so los cuales se realiza esta 
Identificación son el partido y las Ey El 
partido es hoy el instrumento formidable y 2 a e 
capilar y extenso que lleva el pueblo a la vi a pot 
tica general del Estado. La corporación es la de) e 
ción con la cual vuelve a entrar también se A 
tado el mundo hasta ahora extraño y desordenado 
mía.” 
3 Casi al mismo tiempo, Mussolini reconocía pd 
Estado corporativo carecía de A y co 
senstock-Frank, haciéndose fiel eco de la dec me 
un tanto pesimista del dictador italiano, y hos 
que el Estado corporativo fue un nombre con e e 
se trató de tapar una política exclusivamente et 
nal. Fue una suerte de pea con poes 
articipación popular en el gobierno. 

3 Sl pa de falta de e 209] pop 
lar es un poco grueso, y la canalización q E 
efectivo que Mussolini tuvo de las masas italia _ 
hubo de hacerse por algún lado: corporaciones o e 
tidos, De cualquier modo, el orden Ser pre! 
tió y trató, con mala o buena suerte, de sa 7 
limbo de los proyectos para encarnarse en la reali . 
política italiana con una pretensión representativa EN 

en el peor de los casos, no era más ficticia e 

representación democrática a través de los gran 
i »: > 

ÓN 1925 cuando el proyecto Gini cir e 

incorporar al Senado una cantidad Id, e 

miembros designados por los cuerpos sindic es. " 

una novedad que tenía su fondo democrático, porqu 
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la Cámara Alta italiana estaba constitui 
: nstituida por miem- 
bros elegidos por el rey y sin limitación en e número 
dEScaD ¡Consejo Fascista propuso, el 30 de marzo 
% , el siguiente 
a esquema para la reforma del 
El número de los senadores debía seguir siendo. 
como hasta ahora, senadores se dividi- 
sus en dos clases: miembros temporarios del Senado 
esignados por las grandes corporaciones nacionales, 
A miembros vitalicios nombrados, como era tradición, 
r el monarca. La mim. a de los : 
em La edad m senadores 
temporarios sería de cuarenta años y durarían nueve 
n_sus funciones, Las corporaciones de trabajador j 
designarían un número de señadores igual dea 
corporaciones s patro al 
El proyecto duró poco, apenas un año, y f i- 
tuido por otro en el que la Cámara Alta tifus 
asentada en su antigua constitución, El parlamento 
corporativo se redujo a los diputados, y estos, en nú- 
ce de mil, estaban integrados principalmente por 
mi miembros de las profesiones liberales y los altos 
— rs de las llamadas asociaciones morales y 
El significado y la oportunidad políti 
l ; política de esta se- 
Fr ue o preferencia debe buscarse en la da 
e tener en la Cámara Baja una respetable e inteli- 
gente mayoría de diputados adscriptos al partido fas- 
pre o as contundente de que el Estado 
vo fuera, en realidad i 
par a ; “la alidad, un Estado conducido 
ussolini trató de gobernar en un marco tradici 
s “A Er 
po ep rc y, según su propia confesión, fue la 
a ción hipócrita de Víctor Manuel HI la que derri- 
Bo royecto, Si bien se mira, el rey no tenía por 
qué serle fiel y, si la liquidación de Mussolini hubiere 
pone para salvar la monarquía, no habría nada que 
decir con respecto a la actitud del rey. Desgraciada- 
mente, la Casa de Saboya tenía los días contados y 
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el propio Víctor Manuel HI no tardó en advertir 
que sus posibilidades de duración estaban demasiado 
atadas al régimen de Mussolini, 

La unión del fascismo con la monarquía no ha 
sido estudiada con la atención que el asunto merece. 
Es un hecho políticamente poco feliz el que el rey 
no fuera fascista y el fascismo no fuera, en su esen- 
cia, monárquico. Este desencuentro facilitó el de- 
rrumbe y trajo como secuela inevitable el abandono 
de toda política nacional importante, 

La República de Saló fue quizás un intento de 
edificar un Estado fascista en un contexto donde fal- 
taba el monarca y todas las influencias no fascistas 
de la Italia tradicional. Con él Mussolini volvió por 
los fueros de sus orígenes socialistas y aventuró un 
esfuerzo político sin la ayuda del capitalismo. 

Ernest Nólte, en su libro El fascismo y su época, 
estudia la personalidad política de Mussolini sin nin- 
gún entusiasmo que deje traslucir alguna afección par- 
ticular por el ex dictador italiano y hasta con no 
disimulado fastidio hacia los regímenes que tilda, sin 
hacer ninguna distinción precisa, de totalitarios. En 
el ocaso de la vida de Mussolini y a propósito de su 
retorno a las puestas socialistas durante el breve in- 
terludio de Salo, Nólte cree que Mussolini reconoció 
que el gobierno fascista no había atribuido al trabajo 
el papel que le correspondía en la economía de un 
Estado moderno, 

“Mussolini —escribió— intentó escapar a esta Con- 
clusión por todos los medios y defender así la conti- 
nuidad de la revolución fascista y ante todo la im- 
portancia de La Carta del Trabajo, pero la interven- 
ción del monarca, según propia expresión de Musso- 
lini, ha deviato il corso della rivoluzione fascista.” 

El mismo autor recuerda, a mi parecer muy Opot- 
tunamente, que la unión con el rey fue lo que per- 
.mitió el establecimiento del fascismo. Culpa a Musso- 
lini de haber sido el instrumento consciente del ca- 
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pitalismo italiano en su deseo de proyección hacia 
los mercados coloniales. Olvida con toda generosidad 
que fue la imaginación política de Mussolini y su 
inquebrantable voluntad la que abrió al capitalismo 
italiano la perspectiva de un imperio en el que nun- 
ca soñaron ni fueron capaces de realizar. Con la mis- 
ma facilidad deja fuera de su consideración los acier- 
tos de Mussolini en sus esfuerzos por realizar una po- 
lítica nacional por encima de las presiones del capital 
financiero. : 

En el breve curso de la República de Saló, Musso- 
lini estaba terminado, y las declaraciones que pudo 
haber hecho en tales circunstancias no invalidan para 
nada lo que realizó en sus mejores momentos, Por 
supuesto, habló de traiciones y de que si volviera a 
empezar haría esto o aquello, pero todo eso perte- 
nece al testimonio de su corazón, no ya a su verda- 
dera política. 

Cuando se estudian los instrumentos estatales del 
gobierno fascista, inmediatamente después de la Cá- 
mara Corporativa conviene examinar el papel que ju- 
gó el Consejo Nacional de las Corporaciones. Esta 
agrupación estuyo integrada por la elite de los pro- 
ductores, economistas altos funcionarios bajo la 
dirección personal de. Mussolini Era la pieza maes- 
tra en la organización económica de la península 
itálica, 

Este organismo, como el anterior, no respondió a 
todo cuanto de él se esperaba y Rosenstock-Frank 
encuentra un maligno placer en numerar su fracasos. 
Hay álgo que los críticos más ácidos de Mussolini 
olvidan con excesiva frecuencia cuando se ceban con- 
tra las organizaciones fascistas y destacan su inocui- 
dad social: es el carácter accidental y empírico de la 

faena política, Mussolini no solo debió sostener los 
pilares del gobierno, siempre algo precarios y tem- 
blorosos en la Italia de su tiempo, sino que debió 
completar la faena de dar a los' italianos el sentido 
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de su unidad nacional. Reprocharle maniobras, . 
cesos y contramarchas es tan absurdo como acusarlo 
de no haber podido realizar todos sus proyectos, 
El Estado corporativo fue, antes que nada, un ins- 
trumento político y no un ideal social como parecen 
entender su detractores. Que lo haya usado cop 
un medio y con las restricciones a car q 
oportunidades no puede extrañar a nadie a a 
zado con la historia política. Lo extraño en un pottl- 
co tan finamente atento a las circunstancias como 
Mussolini hubiera sido lo contrario: pretender Ei 
viento y marea la imposición de un e Po 
¿A Rosenstock-Frank reconoce, después de 
examinar el fracaso del Consejo Nacional de a 
poraciones en la conducción de la economía ita PE 
que ese consejo compartía la responsabilidad pe a 
dictadura mediante la aprobación de algunas e 
siones que exigían el apoyo de autoridades intelec- 
tuales indiscutidas en el área de sus respectivas com- 
ono dijalivo político del Consejo po en las 
Corporaciones era el de dar prestigio al Estad : - 
tro del país o fuera de él, mediante una NETO xa 
cusión de las soluciones propuestas para aten Ar 
problemas nacionales, Este consejo intervenia Gor ee 
cuando los intereses corporativos entraban en co ca 
y no lograban unanimidad para tomar decisiones de 
interés comy . 
EE incsidaedla del Consejo era ejercida por E ce 
del gobierno y, en su ausencia, por el ministro de mn 
Corporaciones. El secretariado general era asumido 
por el director general de las Corporaciones, 

La constitución del consejo comprendía siete sec- 
ciones: una formada por las profesiones liberales y 
las artes dividida en dos subsecciones para cada una 
de su ramas; otra por la sección de industrias y arte- 
sanados con sendas subsecciones; una tercera sección 
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de agricultura; una cuarta de comercio; una quinta 
alo transportes terrestres y de navegación interior; una 
soxta que comprendía dos subsecciones de transpor- 
tex marítimos y aéreos y una séptima y última que 
abnrcaba los bancos, 

No entro en los detalles constitutivos de cada una 
dle estas secciones ni considero en su ccncreción las 
utribuciones generales correspondientes a cada uno 
de estos organismos, porque en realidad nunca fun- 
clonaron con independencia de su relación con la 
taren directiva de Mussolini, 

Rosenstock-Frank termina su minucieso trabajo so- 
bre el fascismo caracterizando el régimen de Musso- 
liní como un oportunismo fundamental Reconoce 
sus éxitos en todo cuanto se refiere a sus trabajos 
públicos y a otras medidas tomadas frente a dificul- 
tades particulares y siempre con el propósito de sal- 
var el desfallecimiento de producciones consideradas 
de interés público. ge 

“En resumen —concluye—, cuando la práctica fas- 
cista estuvo inspirada en métodos de economía diri- 
gida, la mayor parte de las veces fracasó. Sus inter- 
venciones positivas fueron puro oportunismo, bien que 
sus motivos más profundos hayan sido muchas veces 
de orden político o histórico.” 

Si mal no entiendo, acusa al fascismo de haber 
fracasado en el sostenimiento de un planteo ideoló- 
gloo económico que jamás propuso a no ser en el 
cuadro de exigencias políticas contingentes. Luego 
reconoce su positivo intervencionismo, que tilda de 
oportunista en vez de considerarlo simplemente opor- 
tuno, desde el momento que se trata de oportunidad 
política. 

El fasclsmo, de acuerdo con su autorizada opinión, 
no sería tanto un fracaso como una política que trató 
de adecuarse a diversas situaciones que le presentó 
el curso de los hechos históricos. 

No olvidemos que su fracaso final se debió a causas 
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militares, no a fallas en la conducción política del 
proceso, No obstante, conviene señalar también como 
un aspecto deficiente de todos los fascismos conoci- 
dos cierta ineptitud para preparar la sucesión del jefe 
genial en la conducción política. Es inherente a Ge 
movimientos la dependencia demasiado exclusiva d 
conductor. Hasta ahora no hay un solo caso en que 
un gobierno fascista haya sobrevivido a su animador 
principal. 


La posible federación europea 


rochó a Mussolini no haber resistido al sor- 

dto seguir la aventura hitleriana en Su pro- 
pósito de confederar Europa bajo conducción na- 
zista. El deseo de federar a Europa nació también 
en las otras naciones después de la última guerra 
y Cuando el avance ruso hasta el corazón de la 
“Europa central lo hacía totalmente or 

j prendió ue las naciones de p 
CON E sin la “acción decisiva_de_un fe- 
derador que tuviera en sus manos el instrumento 
militar capaz de realizar ese propósito político. cor 
la misma objetividad E buen sentido advirtió que er 
tmico país occidental que Le : 
ser un federador efectivo era una Alemania fuerte 
y estrechamente unida a todas AAA 
nicas. Todavía pensó que para alcanzar ese 2m 
évitar la ulterior descomposición. de Jos. ada: 
éúropeos convenía la adhesión de Inglaterra. 
” Hoy es fácil decir que la agresión a Polonia arrui- 
nó toda posibilidad de recabar la alianza Sa 
pero en realidad esto fue el pretexto que justifico 
una medida política que obedecía a poderosos in- 


teréses económicos sostenidos por la banca ql 
nacional judía. Esta nunca permitiría que los bri- 
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tánicos apoyaran, siquiera fuera con su neutralidad, 
la política internacional de las dictaduras fascistas. 

Cuando posteriormente al fracaso alemán se pon- 
gan en movimiento las justificaciones inspiradas :en 
los sedicentes intereses de los triunfadores, la ac- 
titud de Hitler y en su seguimiento la de Mussolini 
aparecerán como sendos disparates destinados al 
derrumbe por la misma desmesura de sus aspira- 
ciones. . 

Cuando los hechos sean observados sin los pre- 
juicios que inspiran las ideologías victoriosas y dan 
a todo el proceso la rotundidad de los actos consu- 
mados, el propósito de Hitler no parecerá tan de- 
satinado como sus adversarios, con innegable talen- 
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to publicitario, han hecho creer. 

ES ataque a Rusia fue considerado siempre un 
acto de demencia, ¿Lo fue menos el apoyo presta- 
do por los norteamericanos a quienes inevitablemente 
se quedarían con la mitad de Europa? Hitler y 
Mussolini pudieron pensar que el ejército norteameri- 
cano tenía a su cabeza hombres capaces de pensar 
en los intereses de su propio país con más inteli- 
gencia y aptitud para descubrir el futuro militar 
que los asesores económicos influidos por el sobor- 
no y la propaganda judía. 

Las figuras de Patton y de MacArthur hacen pen- 
sar que tales suposiciones no estaban totalmente in- 
justificadas. Lo que ambos dictadores no vieron con 
acuidad era la probable reacción de un pueblo con- 
dicionado por la publicidad en sus reflejos más pro- 
fundos y tan acostumbrado a obedecer el resultado 
de las urnas que a ningún militar se le ocurriría 
volverse contra las exigencias del modelo democrá- 
tico, El juego plebiscitario está demasiado sometido 
al dinero y a los sofismas ideológicos de la llamada 
voluntad popular. Los militares norteamericanos eran 
físicamente incapaces de asumir la responsabilidad. 
de una revolución nacional, y creo que hasta el tér- 
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mino falta en el vocabulario político O 
Inglaterra entró, en la Segunda Guerra y => = 
impúlsada por la.presión de las finanzas in rl 
cionales y entró a sabiendas que Ja E signi: 
caba el fin de su imperio y su pá n 
potencia de primer orden. ¿Por qué lo zo as 
Un buen ra: ría price ha A ee : 
“en el panorama de las in 
ca 3 a esta pregunta una ima pia 
ítica de Hitler puso su coník 
in Lele y en el mejor sentido e sin 
no, su error de apreciación se debe más A 
so que a un defecto de razonamiento. Conti ep 
siado en la lógica de las motivaciones A 4 
en esos imponderables que hacen Sorgo 
toria con la cabeza para abajo. Por lo demás, .¿n0 
j arios como los alemanes? Si no 
o cebo de la superioridad nórdica pre- 
ntado por Hitler no fue, indudablemente, pue 
e Ta conciencia de esa. superioridad, sin 
porque la influencia judía sobre ellos era mayor que 
a . . 
do cy no sin alguna ciao ho 
terior, al plan de paga ho ... Ps pe » 
1 i tópico o a as 
e ta de los intereses europeos. cg 
de el comienzo que aquello era lo único q da 
podía hacer para salvar la civilización de cre sd 
ea O demia que a la primera contrariedad 
i ítica y temía que a . 
pai dr A de hoy lo traicionaran. No pacha 
bres de largos ad mE apo = ado 
estaban demasiado asediados Po 
i iatas para obedecer, más allá de un cierto 
y re eoltalles del honor y mg dee 
Mussolini sabía también que el único P Pm, 
posible de Europa era, en ese momento, Á po 
Italia no podía serlo por las razones políticas n; 
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tadas y porque no tenía el peso militar y la deci- 
sión que le permitirían actuar de modo fulgurante 
ante cualquier oposición. Inglaterra no quiso serlo 
nunca y, si existía un propósito firme y constante 
en su tradición política, era la de intervenir en el 
continente para impedir, con todos los medios a su 


3 Walcance — incluida la traición--, launificación. Se 
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tenía derecho a pensar que tales hábitos históricos 
constituían un verdadero vicio para enfrentar la si- 
tuación ofrecida por el nazismo. Pero en la vida de 
los pueblos, como en nuestros destinos particulares, 
las disposiciones viciosas, a fuer de repetidas, crean 
automatismos que desafían la inteligencia, Tampoco 
se puede echar en saco roto el papel preponderan- 
te que tiene en una democracia el factor económico 
y los hombres de negocios. La desconfianza de es. - 
tos últimos frente al fascismo era mucho mayor de 
la que sentían ante el peligro comunista, 

Francia era una nostalgia y un imperio de papel. 
Interlormente dividida con la gangrena de la pro- 
paganda roja en sus fábricas, en sus universidades 
y hasta en las casernas, no solo era un federador 
imposible, sino el enemigo condenado a una rápida 
derrota, Así se lo hizo ver Hitler a Mussolini y se lo 
demostró en los hechos cuando expugnó al ejército 
francés en un raid de apenas un mes de duración. 

La política internacional fascista no fue una cosa 
absurda ni el sueño delirante de un loco. Fue una 
apuesta arriesgada pero posible y, lo que la hace 
más meritoria, la única a través de la cual se pudo 
salvar Europa. Los resultados previstos por Hitler y 
Mussolini para el casq de fracasar én su titente-es- 
tán hoy a la vista, No es el gigante norteamericano el 
que detenta la inteligeñeta capaz de detener el avan-- 
ce triunfal de las tiranías sinárquicas y rojas. 
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Carrruo XII 
EL NACIONALSOCIALISMO 
Los años decisivos 


Muchos fueron los movimientos políticos alema- 
nes que volcaron posteriormente sus aguas en el 
cauce, cada día más caudaloso, del nacionalsocia- 
lismo. Entre ellos, quizás el más importante fue el 
Deutsche Sozialistiche Partei, fundado en Munich 
en 1919. Provenía de la antigua Comunidad del Tra- 
bajo Socialista Alemán, fundada por Crassinger, y 
constituía una rama de la famosa sociedad Thule. 

Esta sociedad que llevaba el nombre de Thule 
nació a su vez de una agrupación más antigua, la 
Germanische Orden, fundada por un iluminado que 
respondía al nombre de Rudolf von Schottendorf y 
se había especializado en organizar grupos semi- 
clandestinos y medio esotéricos dentro de los. que 
cumplía el papel misterioso de animador espiritual, 

Esta sociedad Thule era una suerte de Estado Ma- 
yor para las comunidades ocultas de carácter na- 
cionalista dirigidas por Von Schottendorf con la ac- 
tiva colaboración de Alfred Brunner y Julius Strei- 
cher. Este último sobresalió por la energía con que 
condujo su movimiento en la ciudad de Nuremberg. 

El Deutsche Sozialistiche Partei surgió con el pro- 
pósito de presentarse a elecciones y abrir a la con- 
currencia pública las asociaciones nacionalistas que 
encubría la organización Thule, Sus primeras par- 
ticipaciones plebiscitarias fueron bastante modestas 
y, en cuanto la figura de Adolf Hitler comenzó 2 
concitar la atención y atraer hacia sí el flujo de la 
opinión, el partido se volcó con casi todos sus miem- 
bros al nacionalsocialismo. ] 

Otro partido que siguió el mismo destino fue el 


239 


Deutsche Arbelter Partel, cuyo fundador, Anton Dex- 
ter, no pudo mantener buenas relaciones con Hitler 
y su soparó de él en 1923 para formar un nuevo mo- 
vimiento, Por supuesto, no tuvo éxito y terminó por 
fundirse con el nacionalsocialismo en cuanto Hitler 
salió de la prisión. 

Sería prolijo en exceso examinar los múltiples mo- 
vimientos, partidos y agrupaciones políticas que lu- 
charon en Alemania contra las influencias extranje- 
ras, la presión de las finanzas internacionales, el mar- 
perrid y la proyección económica y espiritual de los 
judios. 

El Partido Obrero Alemán Nacionalsocialista ela- 
boró en 1918 un programa que reunía en una síntesis 
compacta todos los motivos que explicaban la acción 
de estas diversas asociaciones: 

1 partido tiene por propósito elevar y liberar la 
población alemana obrera de la sujección intelectual, 
política y económica para “alcanzar así su absoluta 
igualdad de derechos en todos los campos de la 
Volkisch y de la vida pública... 

"Por ello rechaza soluciones falsas sobre la base 
de un internacionalismo. La mejora de las condicio- 
nes económicas y sociales solo pueden lograrse, por 
el contrario, reuniendo a cuantos dedican su vida al 
e sobre la base de las nacionalidades particu- 
ares... 

“El Partido Obrero Alemán Nacionalsocialista no 
es un partido de clases, pero defiende los intereses 
de todos los que se dedican a un trabajo honesto y 
productivo, El partido es libertario y estrictamente 
Vulklsch y se opone a toda tendencia revoluciona- 
ria, a los privilegios de la Iglesia, de la nobleza «y de 
los capitales y a todas las influencias extranjeras, pero 
sobre todo al aplastante poder del espíritu comercial 
judío on todas las esferas de la vida pública...” 

Estas exigencias unían, en fuerte mezcla, las reivin- 
dicaciones nacionales y sociales, por esta razón pren- 
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j también en las minorías de lengua alemana 
pa quedado aisladas en los países constitui- 
dos con el desmembramiento del Imperio Sr 
Húngaro. La idea de un gran Imperio alemán E 
base popular y racista se fue abriendo paso bes hs 
conciencia germánica. Sería, por lo demás, comp de 
mente estúpido pensar que esta idea nació arma .0 
de la cabeza de Hitler como si Su histeria raci 
hubiera contagiado a todo el pueblo. Hitler Eng en 
alguna medida, el resultado de una propaganda que 
encontró casi hecha y a la que sumó su e 
caudal de persuasión política. Líderes como Walter 
Riehl en Austria y Hans Knirsch y Rudolph Jung ne 
Checoslovaquia encontrarían pronto la rr e 
conjugar sus esfuerzos con los de Adolf Hitler. 

_Cosi al mismo tiempo que estas agrupaciones 8 
cionalistas se había formado en 1918 el Partido pe 
munista alemán bajo el liderazgo de una judía pola- 
ca nacionalizada alemana por su casamiento, y que 


— firmaba con el seudónimo de Rosa Luxemburgo, y 


del amigo de Marx, el viejo Karl Liebknecht. El mo- 


4 vimiento recibió el nombre de Liga Espartaquista y, 


io la presión triunfal de la Revolución Rusa y el 
e. dd bo bélico, estuvo a punto de cd 
un estallido revolucionario que, de haberse extendido, 
hubiera puesto a toda Alemania bajo el yugo as 
tico. Muchas comunas cayeron bajo el poder de los 
“espartaquistas”, y estos mantuvieron Sus pd 
a pesar del triunfo electoral de la democracia Ce 
Weimar. En enero de 1919, el levantamiento dh . 
produjo también en o y a Munich se proclam 
e República Soviétic / 

"3 cc ra ne de AM revolucionaria 
sucedió una serie de atentados, huelgas y sabota- 
jes que puso en peligro el abastecimiento del ¿co 
El gobierno, amenazado en su posibilidad de so a 
vivencia, dispuso la creación de cuerpos libres e 
voluntarios para detener el avance rojo. Estos cuer: 
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pos fueron integrados en su mayor parte por antiguos 
oficiales y suboficiales del ejército que habían hecho 
la guerra y no se sentían nada cómodos en una paz 
que no sabía qué hacer con ellos. Pensaban que ese 
regateo para con sus méritos indudables y el descono- 
cimiento del valor de sus heroicos servicios era obra 
de la izquierda y miraban a los comunistas con un 
rencor sistemático que las vicisitudes de la lucha no 
haría más que aumentar. 

Obra de los socialistas era también la propaganda 

gntimilitar desatada en Tibros, Folletos y Otras espe- 
cies de publicaciones donde se deshonraba al ah. 
cito y se hacía mofa de las virtudes militares puestas 
en ejercicios por los soldados alemanes durante el 
gran conflicto europeo. 
[Los cuerpos Hbres marcharon sobre Berlín y te- 
minaron con el movimiento espartaquista matando a 
sus líderes Rosa Luxemburgo y Karl Liebknecht. En 
Munich suprimieron la República Soviética y, luego 
de ajustar las cuentas con los rojos y liquidar sus 
principales dirigentes en minuciosa depuración, vol- 
vieron sus miradas hacia las otras partes del país 
donde se sospechaba una mayor influencia comu- 
nista, 

El democrático gobierno de Weimar los había vis- 
to actuar y les había cobrado cierto pánico que se 
puede calificar de endémico en las democracias en 
cuanto ven actuar a un ejército con cierta eficacia 
profesional, Ordenaron su disolución porque no veían 
con buenos ojos esa camaradería de armas en el seno 
de la vida civil. Los cuerpos libres tenían además 
estandartes, insignias racistas y un gusto extremado 
por ostentar un orden militar en todas sus paradas- 
y sus manifestaciones. Los buenos burgueses demo- 
cráticos estaban alarmados, los judíos, francamente 
asustados, y los marxistas, en plena beligerancia. 

, Como se temía, no acataron la orden de disolución 
dada por el gobierno de Weimar, y algunos de ellos, 
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comandados por Ehrardt, tomaron Berlín y pusieron 
a cargo del gobierno de la ciudad al doctor Wolfgang. 
Kapp, 

El llamado Putsch de Kapp no tuvo mucha suerte 
y fue vencido en una huelga general decretada por 
los sindicatos dominados por los rojos. Los alemanes 
encontraron que al frente de esta huelga había dema- 

ados judíos, y la cuestión racial, que ya tenía vigen- 
cía polémica en todas las discusiones políticas, se 
complicó cuando se descubrió que la mayoría de los _ 
dirigentes marxistas eran de procedencia hebrea. Este 
hecho enconó aun más la actitud de los añtiguos 
combatientes, que descubrieron en los judíos a los 
enemigos por antonomasia del pueblo alemán y al ' 
mismo tiempo sus más alevosos envenenadores ideo- 
lógicos. Poco a poco fue encarnando en ellos la dis- 
posición a solucionar por la violencia esa predominio 
que los exasperaba. 

Por ese tiempo, uno de los futuros colaboradores 
de Hitler, el capitán Ernst Róhm, se destacó en 
Munich como dirigente especialmente dotado para 
los golpes de mano y la organización de los grupos 
de combate. 

Hitler, que había hecho la guerra como suboficial 
de “un regimiento de infantería bávaro, se hizo cono- 
cer como orador y ya arrastraba tras de sí las muche- 
dumbres, que parecían hechizadas por la enérgica 
violencia de sus interminables discursos. Estas con- 
diciones de liderazgo popular llamaron la atención 
de algunos jefes militares que comenzaron a ver en 
ol ex sargento un cebo excelente para atraer el pue- 
blo a la buena causa y quitarles adherentes a los. 
movimientos de izquierda. 

No obstante ser austríaco por su nacimiento, Hitler 
se convirtió en ferviente patriota alemán y muy pron- 
to, gracias a su coraje extraordinario y a sus carismas 
oratorios, se vio convocado a dirigir los movimientos 
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de signo nacionalista que tendían con fuerza a fun- 
dirse en uno solo, 

Su prédica se limitaba por el momento a una con- 
sideración realista del problema judío y pedía un go- 
biermo-de potencia nacional y no 1no.de- impotencia 
nacional” como ese que presidía el destino alemán. 
Como siempre que veía la posibilidad de reducir una 
argumentación a una consigna, la repetía con una 
fuerza y una fijeza hipnótica hasta meterlo profunda- 
mente en el corazón de sus seguidores. 


Hitler y el nacionalsocialismo 


La primera organización política a la que pertene- 
ció Adolf Hitler fue el Partido Obrero Alemán, cuyo 
estado mayor estaba formado por un comité directa- 
mente elegido por los miembros del partido. Esta or- 
ganización democrática terminó en cuanto Hitler lo- 
gró imponer sus criterios y consiguió el control abso- 
luto sobre todo el movimiento. Durante su gestión, el 
grupo cambió de nombre y fue desde entonces co- 
nocido con la sigla N.S.D.A.O., iniciales alemanas del 
Partido Obrero Alemán Nacionalsocialista. | 
Un correligionario de Hitler, como él austríaco, el 
doctor Walter Riehl, sugirió como símbolo del par- 
tido la cruz esvástica, que era un conocido emblema 
del germanismo ario. Esta cruz gamada se asoció, 
desde ese momento, a los colores blanco, negro y rojo 
de la antigua bandera imperial, 

El 24 de febrero de 1920, bajo la directa inspira- 
ción de Hitler, se redactó el programa del partido en 
veinticinco puntos. Los dos primeros reclamaban 
para los alemanes el derecho de autodeterminación y 
justicia, mediante la supresión lisa y llana del tratado 
de Versalles. El tercer punto pedía colonias para que 
los alemanes pudieran volcar en ellas el excedente de 
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su población y recibir la materia prima que necesita- 
ban para alimentar sus industrias. El punto cuarto 
exigía excluir a los judíos de la nacionalidad alema- 
na. La misma exigencia se reitera con mayor ampli- 
tud en los puntos que van del cinco al ocho y tam- 
bién en el dieciocho y en el veintitrés. El punto once 
pedía la supresión esclavizante del beneficio del capi- 
tal y la anulación de las ganancias obtenidas sin tra- 
bajo. Otros puntos insistían en medidas similares a 
las anteriores y precisaban: confiscación de todas las 
ganancias de guerra, nacionalización de todas las em- 
presas comerciales, reforma agraria, etcétera, » 

El propósito fundamental del programa fue seña- 
lar puntos de coincidencias en las aspiraciones funda- 
mentales de todos los movimientos nacionalistas ale- 
manes. Re una fuerte dosis de demag ogia, 
como hace Núlte en su libro El fascismo y su época, 
es acusar a un político de buscar adhesiones. 
El valor de los veinticinco puntos reside, precisamen- 
te, en la popularidad de los reclamos. Que Hitler 
fuera o no sincero cuando los propuso es algo indig- 
no de ser discutido en un nivel de discreta aprecia- 
ción de las cosas y nos parece una de esas cuestiones 
obvias que tanto gustan a las señoras democráticas. 
Toda la política posterior de Hitler, con la excepción 
de los puntos referentes a las ganancias sobre el capi- 
tal, tiende a corroborar su inexorable voluntad de 
cumplirlos, 

El crecimiento del partido a fines de 1920 era lo 
bastante notable como para necesitar un Órgano pro- 
pio de expresión, Con ese fin se compró el Volkischer 
Boabachter, que se convirtió en diario a partir de 

923. 
: El 12 de agosto de 1921 fueron oficialmente crea- 
das las Secciones de Asalto, llamadas en sus comien- 
zos Secciones Gimnásticas y Deportivas del Partido 
Obrero Alemán Nacionalsocialista. 

El propósito de esta organización era proteger las 
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reuniones partidarias contra eventuales atacantes y 

preparar el ánimo de sus integrantes con la exalta- 
w ción “del ideal militar de un pueblo libre”. 

_El 4 de noviembre de ese mismo año tuvieron su 

Y bautismo de fuego cuando un grupo de asalto de 

cuarenta y seis miembros logró expulsar a ochocientos 

Sl marxistas designados para perturbar una reunión par- 
tidaria en la Hefbraihaus. 

El clima de agitación social imperante en Alema- 
nia durante esos años favoreció el desarrollo de estas 
organizaciones paramilitares y muy pronto la sigla 
S.A, se hizo famosa por su eficacia en la acción in- 
mediata. En agosto de 1922, los S.A. conmemoraron 
el año de su fundación con un desfile impresionante 
“donde salieron a relucir por primera vez las banderas 
y los estandartes con las cruces gamadas. 

La ocupación de Rubr por las tropas belgas y fran- 
cesas dio mayor pábulo al movimiento proveyéndolo 
de un nuevo motivo para levantar el orgullo nacional 
lesionado y pedir con más fuerza la revocación del 
tratado de Versalles. 


El “Putsch” de Munich y la crisis partidaria 


Entre el Partido Nacionalsocialista y el gobierno 
de Weimar se produjo un sensible deterioro de rela- 
ciones a lo largo de 1923, Los bávaros hablaban de 
separación y, contra estas tendencias al fracciona- 
miento que amenazaban la integridad de la patria 
alemana, Hitler lanzó un llamado a la revolución na- 
cional con el deseo de envolver a todo el Reich en el 
movimiento, 

Su agrupación había alcanzado notoriedad y fuer- 
“za. Cerca de diez mil S.A, respondían a las órdenes 
de Hitler y estaban perfectamente entrenados para 
una movilización permanente. No obstante, el golpe 


246 


AAA o 


| 


Ñ 


Ñ 


de Estado fracasó y su jefes fueron puestos a dispo- 
sición de la justicia, las organizaciones paramilitares 
disueltas y Hitler encarcelado en Landsberg. 

La disolución de las Secciones de Asalto no fue 
definitiva, pronto renacieron de sus cenizas y tres 
años más tarde alcanzaron un volumen inusitado que 
trascendió la Baviera. En Berlín, bajo la dirección del 
doctor Goebbels, todo el movimiento nacionalsocialis- 
ta alcanzó su más completo desarrollo. 

Goebbels, como Gauleiter de Berlín-Brandeburgo, 
puso fin a la indisciplina que reinaba en las secciones 
y organizó en el barrio de Wedding, en pleno bastión 
comunista, un acto de presencia activa para tratar el 
tema “El desfondamiento del Estado burgués”, que 
pertenecía por la índole problemática a los tópicos 
clásicos del marxismo. Con 'ese llamativo título se 
salía al encuentro de las reclamaciones obreras y, en 
abierta disputa con el Partido Comunista alemán, las 
Secciones de Asalto nacionalsocialistas debieron me- 
dirse con las organizaciones paramilitares zurdas que 
llevaban el significativo título de Frente Rojo. 

El año 1930 fue la época crucial para el aparato 
«militar del nacionalsocialismo, Franz von Pfeffer, jefe 
supremo de los S.A., abandonó su cargo por desacuer- 
dos con Hitler y provocó así una crisis que el líder 
debió superar poniendo a prueba toda su capacidad. 
El propósito de Hitler era tener en las manos las 
fuerzas del partido e impedir que sus subordinados 
camparan por sus fueros improvisando campañas sin 
tener su permiso. Aceptó la renuncia de Von Pfeffer, 
que se había manifestado excesivamente autónomo, 
y designó en su lugar a Ernst Róbm con la misión 

de organizar las tropas en unidades perfectamente 
jerarquizadas. 

La crisis no terminó con esta remoción, Muy pron- 
to Hitler se vio asediado por una serie de proble- 
mas relacionados con la precaria situación económica 
«de la mayor parte de los integrantes de estas Seccio- 
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nes de Asalto. Los grupos de Berlín se declararon en 


huelga y saquearon los escritorios del Gauleiter de 
esa zona, Hitler logró a duras penas contener el ex- 
plosivo descontento de sus milicias y, luego de lar- 
gas peroratas y no pocas transacciones, restableció la 
situación de esos grupos y encauzó la energía de sus 
secuaces haciéndoles comprender la absoluta necesi- 
dad de proceder de acuerdo con un orden estricto. 
En estas maniobras puso a prueba su aptitud persua- 
siva y su genio organizador, 


El ascenso al poder 


Hitler prosiguió con método riguroso sus objetivos 
políticos principales, pero su voluntad no logró domi- 
nar totalmente a sus subordinados. Es un caso típico 
donde el jefe, poseedor de todos los atributos de la 
autoridad, carecía del poder efectivo para imponer 
su voluntad én todo momento. Incidentes, peleas por 

_la obtención de predominios secundarios y algunos 
asesinatos fueron la consecuencia inevitable de tener 
bajo mando a aquellos muchachones agresivos y vio- 
lentos que habían aprendido en la guerra a contar- 
en muy poco la vida del hombre, 

En octubre de 1931, Briining, un ministro de go- 
bierno particularmente sensible a las presiones demo- 
cráticas, ordenó el cierre de los hogares S.A.,. y -la 
Policía municipal prohibió formalmente el uso de 
uniformes a los grupos civiles, No obstante, el 17 y 
el 19 de ese mismo mes y año, ciento cuatro mil hom- 
bres de Alemania del Norte desfilaron en Brunswich 
con una man i poder y erganización 
que muchos testigos se quedaron pensando de qué 
modo se podía detener semejante avalancha. 

” El año 1932 fue pródigo en sucesos, y el éxito del 
nacionalsocialismo se convirtió en una realidad indis- 
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cutible pese a los esfuerzos hecho por el ministro del 
Interior de Prusia, un socialdemócrata, que creía 
ingenuamente en el poder de las prohibiciones para 
detener aquellas organizaciones paramilitares. Las 
elecciones de ese año permitieron a Hitler obtener 
doscientos treinta asientos en el Reichstag. 

En algunas regiones de Alemania los gobiernos se 
propusieron, más que en otras, imponer las ordenan- 
zas contra las organizaciones paramilitares. Esto pro- 
dujo una Serie de encuentros y combates con una 
secuela, nada desdeñable, de muertos y heridos. 

La lucha amenazaba hundir en su caos a toda 

emania si no se procedía a eliminar la causa de 
todos esos conflictos o revestirla con el poder para 
que ella misma diera solución a los problemas. Esta 
última solución pareció la más viable y Hitler fue 
convocado por el general Hindenburg para presidir 
como jefe un nuevo ministerio. Esto ocurrió el 30 de 
enero de 1933 y casi al mismo tiempo las tropas na- 
cionalsocialistas ocuparon todos los edificos públicos 
y expulsaron a_los funcionarios que se encontraban 
en esos lugares. . 

Hitler entendía que había comenzado la revolución 
nacional y consideraba una medida indispensable des- 
pojar a los rojos de todas las posiciones desde las 
cuales pudieran organizar su resistencia, No solamen- 
te fueron sacados de las oficinas del gobierno sino 
también de la dirección de diarios y periódicos en: 
donde hacían su propaganda, Los sindicatos fueron 
intervenidos y su dirigentes reemplazados por hom- 
bres fieles al movimiento nacionalsocialista, Fue un 
golpe directo a la cabeza de la hidra revolucionaria 
comunista. PO á 


.. 


La política económica 


Cuando el nacionalsocialismo asumió la dirección 


del gobierno de Alemania, la situación económica del 
país era sumamente difícil. Había casi seis millones 
. de desocupados y un abultado número de empleos 
precarios cuyos emolumentos apenas alcanzaban para 
sostenerse unos días al mes. La balanza comercial bri- 
Maba por su desequilibrio y la política antiinflaciona- 
ria de Von Papen y de Schleider había fracasado ro- 
tundamente. La agricultura conocía uno de sus mo- 
mentos más desgraciados. 
. El primer objetivo de Hitler fue animar la produc- 
<ión y recuperar la agilidad del aparato económico 
alemán para reintegrar a sus actividades a todos los 


que estaban sin trabajo. Para alcanzar este propósito” 


“había que terminar con las especulacaines financie- 
ras que mantenían el proceso inflacionario y devolver 
a la moneda su valor. añ 

Destruyó las ficciones monetarias y respaldó el 
marco” mediante bonos emitidos por el Estado en 
función de la producción nacional alemana. Defen- 
dió el poder adquisitivo de la moneda estableciendo 
“um riguroso control de precios y asumiendo bajo la 

- responsabilidad del Estado la política financiera de 
los bancos. Puso inmediatamente en vías de reali- 
zación un abultado programa de obras públicas, im- 
pulsando las empresas i 
el desarrollo de la agricultura. 

Denis Merlin, en un estudio aparecido en la Re- 
vue d' Histoire du Fascisme, hace un examen detalla- 
do de la economía auspiciada por Hitler y trae, para 
mayor abundancia, todas las estadísticas que prue- 
ban, en el nivel estrictamente económico, el éxito 
inmediato, casi fulgurante de su gobierno en este or- 
den de actividades. 

No entro en detalles ni aporto datos ni cifras que 
alargarían innecesariamente este trabajo y me saca- 
rían de lo que efectivamente entiendo para meterme 
en las dificultades de una ciencia que me es ajena. 
Los partidarios de la economía clásica no entendie- 
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. Animó con vigor . 


ron nunca el planteo de Hitler y, por supuesto, se 
resisten a aceptar el valor de sus criterios. 

Para resumir brevemente su experiencia económi- 
«ca diremos que sostuvo un dirigismo estatal con un 
'control discreto, manteniéndolo en el terreno de una 
wvigorosa animación política en todo el cuerpo de la 
nación y saliendo drásticamente al encuentro de 
cualquier maniobra de tipo financiero. 

Alemania atrasó el reloj para aprovechar mejor la 
luz solar y aumentar de este modo el rendimiento 
de la producción. Los países capitalistas vieron con 
temor el despertar de esta fuerza temible y acecha- 
ban sus movimientos para elaborar un descrédito 
que permitiera en el futuro una movilización en ma- 
sa contra Hitler. 

El jefe del nacionalsocialismo alemán sabía muy 
bien, desde que se puso a meditar en los problemas 
políticos de su época, que no solamente debía le- 
vantar a Alemania de su postración, sino que tenía 
que apuntar a convertirla en el federador de Euro- 
pa. Para conseguir este fin, único objetivo capaz de 
consolidar la política nacional emprendida, tenía que 
sorprender a sus adversarios, un poco dormidos en 
el triunfo, por el éxito y la celeridad de su acción. 
De-iamediato se trataba de promover la producción 
nacional y acto seguido hacer de la cuestión facial 
“un punto de unión para todos los pueblos de habla 
germánica. A 

Sin la unificación de los germanos no había triun- 
fo posible y Hitler no dudaba de que el paso podía 
darse sin grandes peligros, siempre y cuando fuera 
precedido por una propaganda adecuada. Por el 
momento se trataba de entrar en tratativas amisto- 


- sas con los ingleses y conseguir una paz duradera 


que permitiera, en un futuro no muy lejano, la ex- 
tensión de Alemania hacia el granero de Ucrania. 

A. partir de 1933 su atención se concentró en el 
desarrollo agrícola. Había que alimentar al pueblo, 
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y Alemania debía estar preparada para enfrentar un 
riguroso asedio económico. El granero de Ucrania 
quedaba muy lejos y antes de llegar hasta allí se 
debían conquistar muchas posiciones para poder al- 
canzarlo. Por el momento, la seguridad sanitaria del 
país exigía un incremento de la producción de trigo 
y centeno. Para evitar -el alza de los precios” que 
pudiera perjudicar a los consumidores redujo-los 
márgenes de interés comercial eliminando todos los 
intermediarios posibles e interviniendo directamente 
en los medios de transportes. 

No cayó en el error de bloquear precios y pro- 
vocar así “uma recesión en la producción agrícola, 
Se respetó la libertad de mercado, pero se vigiló 
cuidadosamente las especulaciones que podían dis- 
torsionarla. Todos estos propósitos fueron expuestos 
en un discurso pronunciado en el Congreso del Par- 
tido Nacionalsocialista en 1936. : 

F Alemania dentro de cuatro años deberá ser in- 
dependiente del extranjero en todo. Con respecto a 
las materias primas, aumentaremos la producción de 
sus industrias químicas, metalúrgicas y mineras.”/' 

Había que reemplazar los circuitos de cambios 
internacionales destruidos en la gran crisis mundial 
de 1929, por el de un sistema autosuficiente de ba- 
se nacional, El incremento de producción no basta- 
ba para satisfacer el consumo interno, por esa ra- 
zón el gobierno fomentó la elaboración de materia- 
les sintéticos: tejidos artificiales, hidrocarburos: lí- 
quidos a partir de la hulla y el lignito y caucho ar- 
tificial a partir de la hulla y la cal, La recupera- 
ción de la región carbonífera del Ruhr obedecía a 
este propósito. 

Las medidas de defensa económica de la activi- 
dad nacional fueron complementadas por la acción 
directa del Estado en la construcción de autorrutas, 
vías ferroviarias y canales. Indirectamente, el Estado 
participó también en la construcción y el mantenimien- 
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to de los inmuebles. Las medidas fiscales para sub- 
ir al alojamiento de los más necesitados alcanzó 
una cifra récord con la construcción de tres 

de casas. 


La política social 


El lenguaje moderno, rico en confusiones y am- 
bigiiedades, quiere que se llame así a las medidas 
tendientes a levantar el nivel de las masas traba- 
jadoras, como si pudiera existir una verdadera polí- 
tica que no fuera social en su esencia. En su polí- 
tica económica, Hitler conservó la noción de prove- 
cho privado como motor principal de la producción, 
pero trató de orientar los esfuerzos del capr 
“hacia una mayor responsabilidad comunitaria. El 
plúesto de jefe de empresa era casi asimilable a una 
función pública y tenía hacia el Estado obligaciones 
Sorrespondientes a una alta magistratura. 

El frente del trabajo agrupaba a todos los traba- 
jadores con el nombre de Comunidad Popular de 
Productores. Estos trabajadores así agrupados cons- 
tituían tribunales de honor social que reprimían las 
infracciones cometidas por los jefes de empresa oO 
"por sus asalariados. 

“Los comisarios de trabajo” vigilaban para que 
hubiera equilibrio entre los empresarios y .unos no 
Fueran beneficiados a expensas de otros. Las cues- 
tiones comunes de orden social estaban a cargo de 
los llamados Consejos de Confianza, 

Los agricultores, dueños de una propiedad here- 
ditaria, cumplían una función social al servicio del 
bien común y, aunque esto les daba ciertos dere- 
chos, también suponía obligaciones y deberes de 
solidaridad que no podían soslayarse. 

En 1938 los desocupados habían bajado de seis, 
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millones a solo trescientos ni la mayor parte de 


ellos casi inútiles por razones de edad o de salud, 


omo el dominio financiero exige un manejo ade- 


cuado de cifras, no lo examinaré, pero podemos acep-. 


tar, a falta de mejor, la conclusión de Denis Merlin 
cuando nos asegura que cualquiera sea el juicio de 
conjunto que se tenga sobre la política del III Reich, 
no se puede desconocer que obtuvo resultados par- 
ticularmente elocuentes en el dominio de la eco- 
nomía, la sociedad y las finanzas. Liquidó la crisis 
que minaba Alemania; integró los trabajadores a la 
producción; realizó todo cuanto pudo en materia de 
asistencia social; hizo crecer con rapidez la renta 
nacional y condujo con suma eficacia la actividad 
ecoriómica de todo el país, 


En cuanto a la opinión de que Alemania debió ' 


su levantamiento a las exigencias del rearme y que 
buscó la guerra para evitar la quiebra, Denis Merlin 
dice que es una simple mentira. En Alemania se 
había terminado la crisis, sus finanzas eran sanas 
y su esfuerzo ascensional podía continuarse perfec- 
tamente sin necesidad de guerra. En cambio, los Es- 
tados Unidos, Francia y Gran Bretaña estaban en 
1938 y 1939 en un atolladero económico del que 
solo podían salir por un rearme a ultranza. Y añade 
esta otra reflexión, algo menos discutible que la 
expuesta, porque fue efectivamente verificada du- 


rante la larga y cruenta lucha: la cohesión ejemplar 


del pueblo alemán durante la guerra se debió, en 
gran parte, al hecho de que el régimen había sabido 
mantener sus promesas en el terreno social. 


El nacionalsocialismo y la guerra 


Un comentario muy inteligente de Maurice Bar- 
déche a las memorias de Albert Speer editadas en 
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Francia con el título de Au coeur du Troisieme Reich 
puede servirnos de epílogo a esta reflexión sobre 
la política de Hitler. ; : 
Bardéche llama la atención sobre un hecho de ex- 
periencia común: se cree fácilmente en lo que se 
quiere creer y en esta fe se procede conforme a una 
lógica que los hechos nunca autorizan. En el desarro- 
llo de la Segunda Guerra Mundial la gente supone 
que el autoritario régimen alemán movilizó todo un 
pueblo en un esfuerzo de intensidad y calidad nun- ' 
ca visto hasta ese momento. No obstante, es de- 
constar que las mujeres alemanas no fueron movi- 
lizadas para atender las necesidades de la industria 
y la producción de bienes de consumo a no ser en 
un simple tres por ciento. 
La pregunta que Bardéche se proponía responder 
era esta: ¿Cómo un régimen nacionalsocialista recién 
instalado en el poder, y por lo tanto sin tiempo pa- 
ra. haberse desarrollado, pudo improvisar en pre- 
sencia de la situación dramática creada por la 
guerra? 
- La primera sorpresa de Bardéche fue que Ale- 
mania no estaba preparada para la guerra y que, 
en gran medida, fue sorprendida por los aconteci- 
mientos cuando sus planes a corto plazo eran otros. 
Las naciones invadidas por el ejército alemán en 
sus primeros movimientos bélicos esperaban una 
avalancha de mística racista y quedaron un poco 
sorprendidas cuando no hubo nada semejante, El 
racismo fue un aspecto de la prédica hitlerista que 
prendió más en la juventud que en los hombres ma- 
duros. Los alemanes votaron por Hitler en obedien- 
cla a un reflejo más anticomunista que propiamente 
nazista, La velocidad en la respuesta dada a la gue- 
rra fue de orden estratégico y temía por objetivo 
sorprender a un enemigo que ya había comenzado 
su movilización. : 
Iniciadas las hostilidades, la preeminencia partida- 
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ria trajo grandes inconvenientes y la guerra puso de 
relieve tanto las virtudes como los defectos del hom- 
bre encargado del gobierno. Ninguno de los que 
rodeaban a Hitler estaba en condiciones de corregir 
su mala información en torno de las características 
y a la idiosincrasia de los pueblos que combatió. 
Muy bien informado con respecto a la situación mi- 
litar de Francia, no lo estuvo en su idea de que 
los norteamericanos constituían una suerte de “olla po- 
drida” de razas diversas e incapaces de un esfuerzo 
bélico sostenido. Fue un falso presupuesto y con el 
correr del tiempo le resultó fatal, porque contribuyó 
junto con otros errores a su derrota final. 

Los grandes industriales alemanes, los economis- 
tas, los universitarios, el clero y los militares no 
pertenecían al partido de Hitler, y este jamás los 
<onsultó, a no ser para imponerles sus propios pun- 
tos de mira. : 

La condición de jefe indiscutido del gobierno lo 
obligó a tomar en sus manos la conducción de la 
guerra. Admitamos que en este aspecto haya sido 
un improvisador genial y que sus ideas estratégicas 
con respecto a una guerra relámpago sobre Francia 
y Polonia estuvieran perfectamente acertadas. Admi- 
tamos también; aunque con menos seguridad, que 
sus órdenes en la lucha contra Rusia fueran también 
geniales y que los generales encargados de la eje- 
cución no supieron realizarlas concertadamente; que- 
da siempre en contra de él que un hombre solo no 
podía llevar adelante una faena de ese calibre. El 
resultado no se hizo esperar y en los últimos años 
de su esfuerzo desesperado fue un hombre prácti- 
camente destruido el encargado de enfrentar esa 
terrible ordalía, 

Víctima en primer lugar de los mediocres que ha- 
blan de su genio y viven en medio de sus sahume- 
rios, de los medrosos que temen desagradarlo y no 
le dicen nunca la verdad, de los indiferentes que 
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no hablan y de los enemigos que se confabulan, Al 
final se encuentra aislado en medio de un clima psi- 
cológico que las malas noticias, llenas de intimida- 
ción y terror, hacen más pesado, En la medida en - 
que el dictador da pruebas de desgaste aparecen 
a su vera otros poderes que comienzan a crecer sin 
medida y lo sustituyen en grandes dimensiones de 
e política, entre ellos el Partido y los SS. 

El Estado Mayor del ejército alemán, que lo ha- 
bía sostenido con alguna reticencia, lo abandonó y 
buscó en una conspiración el desenlace del drama. 
Otro aspecto de la contienda que Hitler no pudo 
prever fue la calidad y la cantidad de la ayuda que. 


Jos Estados Unidos prestaron a Rusia. Era un ab- 


surdo que no cabía en su cabeza porque pensaba 
seriamente que los norteamericanos no podían dejar 
de ver en Rusia al enemigo por antonomasia. No 
fue así, y este error pesa en su contra como la más - 
grave de todas sus equivocaciones, 

Otro aspecto de su política que agravó su situa- 
ción frente a la opinión mundial fue la matanza de 
los judíos que habían quedado internados en Alema- 
nia. Es hoy una verdad conocida que Hitler tomó 
esa macabra decisión cuando las naciones que luego_ 
se rasgaron las vestiduras como Gran Evelaña, Es- 
tados Unidos, Suiza, Holanda y Cuba se negaron A., 
Fecibir en sus tierras a todos esos Judios, Este “com- 

ot” de exterminio ha sido recientemente estudia- 


áginas se denuncia sin tapujos que Hitler no hu- 
CA tomado su trágica decisión si los condenados 
hubieran encontrado una terra de asilo, 

De cualquier modo, la guerra no fue un buen ne- 
gocio para Hitler y es muy poco probable que él 
haya decidido iniciarla cuando aún no había conso- 
lidado su situación. Lo que puede haber hecho creer 
la propaganda aliada es otro problema, y habrá que 
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examinar muy bien los archivos secretos para des- 
cubrir los motivos más profundos de esta terrible 
catástrofe, Admitir sin discusión la inocencia de las 


naciones aliadas es conocer muy poco-a los hombres 


y menos todavía..a las.asociaciones ocultas que_mue- 
ven los hilos de la historia. 

De cualquier modo, la conclusión de Bardéche es 
digna de ser recogida y meditada con alguna aten- 
ción: 

“Los regímenes fascistas —escribe— son menos 
apropiados para hacer la guerra que los democráti- 
cos. Los países fascistas engendran, durante la con- 
tienda, toxinas de división y de distorsión que de- 
bilitan el juego riguroso de la autoridad. Las de- 
mocracias aceptan, en iguales situaciones, procedi- 
mientos que habitualmente no usan y adquieren pro- 
visoriamente una cohesión y una eficacia autoritaria 
que no tienen durante la paz.” 

Hasta aquí Bardéche, Pero ¿no es olvidar dema- 
siado fácilmente que la guerra no fue ganada por 
las democracias en cuanto tales sino por Rusia con 
la ayuda técnica e industrial norteamericana? Alemania 
fue vencida al final de un combate que ningún ré- 


gimen democrático actualmente existente hubiera - 


podido aguantar con el mismo vigor. 
De cualquier modo, la época fascista ha dejado 


una lección que vale la pena recoger en esta, en que - 


la guerra subversiva, desatada por el comunismo in- 
ternacional, solo-puede ser combatida j 


mientos autoritarios. y,.cualquiera que sea el nombre 
que tales regímenes tomen,. e hacer su- 


yas muchas de las medidas empleadas por el fas- 
cismo si no quieren concluir arrasados-por la bar. 
_barie roja. Pa 
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Carrruo XIII | 
FASCISMO Y TRADICION 
La razón del cotejo 


La vida política de una sociedad profundamente 
convulsionada por el proceso revolucionario es, co- 
mo decía Dante, la situación de un enfermo que 
cambia constantemente de posición para encontrar 
alivio a los muchos dolores que lo aquejan. Aris- 
tóteles, que también escribió sobre política en una 
época sin sosiego, comparaba la faena de gober- 
nar con el arte médico. En uno y otro caso se tra- 
taba de lograr un equilibrio. entre la enfermedad 
y el cumplimiento normal de las funciones fisioló- 
gicas del paciente con la clara conciencia de que 
ninguna curación es, para una naturaleza caduca, 
definitiva. En uno y otro caso se debe renunciar a 
una imposible fuente de Juvencia que daría a los 


. cuerpos. y a los Estados un remozamiento que los 


trastornos padecidos y el desgaste que acompañan, 


inevitablemente, el decurso de la vida en el tiempo 


hacen absurdo. 

El fascismo, al revés de los movimientos revolu- 
cionarios de izquierda que soñaban con el fin de 
los tiempos precarios y el ingreso defenitivo en una 
nueva humanidad creada por el esfuerzo técnico po- 
lítico del hombre mismo, fue una corriente restau- 
radora que bregó para robustecer las energías de 
un pueblo en aquellas fuentes de su convivencia 
histórica que podían conservar alguna energía, la, 
raza, la patria, la nación, y que estaban afectadas 
en su normal desarrollo por la prédica disolvente de 
la publicidad revolucionaria internacional, que me- 
draba con la pérdida de todas esas sustancias po- 
pulares que pertenecían, por su índole, a la natu- 
raleza misma de los pueblos, 
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Lógicamente, en este camino de reencuentros sa- 
ludable, el fascismo no podía menos que encontrar- 
se con la religión, sea para combatirla cuando creyó 
ver, o efectivamente vio, en ella la llaga secreta de 
la enfermedad revolucionaria, sea para apoyarse en 
la fe, cuando descubrió en las verdades reveladas el 
único venero de auténtica renovación vital. 

Cualquiera que haya seguido con atención la his- 
toria de la Iglesia de Cristo a partir de la ruptura 
del sistema religioso durante el siglo xvi sabe per- 
fectamente que tanto la actitud revolucionaria como 
la contrarrevolucionaria estaban históricamente ava- 
ladas por sendas interpretaciones del mensaje cris- 
tiano. Bastaba dar de él una explicación totalmente 
carnal para hacer el juego a la revolución en el 
cultivo de una fe, una esperanza y una caridad sin 
fuerzas sobrenaturales. En cambio, si se mantenía el 
fuego sagrado de la renovación interior por la vir- 


tud de los hábitos teologales y la tensión espiritual 


puesta en el advenimiento del Reino de Dios, se 
estaba en un clima que había sido siempre el de la 
Iglesia Católica y su magisterio romano. 


El fascismo, en los' países impregnados de fe ar- 


diénte, se sumó a las fuerzas políticas que habían 
luchado, desde siempre, contra los dogmas iluminis- 


tas sostenidos por el liberalismo, la masonería, la : 


democracia y el marxismo, en calidad y cantidad des- 
iguales pero identificados en el fondo por la adhe- 
sión a un humanismo ateo : 
En los países formados en los moldes protestantes, 
la reacción de los movimientos fascistas frente al 
cristianismo fue, indudablemente, otra. No se duda- 
ba del origen protestante del liberalismo, ni de su 
marcada tendencia a poner los intereses de la eco- 
nomía sobre las exigencias de la grandeza política 
del Estado. El protestantismo había convertido a la 
fe subjetiva en una fuente inagotable de ideales y 
había terminado por romper toda posibilidad de en- 
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cuentro con los órdenes objetivos de la realidad, con- 
virtiendo al hombre en el centro de un universo re- 
ducido a ser una proyección de su interioridad, 
Sería ingenuo suponer que el nazismo habría es- 
capado completamente a la influencia del idealismo 
alemán, aunque trató de hacerlo de un modo típi- 
camente germánico, por la puerta ilusoria de una 
mitología semipagana, semignóstica, donde se in- 
vocaban las tradiciones nórdicas con énfasis wagne- 


" riano y un patetismo que la guerra mostrará en su 


auténtico fondo racial, 

Louis Bertrand, el notable autor de tantos excelen- 
tes libros de historia, en un viaje que hizo por la 
Alemania hitleriana dejó asentadas algunas observa- 
ciones que revelaban, ante sus asombrados ojos de 
francés, la fuerza religiosa del nazismo en esa fan- 
tástica convocación de dioses extinguidos. 

Recordaba su paso por Nuremberg, ciudad santa 
del Partido Nacionalsocialista y punto de conver- 
gencia de todas las voluntades germánicas. En esa 
ciudad vio “la voluntad netamente afirmada de no 
romper con el pasado”, aunando las cruces gamadas 
de la revolución nacional con los colores del viejo 
Romano Imperio Germánico de Occidente. 

Luego de admirar, entre desconcertado y asom- 
brado, el carácter colosal de los espectáculos y el 
fervor popular que daba a todo este aparato un aire 
de auténtica grandeza, escribió: 

“No obstante su tamaño, la fiesta estaba impreg- 
nada de nobleza, por la piedad patriótica, el fervor 
y el recogido silencio de la muchedumbre. Era co- 
losal, enorme, al mismo tiempo era grande, Ni traza 
de vulgaridad, nada que recordara el griterío y la 
ruidosa grosería de nuestras reuniones democráticas. 

“La misma simplicidad en la decoración de las 
salas: cortinados rojos sobre cuyo fondo se desta- 
caban, en relieve plateado, las cruces gamadas y las 


-águilas, no más el águila bicéfala del difunto Impe- 
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rio prusiano, sino el águila semilatina del Santo Ro- 
mano Imperio Germánico: el emblema de la revolu- 
ción y el de la monarquía. ¡Qué símbolos más elo- 
cuentes de la perennidad del Imperio y de la raza! 
Los alemanes guardan celosamente las más ínfimas 
reliquias de sus tradiciones nacionales, El águila de 


Barbarroja vecina de la cruz gamada de Hitler. Nos- . 


otros, los franceses, hemos tirado las flores de lis 
al basural” . 

Sin duda, estos símbolos tradicionales tienen el 
propósito de sostener en el ánimo de los ciudadanos 
la continuidad de un esfuerzo político. ¿Constituyen, 


en realidad, tradición? Si tomamos el término en una - 


acepción muy amplia y poco precisa, puede ser. La 
tradición en esa latitud significativa abarca también 


los esfuerzos de toda la herencia histórica, Si nos - 


atenemos a una semántica más rigurosa y asumimos 
la noción en su sentido estricto y como sabiduría 
revelada que tiene a Dios por -origen y fuente, la 


cosa no parece tan segura. Se pueden imitar los ges- ' 


tos tradicionales, tomar en préstamo el boato externo 
de un culto extinguido, sin que aparezca para nada 


la vida sobrenatural que da fuerza y valor a los actos * 


religiosos. No basta la adhesión sentimental y los 
impulsos afectivos que alimentan la nostalgia; para 
que haya efectivamente tradición es menester que 
Dios esté vivo y presente, no ya en la presencia de 
su plenitud metafísica que sostiene toda la realidad 
en su ser, sino precisamente con la presencia sacra- 
mental que los ritos tradicionales convocan. 

A todas esas fiestas les faltaba la intención reli- 
giosa y cabal. Por lo demás, la idea del Sacro Ro- 
mano Imperio Germánico de Occidente tenía su sen- 
tido en el contexto de la Iglesia Católica y no en 
el marco de un movimiento llamado a una misión 
exclusivamente temporal, ? 

Por todas estas razones consideramos al nazismo 
fuera de la influencia tradicional en su sentido es- 
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tricto, aunque haya reclamado para sí el beneficio 
de actitudes religiosas. No debemos olvidar que lo 
hizo con criterios políticos y para servir a una in- 
terpretación profana y puramente secular del poder. 
político. 

Hemos dicho que los movimientos fascistas en ge- 
neral fueron una reacción ante el frenesí destructor 
de la revolución. Su utilería ideológica, cuando la: 
tuvo, era resultado de un contagio de la espiritua- 
lidad que combatía. No obstante, muchos de los 
que militaron en esta lucha emprendida contra la 
revolución marxista pertenecieron por su fe a los 
cuadros de la Iglesia y no dejaron de aportar en la 
batalla todo el peso de la adhesión a los dogmas tra- 
dicionales auténticos. gen 

Tales son, a mi criterio, los rasgos que distingue 
a los movimientos como la Falange Española o la 
Guardia de Hierro de Codreanu de aquellos de Hi- 
tler o aun del mismo Mussolini, pese a cierta aper- 
tura hacia el catolicismo que no le era esencial, 


Origen del fascismo rumano 


Conviene distinguir los movimientos nacionalistas 
clásicos de los que pueden ser considerados fascistas 
en sentido amplio, aunque aquellos hayan influido 
en la formación de estos últimos. El fascismo tuvo 
un ritmo y un estilo peculiar que se hizo sentir tan- 
to en la propaganda como en las organizaciones pa- 
ramilitares de sus adherentes. Se puede decir que 
el fascismo fue nacionalista, pero de un nacionalis- 
mo al que la guerra de 1914 le imprimió una ma- 
nera de obrar que le dio, aunque resulte paradójico, 
una fisonomía supranacional que nos animaríamos a 
llamar europea. , . 

El fascismo fue, en este preciso sentido, el primer 
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intento serio de una federación de los pueblos de 
Europa sobre la base de sus irrenunciables peculia- 
ridades y según una mística común fundada en la 
misión Pr de esas mismas naciones. 

Nació convocado por la guerra y la idea del im- 
perio, de un imperio que significara la hegemonía 
política de Europa frente a la doble amenaza del 
oro americano y la barbarie ideológica del marxis- 
mo. Vencido por la conjunción de sus dos enemigos 
no ha sido posible comprobar históricamente su via- 
bilidad. ¿Pudo existir una federación europea capaz 
de congregar a sus pueblos sin que ninguno de ellos 
renunciara a lo que había en él de original y único? 
Cualquier respuesta a esta pregunta es meramente 
conjetural; probablemente nuestra civilización, que 
lleva en su particularismo la impronta de su fecun- 


didad, deba morir, como la civilización helénica, por - 


su irremediable adscripción al principio de las na- 
cionalidades históricas, 


La situación política de Rumania antes de la gue- 


rra de 1914 era la de un pueblo dominado por un 
puñado de profesionales al servicio de una oligar- 
quía financiera: 

“La oligarquía, que acaparaba los poderes del Es- 
tado, los usaba, ante todo, en beneficio de sus aso- 
ciados, financieros extranjeros, y para mantener un 
grupo de intelectuales y funcionarios con el dinero 
del presupuesto. La paisanería, la mayor parte de la 
nación rumana, carecía de derechos políticos y de 
libertades reales y sus medios de vida apenas al. 
canzaban para subsistir.” 1 


Sin entrar con el autór en los detalles de un es-. 


tudio analítico, diríamos que una nutrida parte de 
la población rural estaba firmemente explotada por 


1 Durnar, Frangols, “Nalssance, dével ent et échec 
d'un fascisme roumain”, Revue d'Histoire Fascisme, N? 2, 
soptiembre-octubre de 1972. 
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los “boyardos”, o dueños de la tierra, y por los usu- 
reros judíos que hacían aun más irremediable esa 
situación de miseria. 

En este contexto social nace el Partido Nacional 
Demócrata, bajo la dirección de Nicolaus lorga y Ale- 
jandro Cuza, Ambos, intelectuales y profesores uni- 
versitarios con su llamita nacionalista en el corazón. 
No obstante, muy limitados en sus exigencias mo- 
rales y rápidamente dispuestos a pasarse al enemigo 
en cuanto el soborno hiciera sentir una presencia 
demasiado elocuente. lorga, el más impresionable y 
sombrío de los dos, no tardó en pasar con armas y 
bagajes al enemigo y convertirse en acérrimo par- 
tidarios de los judíos, a los que detestaba en sus pri- 
meros tiempos, ] 

Alejandro Cuza enseñó derecho en Jassy y, aun- 
que de una inteligencia poco amplia, fue un buen 
piloto en la conducción política del Partido Nacional 


« Demócrata. Primero maestro y luego amigo de Co- 
. dreanu, sé volvió contra él luego de haber rendido 


indecoroso tributo al peculado a su paso por el pre- 
supuesto nacional. ; 
Los reclamos fundamentales del partido eran la 


reforma agraria, el sufragio universal y algunas mó- 


dicas medidas contra la presión bancaria de los 
judíos en las finanzas rumanas. En la política ex- 
terior reivindicaba contra Austria y Hungría territo- 
rios que, según lorga, pertenecían de hecho a Ru- 
mania, Aunque esta pretensión era reclamada sobre 
bases históricas muy discutibles, sirvieron a su de- 
bido tiempo para concluir la liquidación del Impe- 
rio Austro-Húngaro, cosa en la que estaban muy in- 
teresados tanto los judíos rumanos como los maso- 
nes internacionales. 

No seguiremos las marchas y contramarchas de este 
partido en la debatida política de Rumania en el 
período de su separación del Imperio, casi todos esos 
movimientos inspirados en maniobras de corto alcan- 
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sin lograr jamás un nivel de gran importancia. 
e po = gobierno, tuvo el triste privilegio 
de ordenar la disolución del movimiento de ce 
in pasar a mayores persecuciones gracias a la 
rod Ny moral e: su ministro de Justicia, Valeri 
op. 
> Entro las corrientes de opinión que prepararon el 
nacimiento de la Guardia de Hierro se debe contar 
también al Partido del Pueblo, fundado por el gene- 
ral Averescu en 1920 y que entre otras reformas recla- 
maba la liquidación de los grandes latifundios y una 
consecuente distribución de la riqueza territorial. Un 
aspecto prefascista de este movimiento fue que supo 
recoger en sus filas a los ex combatientes y tomar en 
consideración algunas de sus reivindicaciones. 
Otro antecedente fue el Frente Nacional o Frente 
Rumano, fundado en 1906 por un médico, Vaida Voe- 


vod. Se puede contar también a la Liga Antirrevisio- 


nista Rumana y al Movimiento Nacional Cristiano. 
Todas estas fuerzas sostuvieron principios nacionales 


que serían luego tomados por la Guardia de Hierro . 


y propuestos en un cuadro conceptual más vigoroso y 
coherente, 


La Guardia de Hierro 


Paul Guiraud, en un artículo que Défense de POcci- . 


lent consagró al recuerdo de la Guardia de Hierro, 
apesta ud la Legión del Arcángel San Miguel, 
más peo ya en Francia con el título de la Guardia 


de Hierro, no era una liga y mucho menos un parti- 


do, No se parecía en nada a las agrupaciones políti- 
cas francesas o de otros países que obedecen a los 
criterios liberales en la distribución de sus fuerzas de 
opinión, Fue un movimiento muy original y muy EE 
mano cuyo propósito principal y razón de ser fue e. 
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enderezamiento espiritual y moral del hombre, la 
creación, si así se quiere, de un hombre nuevo en 
Tuptura con el hombre democrático del momento, al 
que se tildaba, sin hacer remilgos, como individualis- 
ta y cobarde. 

Dice Guiraud que “fue la tentativa más leal, como 
también la más adecuada para desarrollar en cada 
uno el héroe original que duerme, aplastado por la 
vulgaridad de la vida cotidiana, del hombre banal y 
chato que cada uno es en su comportamiento coti- 
diano y que es la antinomia misma del héroe que 
podemos ser”. 

Codreanú'no soñó con mutaciones nacidas del cam- 
bio de las estructuras económicas o algún otro sorti- 
legio de los “saltos cualitativos”. Conforme con la 
tradición cristiana creía solamente en el cambio que 
auspicia la conversión interior bajo el influjo de la 
Gracia Santificante y la buena voluntad personal, En 
este sentido, el pensamiento de Codreanu se inserta 
en la línea de la auténtica tradición, Como escribe 
el R. P. Alberto Ezcurra en una introducción al 
Diario de la cárcel de Corneli Zelea Codreanu: 

, “Esta plasmación del hombre nuevo no la obten- 
drá mediante un mero cambio. exter” 
nas —sociales, políticas-eseconómicas—, sino a través 
de” la_interior conversión-de sus militantes, por un 


“estilo de vida que ha de configurar el hombre nuevo, 


ño en el sentido utópico del marxismo, sino dentro 
de la concepción paulina y cristiana.” 

Este propósito permite comprender el carácter sui 
generis de este movimiento y su extrañeza a todo 
cuanto pueda quedar encerrado en los límites de un 
planteo meramente político, Guiraud escribía para 
franceses y reconocía las dificultades que el espíritu 
cartesiano de sus connacionales podía encontrar para 
comprender el sentido de su profunda inspiración 
religiosa. 

La Guardia de Hierro nació en 1922 cuando Cor- 


287 


N 


neli Zelea Codreanu, que en esa época contaba con 
solo veinticuatro años de edad, inspiró a un grupo de 
compañeros de universidad para renovar la vida espi- 
ritual de Rumania: 

“El movimiento nacional universitario debía exten- 
derse a todo el pueblo rumano. Debía estar encua- 
drado en una sola organización y comandado por un 
solo jefe,” 

Como Codreanu, por su corta edad, no podía aspi- 
rar a una jefatura de esa naturaleza, se dirigió al pro- 
fesor Alejandro Cuza para que tomara la dirección 
del grupo, que se llamó, en un principio, Liga de 
Defensa Nacional y pronto Partido Nacional Cris- 
tlano, AA 

En marzo de 1923, el nuevo partido inauguró su 
ingreso en la vida política de Rumania mediante una 
encarnizada campaña contra el otorgamiento de dere- 
chos cívicos a los judíos, recientemente acordados 
por una ley. La réplica del gobierno fue rápida y 
violenta. Mandó cerrar los hogares del partido,. sus 
cantinas y otros centros de reunión y suprimió las 
becas a los estudiantes que gozaban de ellas y perte- 
necían a la organización que obedecía a Codreanu. 

La violencia adquirió un ritmo tan fuerte que Co- 
dreanu y algunos compañeros se pusieron de acuer- 
do en un plo para dar muerte a los ministros res- 

nsables de la situación. Delatados por un traidor, 


eron conducidos a los tribunales y, durante una de ' 
las audiencias del sonado proceso, un miembro de la- 


Guardía de Hierro dio muerte al que había entrega- 
do a los camaradas conjurados, 

En 1924, Codreanu logró sortear las consecuencias 
penales del proceso y emprendió la construcción de 
un “campo de trabajo” en Ungheni, donde uno de sus 
amigos había puesto a disposición del partido un 
terreno bastante grande. Allí se dedicaron a fabricar 
ladrillos, pero no contaron con la vigilancia celosa del 
prefecto de policía de Jassy, de apellido Manciu, que 
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no veía con buenos ojos la nueva tarea de Codreanu. 
El 31.de mayo procedió al arresto de varios estudian- 
tes y, después de someterlos a una paliza humillante, 
los condujo ante el juez para que fueran condenados. 
Codreanu se hizo cargo, como abogado, de la defen- 
sa de sus compañeros y, como en una de las audien- 
cias fue agredido por el mismo Manciu al frente de 
un pelotón policial, Codreanu se defendió a tiros y 
dio muerte a Manciu en medio del tribunal de Jus- 
ticia. 

El proceso a que dio lugar el homicidio tuvo enor- 
me repercusión en todo el país y, según se dice, 
nueve mil trescientos abogados se ofrecieron para de- 
fender al acusado, cuya legítima defensa estaba am- 
pliamente probada. Absuelto de culpa y cargo, tuvo 
una entrada triunfal en Jassy donde la población sa- 
lió a recibirlo como a un héroe, 

No mucho tiempo después de este episodio, Co- 
dreanu tuvo una violenta discusión con Alejandro 


- Cuza, considerado hasta ese momento como jefe del 


movimiento, y durante unos años se exilió voluntaria- 
mente de Rumania. En 1927 volvió al país y decidió 
crear la Guardia de Hierro con siete de sus cama- 
radas, 

El propósito fundamental de Codreanu tenía un 
carácter más místico que político. Soñaba con la 
transformación de Rumania y contaba para ello con 


.su fe y la de sus amigos para que sirvieran de punto 


de partida, Sabía muy.bien que no se puede exigir 
de un hombre una entrega absoluta a una obra sacrÍ- 
Ficial si no se instala en su alma una disposición rell- 


A AAA 


_giosa capaz de explicar y justificar el holocausto, 


Demasiado cristiano para limitar la obra del hombre 
al espacio terrestre, puso particular énfasis en la for- 
mación religiosa de sus seguidores, Una suerte de 
orden de caballería para combatir a los enemigos ¿le 
la fe, junto con los adversarios de la patria, 

_ Pronto la legión estuvo en pie de guerra y contá 
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con una numerosa concurrencia de jóvenes ardientes 
dispuestos al combate por Dios y la patria. Codreanu 
publicó al mismo tiempo una revista, Tierra de Nues- 
tros Antepasados, donde resumió sus ideas y dio una 
animada versión de sus motivos espirituales. 

Es imposible explicar el éxito de esta empresa sin 


tomar en consideración la mentalidad de los campe-- 


sinos rumanos, su fuerza pasional, su viva fe y sus 
sufrimientos seculares bajo las botas extranjeras. Su 
prédica hubiera sido completamente inútil en un cli- 
ma moral vulnerado por el escepticismo y ablandado 
por la molicie de una vida fácil. Codreanu, como un 
antiguo carlista, recorría las planicies rumanas a ca- 
ballo y muchas veces, sin apearse, arengaba a los 
paisanos en una lengua directa, limpia y sin eufemis- 
mos. Les hablaba de la fe y de la patria, sentimientos 
que la gente de la tierra guardaba con todo el pres- 
tiglo de su fuerza viviente. 

Las elecciones de 1932, pese a las trampas de una 
ley electoral hecha para prolongar la vigencia del 
oficialismo, le permitió poner cinco diputados de la 
Guardia de Hierro en el Parlamento rumano. 

La resistencia contra el movimiento estaba en la 
misma corte, presidida en ese momento por el rey 
Miguel, que había caído bajo la influencia de una 
cortesana judía llamada Madame Lupescu, especie 
de Judith rentada por la banca hebrea para manejar 
las veleidades de este Holofernes decrépito. Fue un 
traidor rumano, Duca, hombre de paja de la banca 
y bajo la férula de la Lupescu, el encargado de per- 
seguir a los patriotas por todos los medios disponí- 
bles, incluso legales, llevarlos hasta la exasperación. 
Codreanu hizo lo posible para contener el ardor de 
sus partidarios, pero la violencia oficial ya había co- 
brado sus víctimas, cuando el 21 de diciembre de 
1933 Duca fue abatido a balazos por tres miembros 
de la Guardia de Hierro en la estación de Sinaia. 
Antes de entrar en el epílogo de esta trayectoria trá- 
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gica, conviene hacer un breve examen sobre el tipo 
de influencia que ejercía Codreanu sobre sus parti- 
darios y los métodos que tenía en mente para alcan- 
zar sus objetivos. 


La acción de Codreanu 


Si tomamos como referencia el nacionalismo fran- 
cés para determinar la especie de nacionalismo que 
defendía la Guardia de Hierro, la primera referencia 
que se impone a la razón es el carácter profundamen- 
te místico del movimiento nacional rumano, Una en- 
trega, un fatalismo en el sacrificio personal que nun- 
ca podría hallarse en los países occidentales, más 
solicitados por la ironía y los planteos exclusivamente 
políticos de sus reivindicaciones, La religión sí, pero 
como un ingrediente del pasado nacional o tal vez 
como un fundamento espiritualista para luchar contra 
el materialismo de izquierda, 

La lucha contra los poderes financieros tenía entre 
los franceses un planteo objetivo: se trataba de ha- 
cer prevalecer puntos de mira políticos sobre la in- 
fluencia deformadora de los intereses. Codreanu veía 
con ojos de profeta “esa mentalidad atroz que im- 
prime la dominación del dinero”. 

Consideraba imprescindible comenzar a combatirlo 
en la vida interior de sus adherentes dándoles un 
espíritu de pobreza en el desapego y la disponibili- 
dad total. e. 

“Les enseña lo que será más tarde el pensamiento 
de "Ta Legión, a saber: que solamente por el sufri 
miento se mide el valor de la dignidad humana, Los 
exhorta a amarse porque el amor es la única garantía. 
de la coherencia anímica, Desarrolla la fe en su mi- 
sión y vigila para que cada uno sienta comunitaria- 
mente, porque, como ya lo hemos visto, no es la 
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comunidad de un pensamiento razonado lo que une 
a los hombres Ino UnA sensibilidad común.” ? E 

No es ¿Mcil, para quien se haya formado en la 
lectura de los pensadores de Acción Francesa, encon- 
trar bastante extraño el tono de esta prédica ardiente 
o iluminada por una luz que no nace, precisamente, 
del culto de la claridad racional latina. 

Tierra de los Antepasados se llamó la revista don- 
de la prédica de Codreanu tomó el sendero de la 
letra impresa como una prolongación de su magiste- 
rio oral. Basta leer alguna de sus sentencias para 
comprender el tono personal, profundamente lírico y 
religloso de esos sermones que parecen pensados para 
ser dichos directamente de boca a oreja, por ese joven 
que parecía destinado a pagar con su vida la verdad 
de sus palabras, ¿No es toda una convocatoria al 
misterio de la Comunión de los Santos esta definición 
de nación? Ñ 

“Cuando nosotros, rumanos, hablamos de la nación 


rumana, comprendemos no solamente los rumanos vi- - 


vos sobre el mismo territorio que tienen el mismo 
pasado y el mismo porvenir, las mismas costumbres 
y la misma lengua, los mismos intereses inmediatos, 
comprendemos en la noción también a los rumanos 
muertos, a aquellos que vivieron en nuestro país 
desde el comienzo de la historia y aquellos todavía 
por venir, que vivirán en el futuro.” 

Esta patria que conjuga la voluntad de los vivos 
y de los muertos no agota su finalidad en la organi- 
anción del orden temporal. Es una unidad histórica 
que apunta a un destino más allá de la historia y que 
es, por eso mismo, el que da sentido y significación 
al misterio de esa comunión que es la patria. 

“X] sentido final de la nación —decía Codreanu— 
no ex la vida material, sino la Resurrección, la reden- 


B Gumaun, Paul, “Codreanu et la Garde de Fer”, Défense 
de 'Ocoident. 
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ción de las naciones en el nombre de Nuestro Salva- 
dor Jesucristo, 

”Las obras materiales de los hombres, su cultura, 
son los medios y no el fin como demasiado frecuen- 
temente se ha pensado, para alcanzar la resurrección. 

“Es la parábola de la fructificación de los talentos, 
dados por el Señor a nuestra nación y por los cuales 
todos somos responsables.” 

Iluminado por esa suerte de llama pentecostal que 
ardía en sus ojos claros, anunciaba: e 

“Llegará el día en que todas las naciones de la 
tierra resucitarán con sus muertos, con sus reyes, sus 
emperadores y comparecerán ante el trono de Dios.” 

El tono, la fuerza de estas sentencias debió de con- 
mover fibras todavía vivas en el corazón de los ruma- 
nos, porque su voz fue respondida con un entusiasmo 
enorme, especialmente entre la juventud y el campe- 
sinado. 

Esas mismas palabras, que en otros ambientes hu- 
bieran despertado la sorna de los escépticos, fueron 
escuchadas en Rumania con el mismo fervor con que 
fueron pronunciadas. Del mismo estilo era el jura- 
mento de la Guardia de Hierro, y a nadie se le 


- ocurrió pensar que la cosa iba en broma o delataba 
_una teatralidad puramente de fachada. Invocaba la 


asistencia del Arcángel San Miguel: 

“Poc oso pero fuertes por nuestra fe _in- 
quebrantable en Dios, por tad de per- 
manecer firmes en medio de las tormentas, por,nues-_ 
tro desapego absoluto de todo vínculo terreno, jura- 
mos con fervor servir a Rumania y A — 

Al juramento sucedía uno de esos actos simbólicos 
que tantos asustan a los espíritus sencillos y creyen- 
tes. Cada juramentado tomaba un pequeño puñado de 
tierra regada por la sangre de los mártires y lo colo- 
caba en una suerte de escapulario que desde ese mo- 
mento llevaría sobre el pecho para recordar en todo 
momento su entrega total a la Guardia. 


e 273 


Estas actitudes, aparentemente anacrónicas y que 
observadas con espíritu “avieso podrían parecer ri- 
dículas, no carecían de oportunidad ni dejaban de 
tener un eco amplio entre aquella gente que, por mu- 
chas razones e influencias, había sido preservada del 
temor a los gestos profundos de la inspiración reli- 
glosa. 


Exitos y persecuciones 


El gobierno de Carol 11, no menos entregado que 
el de su padre Miguel a la influencia de las finanzas 
judías, tuvo en Calinescu el ministro adecuado para 
llevar contra la Guardia de Hierro una persecución 
constante y pérfida, Este hombrecillo, petiso y tuerto, 
unía a su desgraciada figura un alma en perfecta 
consonancia. Aprovechó un atentado que alguien, que 


no tenía nada que ver con la legión de Codreanu, - - 


hizo contra un subsecretario de su gabinete y lo sumó 


a otro realizado contra un periodista judío por un ' 


miembro de la Guardia, para pedir la disolución del 
movimiento, cosa que se estableció el 11 de enero 


de 1931. Codreanu fue detenido y conducido ante los * 


tribunales de la nación para responder de ambos 
atentados, Los jueces no se plegaron a la intriga de 
Calinescu y absolvieron de culpa y cargo al jefe de 
la Guardia de Hierro. Con todo debió pagar un largo 


mes en la cárcel y, aunque esto no ablandó su ánimo, - 


templó en cambio el de sus adherentes y aumentó la 
reputación que gozaba en todo el país. 

Las elecciones generales de 1931 fueron la respues- 
ta del pueblo al desafío-«de las autoridades, Corneli 
Codreanu y su padre fueron elegidos diputados. El 
porro so exasperó, anuló las elecciones, disolvió la 

suardia de Hierro y convocó a un nuevo plebiscito 
En esta oportunidad, la Guardia obtuvo cinco dipu- 
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tados; uno de ellos, de nombre Stelesco, mostrará que 
la ascesis impuesta por la disciplina del grupo no lo 
había inmunizado contra el soborno y se convirtió en 
el judas que el gobierno necesitaba para llevar ade- 
lante sus planes de intimidación. 

El fracaso del gobierno en sus dos tentativas por 
disolver la Guardia hizo que el rey Carol reemplaza- 
ra a Calinesco por Duca, Este reiteró la disolución 
de la Guardia y se dispuso a tomar medidas mucho 
más efectivas que las que habían sido dispuestas por 
su antecesor en el ministerio. 

“Para esa fecha la Guardia de Hierro contaba con 
un grupo juramentado que había tomado bajo su 
responsabilidad la misión de ejecutar a los gobernan- 
tes que impidieran el libre ejercicio de sus movimien- 
tos, El 20 de diciembre de 1933, Duca fue muerto a 
tiros en la estación de Sinaia y los tres legionarios a 
cargo de la ejecución se presentaron espontáneamen;, 
te denia. ? CAJA pl Jato, E 

La prensa judía habló de como de un. 
anarquista, un terrorista y un hitlerista, pero la opi- 
nión pública no fue demasiado impresionada por to- 
dos estos adjetivos acumulados sobre el joven jefe de 
la Guardia de Hierro. Casi se podría decir que el 
atentado aumentó el prestigio de los legionarios y la 
poularidad de Codreanu se extendió de tal manera 
que este fundó un partido con el propósito de entrar 
también en el juego constitucional. A la cabeza del 
“nuevo movimiento puso al general Cantacuceno. La 
relación entre la Guardia de Hierro y el partido, que 
se llamó Todo por el País, era perfectamente conoci- 
da por todos los rumanos, Ni Codreanu ni el general 
Cantacuceno se hacían ilusiones con respecto a su 
posible acción dentro del Parlamento, se conforma- 
ron con mantener despierto el interés de la nación, 

Fue en 1935 cuando el camarada Stelesco, sobor- 
nado por el gobierno, traicionó públicamente a sus 
correligionarios escribiendo contra Codreanu y la 
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Guardia una serie de calumnias en los periódicos de 
obediencia judía y oficialista, Por supuesto, Stelesco 
fue prolijamente ejecutado por unos miembros de la 
Guardia que, de acuerdo con la costumbre adquirida, 
se entregaron para evitar la persecución hacia los 
otros miembros de la agrupación, 


En 1936 comenzó la Guerra Civil Española y en 
ella las fuerzas fascistas y tradicionalistas inici LA 


A4niciaron su 
lucha “militar contra los rojos. Ambas posici 
vieron pronto reforzadas por voluntarios de uno y 
otro lado que venían a servir en el bando de su color, 
Como no podía dejar de suceder, diez mil hombres 
de la Guardia de. Hierro se ofrecieron voluntarios 
para combatir al lado del ejército español, de la Fa-. 
lange y los Requetés contra el marxismo internacio- 
nal. Motza y Marine, compañeros y amigos de Cor- 
neli Zelea Codreanu, encontraron la muerte en -Es- 
paña combatiendo en uno de los tercios que forma-* 
ron los voluntarios rumanos. pe 

El gran triunfo de la Guardia de Hierro fue en 
1937, cuando ganó las elecciones generales y el rey | 
Carol 11 se vio obligado a llamar a Codreanu al go- . 
bierno o dar un golpe de Estado, Si prefirió esto últi- 
mo fue para evitar el acceso al poder del temible mo- 
vimiento, ; 

Desde el preciso momento en que el rey se declaró 
dictador, los días de Codreanú estuvieron contados. 
Detenido por atentar contra la seguridad del Estado, 
fue encarcelado en 1937 y asesinado en la cárcel du- 
rante el año siguiente E 

La caza de brujas contra la Guardia terminó con la ' 
entrada en Rumania de las tropas alemanas y volvió 
a surgir con renovados bríos cuando los soviéticos se 
apoderaron del país, Diremos, para concluir, que Ca- * 
linesco, el perseguidor, fue muerto a balazos en plena 
calle por siete miembros de la Guardia que se habían 
declarado el brazo ejecutor de la justicia divina. Así 
fue vengado Codreanu el 20 de septiembre de 1939, 
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